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Resumen 

La tesis se traza el objetivo de analizar el sentido y el significado del regionalismo en el 

ámbito cultural del Perú, donde se le estima como desplazado. En orden de contrastar las 

propuestas del estudio, se ejemplifica el regionalismo peruano mediante tres novelas 

representativas del siglo XIX. Cada novela explora una de las tres variantes temáticas del 

regionalismo: la temática del abandono en El Padre Horán, la de la denuncia en Aves 

sin nido, y la de la autonomía en La Ciudad de los Reyes. De este modo, se pretende 

esclarecer los vínculos entre la región (el hecho social), el regionalismo (la ideología) 

y la novela regionalista (la expresión artística).

     Palabras Clave: Clorinda Matto de Turner, Narciso Aréstegui, Pedro Dávalos y 

Lissón, novela regionalista peruana, análisis temático, abandono, denuncia, autonomía.
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I NTRODUCCIOE ---------- .,. ____ .. _. . - --- . ~ _. ... ~. 

El reg:tonalismo , subestimado :)Or muchos y val orizado en su 

real dimensi6n po r contadas personas 1 es a~n hoy en día mate­

ria que requiere un escl:;recir,i cnto cabal. :rVC?duciao a un l oc9_ 

lisrno 9 ruralinmo o paisaj is:10 en v.no s; enmarcado P.n l o geogr_q 
f' º ,-, '. t 1 f ' . 1· t .·. 1-.,0 y econonnco r:•ara o ros; e. · EmO"'. e ne rp,e;:i.011a u : · 3 eri el 

PorJ ~a sido postergado en lo li terario . 

Las oi r-'."uientes pág inas intentEJn res orcir ese descuido y , 

(lUi,zás, desentrañar '?.l verd:,ce:co sentido y s ·i,7:nificado del T.§_ 

gional i s~o en el ~mbito cultural. Son ente p rop6sito , se ana--
1 · l . t·' d l ., l . 1· .iza a espinosa cues ion e . a r cg10P y e re71ona.1smo en 

el PAr~, su r epercusi6n en la literatura nacional, en genera\ 

y en tres novelEJS fundamentale~ dol s iglo YIY, en especial . 

Tal persnec tiv a ra~ece facilitgr el esclarAci~iRnto d e l as r~ 

laciones entre 12 re1/i6n, el r egionalis~o y la novela regionª 

lista ; es ~ecir, ent r e un hecho soc i al, una id ealo~Ía y vnA 
f ' . , t ' t · .. or111a r; e e:icpres ion ar .. i s , lCA. 

Por consiguiente, el rrir'}er c.apítul.o d el pre8ente trabajo 

está det~icado al rer:ionalis mo en s í . Este a~')artado r esefía 1:-i r _g_ 

ve~ente lo s momentos hist6rico s y las for:ias más, rel evanten 

de pre:=:;enc i a r egional i sta 1ue supo ligars e al pueblo corno se~~ 

tirliento de descontento, Gn el siglo :GX, y como concicmcia 

nacional y fuerza política, en el proGente; tambi én, exarri:i.na 

las aceptiones y variedEJdos del r ecionalismo en general para 

dilucidar su o enti.do y s:i.tu ar su contenido; luego , sefí. ala que 

el regional i smo se suste~ta- en la re~ i 6n (realidad), es tabl e-
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ce sus d i-f erencias cc,n el c1 eG r;entr2l i:::i:·ri o y r er.··~rca su opo::i i•• 

ciÓn al. centraLiG'Ti°o . Visto así, 1:ü d80ce:.:.tral.is1ro se con,ri 8r~ 

te en un re cur.-:-;o dtll.. cent".''éÜisrno y Al })rotilerria n:=.ici.onal r.. ir8 

en torno 

1 
. , 

ro no es una s0 .ucion , 

El segundo can ítulo 
.1 

rr:Lme-• 

P.l.. sogunc1o es ~.rna 2l t erri.a t iv:::i . 

. -l · ' l 1..·t t ·¡¡, .. · . , 1 · ·:1 r.:iona. i s-ca en . a 1 .er::> ~Jr ?. peruana. :,s '. ,3 reV :':.. ;'3 lon sn c:i..v:u e 

en él.os unid 3cles, 1..a divcrsiJad y el SP.ntid.o n:Jc i on.al, qi: ,, yn·2. 

bable,' ente condensen 1..os espGctDs inbc:: rcntes gl .. rngit1r:3lisr10 . 

La dJ.versidad porque, :frs11-\'9 :1 una li.tera ti:,rr~ r.olo11i.al, i n co r 

po::;::-Ó el.. ele □ er.to cul tur,11 -~onflic+ivo y la v i ~ión }1istórica 

colect iva al retoma r tem~a y valoree aut6ctonos. El . sontj~o 
. ' + . , . , t' nacional porque, ~ en ian Je una ren ov8c ion ar~1s ica y un 3 re-

definición soc i o cul..tural, intenta forjar una literGtur1 orig_t_ 

nal para el Fer~. 

~l +ercer, y Jlti~o, cap í tula r cJne arrozi maciones temlti­

cas que, mediante el.. an81:Lsis 0.8 tres co~rel:18 , escl..are c•)n 1a 

e:xis ·tm1 cia n. e tres varia!':. r. es en E:'l re~·iona l.. isrrio d e1. si(slo ;·I7: 

El abandono en -~ Padre I.i9..I.ª-=~, la denm::ia en Av:.es stn n i do y 

la autonom ía en La ,Ciudad_ de los ?..ey9 . El ;::i bandono bos cn~s ja 

un pan0ra~a de desamparo y miseria en el que vive el mundo aµ 
,.__ ·1 ' t · d ,. dino, ccn svs ha 1, i tan tes ern:-10 · ,rec ic.o s y 7l e· , ir>ia.:; e una poli-

tica eYtra~a a sus i nt eres8s 1 con sus i~dustrias aeteriorad8s 

a .caus3 de 18 penetración capital..istA f-:1cilit,3d:=i l)OJ'.' el ¡:~obier, 

no central, su agricultura estancata y, en fin, con todas sus 

necesidades YJO st ,~ndidas . Frente a P.r-:-1::a situación, que eviden 

cia l..a ineptitud e-i.1ber1.a1riental, el pueblo cuzquer:o clama , con 

desesperAci6n, protección a las fuentes d8 trabajo, a l..a vida 

y al ind í g ena . La denuncia , actitud que co n dena el poder poli 

tico y eclesi~stico, crea conciencin para corregir el.. abusivo 

ejercicio de autori,'!2d e1.' los puehlos del interior e incorpo~­

ra, en 70rma definitiva, 1 e. problerri átir.a andin::i al plano naci..Q 

nal . La autonomía traduce la digna aspiración de autoadmj_ni oS ­

trr3ciÓn gn los !!ueblcs que, desvinculados del proceso hi s tóri 

co, sienten l a pres,ncia del Estado s6lo en la acci6n l..esiva 
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de lo s func i onario¡-~ , auienes i ni¡: i den su c1e~arrollo y atcnten1 

contra derecbos . 

Ne es prcpÓsi t 0 del p r osonte es tud i o deterr1 in3r si l::is ;.::Q_. 

vol3s o escrito r es :-nencir;na -:.c s s nn cntcrmv-;cntc r e0 i o naJ istas. 

Inr1udabJ_ eTI'Jente, h::iy much0 ~e r egion:3l ismo en ell o s; perc, no 

po r es o cejan oe ser c entrBlistas . EL Gsclarcci:1ientc t ':'lt'.:il 
. ' 1 ·. ' +- ~ . d t 1--1 exi ge un ana isis Tl'la s prn _._unco ~r conc1.e:n ~mdo . e es e p.r.n L,. e-



l. REGIONALISMO 
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' 
1 ,1. REI'EREJTCI AS HISTO:.-n~AG 

El rep;ionalisrno en el Perú tuvo su or:í.gen ya en tiemr:os de 

la Co1c..,.tia 9 cor:,o consecuencia de un e;obierno nef3sto , de una 

C1 emarc;::¡c¿o' nn_ol_f -1-.i· ea - . d 7 · :¡..::, . , , ' .1 -'- ,, - " - iri1propia y e -8 uni,1au. inetJ_f;er_a au:·1 2) T .§. 

Gente . 
T.l1 , • 
i:J.L r ee;i m nr., colo?."_i al T'1antuvo un s ist ema de central is1no poli_ 

tico a d i stanciA que, ten i endo a l os curas , corre~i do r es y hª 

candados como v er daderos ~ocos Aut6nomos d e poder local par a 

expl ota:" a l a mnsa ind Í gena - 8st r uctu r 3 que los Borbones tr_:¿ 

t;::ir on de modifica r (1) , hac í a dol f erú : 

"un conjunto de provinci 1r:; m2l gobern8dé1s, ccn un. SQ. 
btffano no~ in8.l a l fren to . En 7_ :is ) r ovi nc i é\f; el -~ espQ. 
tj_smo tor'1 6 élistintas forrr.as subo rdinadas al modo r.lr-; 
nroc eder de los corr e~idores , i~tendentes, hAcenda­
d. o:3 , et .. c . ,n misrn.o tien-:o i:-rn hi?io c} ifÍcil l..9 unifor­
rri:i c1 éld en l3s co3trrr1 bres, en los usos, en l a ;_"ida pr.2_ 
pia de l as provLncias . 11 (2) . 

Por luengos a~os nuestra v i da republicana ~i r arí a bajo esta 

pesada her encia, haciendo de lA administraci6n nac ional un 

obst~culo para la integración y 1 por 0nde 1 para el desarrollo. 

L a divisi6n terri torial v irreinal no surgi6 t 8mpo co de la 

-r-e;:ilidad y "'lenos poc"]Ía b ab er esbozado una uni clé=id . Fue senci-• 

11 amente una d ernarcaci6n arbitr ari a qn o s 2gregaba rornp i endo 

l1zos }iistérj_cos , como en el caso de Puno al pas ar al Virrei 

nato de Bu enos Aires 1 o abandonaba zonas ~e vital i mpo rt anci ~ 

como sucedió con el ;uzco y l a rrieseta del Titicaca distfrntes 

a las Audiencj_.3s de Charcas y de 12 Siudad c'l. c-: l os VirrPyes (3). 

Precisa~ente, en estas ciudades fue donde m~s p r ofundo se sin 

tiÓ - a lr.· l .'J.rgo de l a bis to ria - · el r egi onalismo como rebel 

dí a y subl evaci6n, en los postrer oa d Í 8s coloniales , y como 

descontento y condena al poder ce-:-i-~ral , en l a Rep úbl ica, que 

tomó el mismo criterio anacrónico e injusto _para l a forf'lac ión 

de los dep8rtamentos y el e j ercj c io del poder local~ 

La unidad i nd í gena, n'Jrcmte el ~üglo Y.VIII , ll P.vÓ a c abo 

protestas y rnovi~ientos ~e car~cter local cont ra los abusos 



de lRs 2utoridades; abusos incontrolRbl os debido a la gran 

distancia a e las regiones indicRdas con relación a los cen­

tros de poder en Lima y "Suenos Air8s - según Emilio ;:-~of'lero 

(4) - - Y a caurrn de una especie de transacci.Ón entre el poder 

c er.tnü qu e gobernaba mal l..as provinc'i.as distantes y 18 autQ. 

nornía de la clase prop i etari a - según Basadre(5)-. LR obra 

9 

de mayor magnitud const i tuyó 18. 3ubl1?vc1ción legend.aria de 

TÚpa c Amaru, ·forj ar.la por el consenso ,le provinci anos op rirn.t_ 

dos : indios, mest i zos, for:1steTos y criollos; 2.unque estos 

Ú.ltimos y sus al.leg.~d0s fueron r ntiránélose, .g medida quo la 

rebelión tomaba un tinte anticolonial y popular, para apar~ 

cer, d es;:rnés, inclin-:Índose a favor de ?~Graf.q nl ::rnfr8gar l o s 

ea:=itos de reorganizaci6n ad:ninj_Eitr2tiva( 6) . Con TÚp2.c Am8ru 

se iio ol e rito m~s ~oderoso en 18 Genuina historia de los d~ 

minado s; su caída, por consiguiente, ~a rcó un desastre peor 

al de l a conNüsts p.::ira el ü :d.Ígona y, par3 el Perú, se per­

t i6 por s i empre la posibilidad de una estructuraci6n pol.Íti­

ca integradora. 
, 

Con frec11enc i a el sentir regionnl_j_st~ de e~;ta epoca, p rn--

• rio de los grupos subyug1dos, ha siao confun~ido con las ar­

timafí.as de las autoridad es o prop j_et :-1 rios espa"í.ol es para l i­

berarse de la Corona y sus funci.onariosº En los l.ev:1nt3rr: i en­

tos de aEdéüuces y de vascos - en Potos í (destruidos po:l'.' el 
Virrey Conde d e I, emos), en Arequ i p8 y Co ci, abarnb2 , los pri:ne­

ros ; en Puno , La Paz y Cha:ccas, los segundos- , que querí an 

nna federación pare esclavizar al indio, hallan algunos las 

primeras manifest8ciones del re~ionalis~o (7) . Fs tas deben 

ser buscadas, m~s bien, en cada actc ~ en cada entrega que hu 

bo a lo largo del 'lTirrei nato , por :Liberarse (le la ominos8 CQ 

dena local y, luego , cortar los manos lejanas que la soste-_ 

nían des1-:le la metrópol i. 

.u berta Flores Gal indo, al historiar el regionalismo del 

Perú independ i ente, afi rna que no se tr'lta de un sentimien-

to "persisten te y rei ter3do 11 
- d esp:rendimiento de la .qpreci§. 

ción hect:a por 1\.1ar i átegui- y encuentr1 s u máximo apogeo en 

tres momentos coyuntural es: 
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11 A) 1 u ego de la independencia, cuanrl.o 1 a d •::ibi liél ad. 
del ;st'.'ldo , l ::rn f.UP.rrs s i nternacion 3 l..es y la il1élefj __ 
n~c~on.l de las fro r:itcris permiten l r~ apari ción de mo-­
v1~ 1en Gcs separ1t1stas en el sur, espe~ial~cnte en 
f requipa; en este primer momento re ITionalismo se con 
fu:1de con sep.qr i t i s :r.o , po r lo qu~ se-'-cued c: cnt i:md er 
r:1 e jor el apoyo ~u_e l a Confed er 8ción p'8rÚ~ ~ol i v-L2na 
r eci be en el sur/ .. . ]So t r a t 8, sin ernb 8 r go , de una 
postura que com~)rom ete fl ciertos caudillos, a i nt e--
l e ctu a1 es p r ovinci anos y al clero , pero de ninguna 
m::1nera egtE11no s ante un rnoviPl iento de masas . 
D) Des:p_?es ge l a P:\l~rr a d el. Pac:Ífico , el levant~ruie:Q. 
to de ~1col Rs de ,Pierola y otros cauaillos del 1n t e~ 
Tio r (Durand , Ore) cqntra el e j~r c i to y el milit8ri§ 
rno enc3rnado en Andres t,v elino CácereE; (18 95), .no d&, 
jade tener un c i ert o aliento fed or 2l i s t a , en l a ~ e­
dida en qu e l a r ebeld í a (l as llamadas rnontoneras ) se 
organizan en el interio r del país, en l as p rovincias. 
Sur.": e ,.p o s t eri o r ;1en~e un fenórneno que SP.;:;:;uirá vi{';ente 
toélavi a en l as pnr>Jer ,3f' {lécac1ao del. 1:;¡j_

1
q;lo X:{ : la 

Lrl. enti f ic8ción entre re ,'!. i c na1. ismo y ga:-,onalisrno, la 
l uct a contra L~~a e~~ rendida por l os terratenientes 
tr8dicion8les p8ra ~antener sus p rerro gativGs. ~ e . es 
t a maner a el ref:ional i smo no fue siempre un mov1m1en 
to progresista y en al gunas oc2siones pudo a r ticula~ 
se con lns corrientes rn.~s tradicionales y conservadQ. 
r a s . • 
C) Dur2nte el oncenio (l .919-1 930), como r esis t encia 
ante l a expansión del Estado , el creci1üento de Lirr:i~ 
y un c entralis~o asfixiante, sur~en d iver sas expres~Q 
nes aue r e ivind ican y exal tan l o ind Í ¿;:ena y lo p rovi.n 
'ci :;¡no . Pero en l o fundamental se l i mi ta a lo s intele.Q. 
tuales del s ur ( Arecuipa, Puno , Cuzco ) . El i n te1:i-to 
rriás ambicioso e,1 f avor de convertir el r egional is:110 
en una f uerza polít i ca fue el movimiAnto Descentrali§ 
t a~ alcanza una s i gni fi cativa rep r esentgción en 1 3 
Constituyente de 1931 pero su heterocen e i dad condena 
al nuevo partido a una e fírriera eY.istencia . 11 (8) ~ 

Repitiendo la concepción c1 e J osé Carlos r.1a r iáte,c:ui y con­

sid erando la síntes i s de Flores G-8lindo , s e pued e est ::iblecer 

dos grandes etapas en el desa r rollo h i st6rico d el r egionaliQ 

mo . L a primer a , que corresponde al siglo XI X en la que rein21.n 

l as i mprecisiones, llam ad a viejo o antip:uo regionalis~o . L a 

segunda, que nace con el present e s i glo co~o expresión de una 

conciencia mejor definida , bauti zada con el nombre de nuevo 

regionalismo . 

El s enti mi en to del viejo r eg i onalismo alimentó subyacen­

te~ ente movi mientos de o rigen netRm ente popul a r que, hartos 
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de d es cont ~nto , i mp rovis8 ndo ejér citos y con caudillos i nep­

tos mucha s vec es luchar on por derroc8r gobiernos i ndiferent es 

8 l8n n e.ces idac'l. e s popul :1re3 . Para mal:,. suerte, por much8s r ª­

zones , e stos esfuerzos no lJ. ev~ron vent::ij::rn de orden i:;ocial 

p~. r a el pucblo 1 sino 9 m.~s b i en , nuevos defrnngm':;os com o l os. 

v .istos e n l os movi riüen t os de Orbego so co ntr;-:1 G3marr a (l8 34), 

ae Vi vAnco contra Echenique( l 8 54), de Castil l a contra P e~et 

(18 65) Y d e P i érola contr ,q Cáceres (l 8 95) (9) . 

Es t ::is razones p errni ti er o n cal i fi.c :J r, en r>:uchos es tudios ; el 

sonti:n i ent o r ep,i onalista como fiel eY.p r esión del. federalismo 

y el g8.TJ10na·1 i smo . En verd ad 1 al f ea eral isrno ( fo r ma polÍ tic a 

s1i :r~ida on Lim:1 co n l os liber Gles , que veí ar. nuestra forma 
., . 

do gobi erno vecina de la n:onarquí a y r eclamaban autononna Y 

so b8r 2:1 Í a 1 o cal) fue un:l pugn 3 con el e entr a l ismo en el rJ is­

mo seno de la clase domin ante(lü) que jamás busc6 una r e ivin 

:-li ca ción d e c3ráct e r popul ar. El gamon8.1ü·;mo , " a zo t e princ i -• 

p al de nuestra v·ida polÍr i ca '' (11), er a el secua z de cualqui er 

gobierno de turn~ par a a s egurar. su prop i edad tr8dicional ,, b-ª 

s ada en l a s r el a ciones servil es , y man t en er el poder pol í·ti­

co local . El reg ionalismo , por el contrr:i rio - como s8 verá 

3111pliamen t a en las p áf$inns qu e siguen-, secundado po r saeto­

res rnedios y popul8.res , nunca nnhelÓ ser un<:1 forrn-?. polít i ca 

ni bus có arreba tar al Estado la sober anía nacional ; siando 

una r eal idad escondida en las contradicc i ones p r ofunda s de 

nuestr0 s ociedad, se lim i tó A so9'ar co n la au t onom í a , el r eg 

p eto y l a pro t e cc.i.6n r1e sus v 2l o r es , en to das l as turbul en­

cias políticas que s a cuctie ron nu es t ra nación, basta otro deg 

p ert a r solT'brÍ o ; s u s i.d eal es dÓbil es de jus tic i a r.mrieron b 2;j o 

la oprobiosa figu r a d el gamo nal o la co nf'1ucta mRlintencionada 

de los caud illo s . 

Es n e ces a rio , pA r a s Pllar es t a p rimera f ase de existenci a 

r egiopal i s t a , !:!pel a r a l a sent encia precisa de Ma r iátegui 

qui en , en 1 928, d ijo ~ 

"En .al guno s dep::irtarrientos, sobr e t o no en los ael s u r, 
e s dernasiado evidente l a exis tenci?i d e un senti mi ento 
r egionelLs t o . P 2ro las Aspin=ic iones r eg i onalist::is son 
i m~ r e cisas , indefjni da s ; no s e co ncretan en categ6ri-
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cas Y vigoros3s r eivi n(~j_c!Clcio nos . El regionelis:'1O no 
es en e1 Perú un movir.iento , un1 co rrir:rnte, un r, r ogrg 
ma. No es s ino l a expresi6n v~ga de un m8lestar Y de 
u n descontent o . " (12)". -

El s iglo de las guerr8s y el -m ili tsri sr:no h .:1bÍ r:in dado EÜ Úl 
ti':JO su.spj_ro . El _ u.no , b Rj o el ve1o ine:xo rab:i.e de l a muer te 

natural; el otro , ba jo el n: 8 nto del 2l ud i ndetenible do 1 n s 

'1lont oner as de Piérol ::1 y nu r ,:md . l'2r o de j8ban heridas abier­

t as? 8lrn2r1 0nferrnao , cam1::, os clesolr-dlos : "una monto,'í a coronada, 

ror un c ementerio" º Sólo l°3l eco de J. ,q voz ;Lnr1 Í gena y por,ula r , 

tantas veces acallr1da rn:::is mlnca silen~iada, retumbó simul tá­

neamente desde l gs entrañ.3s d e los gndes y el corazón de l a 

-floresta º En 2.ste es t.:ido d e cos2s, a somó l n au roré'I del siglo 

X~. Con ell a se ecompafíaron la olig3 r qu Í 3 terr::i t eniente 0 

agr o-eYpo rt3do r a qu e , a 'Jlp a r ada en el imperialL:.::'!;1O y l a vio-

1 encia d P.l ga·~o nalisrno (13), pari ó el l a tifundio en el Ferú; 

y, el cnpitnli&no con su p rimer a pen e traci6n, a tr8v6s de l a 

Cerro de P n.sco ~,'l ining Compan y , a la expl o tación del cobr.8 pa 

r a d espués i n cursio n 8r :1. l a r:nra petroler 2 (14) . 

Los civil.ista r:: al moder ni~nr el Estado , con aliger a do proc_g 

so de concentr8ciÓn agrícola en el norte y min0r a en el cen­

tro (d esarroll o orie~ tado 91 mercado exterior) d e j an en el 

sur terratenientes aso ciados a 1 g burc;ues í a nacional (15) .,Por 

consiguient8 cre c e el aparato estat ol er Lime originando l a 

desarticulación ngcional, m:u"c ando 01 contras t e entr e ~_,-1 cos 

ta y l a sierra, lo r u r al y lo urbano, Gntre Lima y l as pro­

vinci8s . 

Gonz.glez Fra d a , qu e venÍ.q diagnosticando nuestra r eal idad 

desd e d esp'J é::: del desastre frente a Chil e , babÍ a logrado s o.m. 

br8. r ideas rad ical es en la mente j oven de es n época c Pruel') é-1 

de ell o es el p a rtido ll amaa.o; 

"Unión Na ci on al, con tender cia cl.1.r .:1m ent e antif eud:=ü i.§. 
t a , · a nticlerica l, émti colonial i sta , antilim efía Y anti­
tradicionalista . Abogab::i po r un Perú nu evo, integrado 
por l as provincias, con plen a participación d el indio ;¡ 
(16) • 

La cosecha vino con el es t allicl.o ele l a r gas huel gas por 
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l as ocho horas laboral e s y el i ncrernento de séüarios, con el 

surgi n: i ento de exrresio11es o,uc r e ivindicaban la pri oridad, del 

problema indí gena y que, unirlas a ntr .:1 s fu erzas ropulares 1 

~ in~ron la est r uc tura del poner oliGárqui co . 

fil nuevo r ngionalisr110 torna f orma y conciencia en la b gse 

de esi8s co ntrad icciones . P asa, d el si~ple d escontento y de 

nunci a contra l As autorin8dez, a exprcs8r el nuevo sentimi err 

to a 0 forja r un P erú int egr al y pro f undo . Cambio que no eseª 

pÓ A 1 8 aguda sensibj_lidact. de Mariátegu i : 

ºel r egionalismo em~1 i eza a distinguirse y a sepF1rarse 
en dos tendencias d e i mpulso y dirección totalmente 
divers?s• J:~ ior d icho , comi en::;;a a bosque j a rse un nu_g 
vo regionalismo . Es te r egiornüismo no . es una mer a P~ 
testa contra el régimen cent!"'alis ta . Es una exp r esion 
de l a conciencia serrana y d el sGnt i r:i ient o nnd ino .L o s 
nuevos regionalis tas s n ns ante t odo , lo s indigenistas!' 
(1 7) . 

El régimen del oncenio se ca ract erizó po r el intento aris ­

tocrRtico de forj Fl r l a npatri a Nu eva" , r edefiniendo las relg 

ciones con el imp erialismo y manteniendo l a feudalidad en el 

sur, con el apoyo de la pequeñ.a burgues ía y las fuerz:rn obrg_ 

r as qu e enfrentaron a l os agro- exportadores .. TF!mbién , s e 

orientó a los indios cre nndo la Oficina de Asuntos Indí gena ~ 

ennr bolando sus símbolos e incorporándolos a l o ci~cunscrip­

ciÓn vial - especie de mi ta colonial- . Sin ernb8r go , l a s p ro­

'\"'incias vivían en el completo de samparo por 7.. a c entralización 

política del Est ado . La disputa de ti erras entre l a s comupi-­

dades y el l atifundio agudizó 1 a s ituación. Por todo ello, 

apgrec ería n rep r esentantes de comunidades en Lima pidiendo 

una pequeña dosis d e justicia al mismo President e, el f enó­

n"Jeno mi gratorio desdibujaría esa 11Li:0a que se v a " y las bue 

nas costumbres de 1 8 "gente decente 11
, final.CTent e, el cambi o 

desde l gs provinci !3s, que con un mens-=ij e intelectual ( sur g1. 

él.o en Truj illo , Cuzco y Puno) (18 ) 11 eno de preo cup aciones SQ. 

cial es, socavaría los cimientos de l a ideoloe;ía conserva dora. 
, 

El nuevo r egi on:_:ilismo, dentro de una constante de regJ...me-

nes gubernamental es que facilit a ron el desarrollo d el cap ita 
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1 isrno urbFtno Y el som etirni ento incond iciorrnl r:il i -1-¡, erif:ilism,,, 

s o ha mi=rn t enido rresente en l-1s 1. i forerites fo:rri3s de luchq 

popul '1r. Luchas centrad!:ls en los sectores urbanos de cgda r _g 

:-;iÓn Y en l ai:1 disrninuirlqs, per o i mro rts n tes , áreGs rural es . 
1 1 ' 1 t. ' As i , on --ns u imAs d ec1.das, el P ::rú bR vi. vido numerosas Y 

1T'8$i v:::is 1:1ovil izG.cio nes 2n di f e:rent es citJ.d:=:tdos ( ~ru j j_llo , Cu~ 

co , Puno , Huancayo , PucallpFI y Arcquj_ps) (19) que hsn omenazg 

do , con recl rtmo s justos, l a creciente c entr·üiza ción. Por 

otro l:=ido , el sector rur,31. , especj_8lr:ionte on la s i erre, hB 

s i 1.~o te:=itr o de innumernbles levori-t'.lmi entos c2mpes i no s , pri ­

-r.i er pc1so p..-iro la constitución de "fo cos giwrrilleros 11 (20 ) . 

Los movimientos en el 6.re a rur<'"ll han seguido tres m.Jnifesto­

cioner; rliferent r- s en su h i storia: 

1 . - ~;n el Sur, el mo-,¡j_r, i ento a el vall e de La .Co nvenc iÓn t:g_ 

vo c a racterísticas sindicales . ,\ p .irti.r de 1958
1 

hi'.00 íl el 

3 inc'1icato un a rma de lucha eme s e pre,paró hasta AyDcucho , 

Hu:::mcayo , J,purÍm8 c y Andahuayl8s . L B 1·ec:er nci.Ón Carnres i na fn ~ 

su único orz.¿:mi smo y l s lleforma Agr 2ria su principal objetivo. 

2.- En el Centro, el de lr-1s comunj_dades y requefí.os propie­

tar ios de P:=isco y Junín en co nfl_i.cto con las g:r. :-:mdes compa­

? Í as qus se apropi 8b~n sus tierras . 

3. - En el l'Iorte agro-industr;i.al , el de las organizaciones 

tradici onales de defens3 rural, con el apoyo del .APRA y al g]1 

nos obrerds de establecimientos modernos , que no luch8ron por 

lg prop i 8oad de 18 tiarra ni por ls Reforma Agr .'3 ri'l (21) . 

Las c r ecientos exigencj_3s de l 2s manifesta ciones ~cfer idas 

han dado testimonio de l a exi stencis d e fa ctores que tr2oan 

l a industrializaci ón rrovincia na y f qvoreccn 2 las trasnsciQ 

nal es, d i cho de otro mod.o, del desarrollo dol car,ita1 jsmo f sg' 

mando cuatro g r andes espacin s: 

1.- La reg ión centr8l _ o de la concentraci ón y centraliza­

ción aglomer8da en Lima 1 en 13 que s8 toman todas lé,s deci­

siones . 

2. - La región descentralizada qu e corrcs::_::: onde a l as zonas 

sur y norte d e 18 costa, con procesos d e acurnul nc iÓn a. e cap1:_ 

tal relativamente consioerabl es . 
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3.- Los esp acios merc ::intil es (qlred edo r de las a.os anteri.Q. 

r e s) donde, p or 1 i m :i. t:1cion0s n stur81 es ,y 1_3 3cciÓn de o rgani 

zaciones tr2dicirn1al.es, l::i presenc.io del cap j.t ;üis1no no pasa 

de 1..fl circulación a convertirse en c np i tnl productivo . 

4.- L:is regi ones de coloniza ción do c:ci}) i t al y trapa jo (l a 

sel va) en las qu e el c al'.) i tal 11 ega coT'lo circ;,ü~ciÓnJ> maqui ni 

z3cj_ ,;n Y facto.:- lrnrr.an o: pro ceso d e po l: l ar, iento ( 22) . 

A todo esto se suma la polÍtice. gubern8r'lental que tre t a de 

frenar el ascenso de lo s recL'1mO R r e f;ionalistns y vulnera l a 

c1u tonomía de las municipalidades, con in:3ti t ucion es maneja­

das como simples ggencias y con organismos ae descentraliza­

ción Q corporAciones departam ental e s q_uc no funcionan. 

Frente a la difí cil · situaci ón 8c tua1. que se perfila, el 

movi:n i ento regio rnüis tn vj_ eno d esqrrol l éÍndose como una con­

ci encia Y una fuerza pol_ í tic3 cuy3 bas e son l Rs organiz:-JCi.Q. 

nes popul¡:¡ r es o los Frentes de Defe;'; s::: que constituyen 1.ma 

experiencia direct2 rl e l8s r.1,qs1s(23) . ConciP.ncia que viene 

estudiando , en sus aspec tos est r uctur~l e s , l a problemftica 

regional para f.or:rml .3r linea:ni r:mtos y al ternc:1 tivas de desa­

rrol lo en 2cord e co n l a realidad. fuer'0 a pol ítica que ::1rrebg 

ta reiv::..ndicacj.O1"1..es cC>nsiderablns, co 'Tlo ... el canon petrolero , Y 

logra imponer l a d i scusi6n de un plan de regionalizAci6n na­

cional - segÚn 13s prop1,¡ estos de cada p art j_do y al gunos esp_g 

cialistas como sucedi.Ó en l a ".:!onstitu~rn;1te del_ 78- p,qra re­

estructurar y democr2ti~ar el arar3to est atal . 

Per o el movimj_ento regi onalista t 3mbién ti.ene , dentro de 

tant as otras, dos debilidades de suMa i m~ort8nc i a: su tend0~ 

a- enmarca r se d:entr o del r::1<'l.io urbano y, sin duda algung la. 

más import ante, su f8l tél de i ntegrnciÓn con el camp es inado, 

secto r mayoritario en l a grnn perte de las r egiones: 

"La r elativa ausencio de las mgsas cam:9es i nas y l o con 
secu ente limi t aci ón del movimiento r er-;ional a rei v i ndi 
cae iones . de caráct er urbano , s i gue coñsti tuyendo una 
de las 1 i mi taciones p rir:ciral es de l :::i lucha reg ional!' 
( 24) a 

L imadas es t a s asperezAs y superadas las defi ci encias, cl 
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regional isrno puede ser un a:rrr.a l qre r om,:i:0r e1 creciTTJiento 

c entr!"\li iz, ,1do quo r.1t r o fi 8 ,,,n'1 gr'"'!n p':lrtr~ del Porú , p3ra que­

br::ir 7 n r. 2r e!'d encia y so h r e- exrlo t::i c i ón (10 cal , n ~c ionnl e 

int ernnc i on81) y par8 a rticuJ a r lo ~esArt i01lq~ o, int egrar 

1o dr:s -Lntegrqdo . Puerle ser un motor, sef,Ún nu estros r,ropios 

pat r ones ? capaz d e l ograr 1 '1 uni dAd , 13 ~oli~ar i d3d y la 

p0rson2l i~ad rolÍticA. Es d ocir, h9car dol r egi onalismo , co­

ito bici eran l os frn n ces es ( 25) , u n '11 étod.c p :.1 r~ ex8m j_n a r nues­

tra cc mpl.ej :C\ si tuoción; un:1 diflciplin·, de espÍri tu r ealista , 

un ensR:{O de CJnciJ i'"'lción entre t r a c'l_j_ción y progr es_o , indi1.r i 

nu2l isrn o y col e cti·\• ic'!'1d , l e rurnl i l. o nrb -:no (26) ; y un en­

sAYO de organización que eYij a 1~ r oejon2li~1ci6n efectiva. 

De ost él 'Tl:.:mer a h!3rÍ amcs de 13 hirii.:o:r j_ci :/ el d esnrrollo nac i Q. 

nalcs un proc~so lee {ij_~o d e la as~i r 2ci.6n y l os int ereses 

d e l :::is crandes rn :=iyo r í -1s y, colTlo tal - por el camino d o la p.§. 

nrnn i zación- , d e 111 r ealidad. 

l . 2. ACEPCIO?,TES Y VARIEDADES 

La enciclop ed i B Espasa C81 ".",G, en su edic ión de 192'3, dis­

t ingue dOf{ acepc i ones en el r egion8lismo : 

"( Et im . - De r eg i onal ) m. ,\mor ó apego q c'letermin:::i dEt r _g 
é$iÓn de un Ti;st3do y á ~ ::is e~ sn s p er t cnec i en t ss ~ ella. 
//Arg. Palabr a, fras e o modismo cuyo uso e3tA cir cunª 

·t ' . , ' 1 . , t c ri o 8 una rcgion o pais con axe us10n da 0 r as en 
que se hablq l a misIT!:J. lengua • 
.REGIO Ni\L I S'tO . Der. pol . Deseo 6 asrliración de provocar 
ó m2ntener 7-a personéü .i_dad propia r'le la región, c5 bien 
gobier no y 2dTTJ_inistn:ic i Ón car a c terísticos de aquell 8 
personalidad . [ •• • J L:::i. prir~er a de es t 1 s ncepciones es 
una posibilidad; 1 1. s egunda una r enlidad . El r ,":lgi on.Q 
lismo en el p rimero de estos aspectos es u n sentim i eQ 
to de repulsión cont:n:i 7.8 centr ':!l i 7,:,ción g cmernl en 
el absolutismo de Est2do , oue tr8 te d e bo rr~r hast8 
l as modal idRdes n2turA7-es cfr; 19 reg ión p2.ra evitar 
dem anclas de 'lU t :1 rquía . 

El r egional isino , 8n el sentido r eferido , e s , · como 
se ha di cho , un sentimien to, y como tal r recisa par a 
su producción ideas propü::s acerc<1 a e lo qu e s0~ lo 
socied 2d rGgi.on::il para provoca r su an ~rici0n si no 
existe en r ealidad , b all~ndose dispu estos l os ol e~e~ 
tos integrantes d e esta co':1unidad social á da r ln bg_ 
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tal 1 ~ 81. Bst8do e:r1niJ:0 ten te . { ••• } Po_ro s i ~-ª eY. i s­
tonc18 de 1 8 re.r;i .-:\ n se p orcjb0 yq 8n Le s o c i al , aun-
que T?-º e n lo pol .. Í t i co 9 si 0s un8 r ealidad social , r,_g 
ro sol o . ur_ia po sibil ~r'lFl~ nol Ítj.c3 , el r e~t onal if;rno co 
mo sent1m 1 fm t o consistin:: en a for r f"\ r se a lo ex i str:m­
t e r- ~ra mant ener incólume l·.= r ''rscnalid ad de f inida , 
bac iendol.R cr1d2 vez 1ná s ftrrne y r o bustr.1, y r1o r este 
solo h echo b ,:il u.a r te II e unq J_ i ~~· ertad básica contra 
l os aV8i1c es abDol.u t ist8.s élel p oder pÚblj co. 

Pero el r ori onalisrno como s entimir~nto su-rorío un 
s ~~tema ó doctr ina en 1 .-,,_ que s e h8YR esboza<}o l a r.sJ. 
g ion como p Rrt <:1 do l. 2 nacic.1n , co n sus elernentos ca­
racterísti cos y s ubs tm, cüües, el eme11 to s de o rd en 
n3tur ;1l y mo r 2l qu o r espondan al p ro p io corripu esto 
d el homb:-ce en qu i en s -.J d n el s ontüni ento á que alu­
de . f ... J P er o el r egi onR1ismo no E"ls sólo une 8s p i -. , c1 , 
r 1c1on, y por ell o un senti:11i e:nto , s i no que, a emas, 
es un r égi men . Tiene por el lo aue ver co n el el emeg 
to fo r'f'"l:'ú Ó de 3.u.torid ad d e l a ¿soci ed8d pol :Íti c:1 r&, 
g i on ,=ü . Es gobi8r no y odmi n i str.:ic j_Ón á l a voz l o que 
no es ni ruedo ser nunca , sii.-: desnnturalizar grave­
mente el concGp to 9 sober :::mÍ:-=t . / •• • } I"ar2 dofirü:r el 
regional i crno como gob i e r no en l.'J seg1J.nd9 de l '.""ls . 
::1 c0pci0nns mencionad8s, no s e ruede n i se debe def.1, 
nir como sober anÍ q . Y en 18s ~enandas r egi onalis t 2s 
es s obr ado p:=ira su causa invoca r la e.ut o rÍom í a; l o 
que no pu ede hacerse es hgbl a r de sober AnÍ a , po rque 
12 sober3nÍa si no se p r eaica como poder inco ndiciQ 
nRdo é indep endiente , no es lo que et imolÓgicFl½1cnte 
significa . En cu anto so r.all ~ sohre t odo otro poder 
( super omnia) r egul a la cxton s i ón é intensidad dG 
los de!T!~s poderes r úhlico s que no son él 11 (27) . 

Esta encicl oper.ia mantiene e1. mismo criterio hF1 s t a 1 982 
· 1 · d ,, t a 1 · · ' · ~ 1 · · y, p r escinc ien o ... e -o a exp. J.cacion, se ci-1 e a ._e siguien-

te: 

"( De r egional e- i smo )m. Tend enci a o do ctrina poJ_Íti­
ca segÚn l :rn cusl es en el gobier no d e u n Estado debe 
a t enderse e sn eciAlm cnt c al modo de s er y 2 las asp i­
r aciones d e -cRdJ. r egj_Ón. / / l'J1o r o .1pego .':! a e ter:-r'in::i­
da r egi6n de un Es t ado y a las co2~s perteneci entes 
a cll.s . // Vo cablo o g:i.ro prj_vativo de un2 r egión de-
term inad a . 11 

( 28) . 

Cabe d estacar que a ~1í l P precisi6n es mayo r en cugnto a 

la segunda acepción cons i der ad:::i en l a erJ ición del ar,_o 23. 

Un dicciorn=:i r j.o de t érmino s literarios, ensayado por F'ed.§. 

ri co Sainz de Robl es, al arnr .:i ro y repitiendo lo sostenido 



---------- -·--·-··---- -
· -· ,:.) r- e- T 
• \ - 1 

.. -~ : -:, \ L l O 1 
1 

·------.1 

Po r l o s n.nterio r es .• consi· n-v, a • . , 5, i _ 

O P'_i [" 
é u 1 8 

t en el r e~i onrü i smo 4ay ivu cb 8s catego rÍ8s y di f eret;~ 
e s p unto o 1 de vista /. ._ • • J, r:¡}H J co nstituy en cl ases di ­

ver s Rs de el, p o r gue · desde -.l a s i mpl e p r o testa contra 
l ,J cen t r aliz8.ción F1dmi n i s t n1 t i v2, d e s de el d e s eo l e­
g i t i mo n a t ural , de que 1 a Adrn i n i st r :=tc ión ten g R e_n cu en 
t a en el gob i e r no 1.o c &l 1 8 s nec e s i dBdes 1.o c ~l e s , h a.§. 
t n (Ü r eg i on~üismo a b ase de Etuto nom Í 3 pol Í tic2 que 
r ayn , y 8 v e c e s se confunrl c , con el sep a r r:iti s"lo , hay 
dista n c i 3 en o r me . Habl s r d e r Q~io n nlismo s i mplemrmt e 
como u na d ~fens~ d e 1 ~ v i d q 7.o col, co~o u n deseo d e 
co n s q~r c ción d e l qs entida d e s , regi 6 n o provincia , en 
cuanto la s circ11nst.:mc:i.:i s h i s t ó ricns , sor, i olÓgtcns 
::ic t u al es , a bon en la r- er so:1'11 ü'i ad n::i tu r l:ll d e d icha s 
en tidad es , s ól o co"no· vnn t--: j o s o p 2rn l r-i Adminis tra-

• ,, ,, ,:¡ 

cion y p a r a l os i n t eres e s g 1?ner !)l cs del pais p1..rnue 
consider a r s e; sin mi c0o a qu e mnn t on i on do en sus ju§ 
t e s y v e r d a d e r o s lÍn i tes , c"o nsti t \Jya éltentndo ni se?. 
i ncompatibl e c0 i.1 l a u ni d :id n 3cion:'ll . T1Ia s si r: c habl s 
d e r egi o n Alismo e n el sent i do de s i gni fi c 2r , r espe c­
t o d e 1A r Pgión , J o qu e el potrio tismo n obelÍ ::, i rno _Y 
n oces~rio s entimi ento , respecto d e 1 8 patria , man i­
fes t ando ? como s e h -1 mani fest:1do , qtH no h ay c'l ü :: tin­
ción Gntre pAtria p equ e~ n y patri -:1 g r ::1nd e , npo r 1uo 
el hnmbre t i en e una sol a p~tri A, como ti en e u n s olo 
padr o y u n o so l a f8m ilia; q1J,) l o que g ener al mente se 
l l a:na pe.tri a grand e no e s r: i no el Es t.!:i/ lo , unirl. ~d po­
lítica a r tifici al, v ol m:: t ."lri a , mi o"' tra s qu e l 't patr i a 
es un a c omun i dnd histó rica , n.~ tu r el , n e c esa r i a ¡i ; en­
tonc es , el r egi on-:11:i. s mc :::i s í coi~:J)r en dido , no e s 8dmi­
sitl e . " ( 29) . 

Y gplic::mdo c-i las ci en c i e.s s o ci:ü e s , que v e en el r egion§. 

lismo u na priorida d d e l os vslores n a c i o nal es y l -<:1 sup e r a c i ón 

ne 1 -?.S 0. i f erenci 2s d el c am1_1 O y 1 ~ c i.ud<1d , s e enc1J entr.q qu e: 

11 El térm i no 11 r e .q;i on':ll i smo n r cr, r esen t 3 aa.ecu2dament e 
l a conci en c i a r .9g i on:ü en a c c i ón como i deol o g í a , co­
'!lO movim i ento soci S!l o como b!'."ls c teórica d e l .:-: pl R:'1._i 
.P • . ' . l · l . ·· m . · ,.., l b ,,, ,.... . _, 1. c "l c1on regiona. > s e !'."!p . J c8 ~s1., ,.1.s1:1O :?. 1 .. . 3 o,. ~ieg 
t Í f i c .-=.; d e d elimi t::icicín y ::m iílis i s d e l as r eg( i ories c:g_ 
T.o entid :::ides caren tes de l Í , ü t e s fo:rrn :Jles . 11 30 ) . 

En el r, :::::o per uqno , sosl qy2.nao 'll gunos 2b.sbo s en liter a­

tura (31) 1 el estudio a c er c a del r eGion elis~o se ~n i c i a con 

f,ij ar i átegui, r':l r a co n t i nuar co n ~.rí c t o r A. Bel c1Únde, ,Jo r g e B~­

s adre, Emil io Romer o y o t r os , h i storiado r es y sociól ogo s , 

m2s co nt emporiineo s . 
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P3n:1 N''Tiqtegui, el r P.gionAlisr.io significaba priori dad 

a c-:1 p r oblffna indÍGena y d e l n cuestión 1:1grF1ria; para BelaÚg 

de, en cnnbio, suponí a l a proyec cj_Ón de l Gs intendencias den 

tro de lA "armoniosa unidad p eruanA 1' que neg:=iba l a f}x i sten­

c;i8 riel problema indÍgenfl y agr ari o . Para el a rn3uta, el re­

gionalismo conjugqba ls. condern:i al c entralismo y al garnona­

lisl:!o , r evel 8ba el confl_icto de la costa eGpa,,.ola y l!:! sie-
• a , 

rra inaigena, el conflicto d e dos rnent 21 id 2des y de dos ide2 
rios en tusc9 d~ la jus t ici2 social ( 32); ra:r1:1 el cor;¡orati-­

vista , más bien, era sinÓnir.'lo de eYpansiÓn de la v i telid1.1d 

económica y cultural d el poder centrc:il que s ún era 11 estrecho 

y absorbente '' ( 33) • flmbo 8 mo s trc~ r on su preo cupRc j_Ón por la 

r e,:1lidad nacional pero l legaron 8 oifer entes convicciones. 

~no , con su m~todo y su ideolocía, sentó las bases en l as 

que desc,nsarÍ.?.n las t esis ul terior0.s ; otro , en 11n esfuerzo 

aesesper3do por r evis8r al ante~ior y usanao u n punto de vi~ 

ta 1: r cpio n. e la clase dorn i n~nt c , fu e fec1.mdo er~ inoxactj_tu­

dos y, 8 veces, hE1st1 eYJ. "f al sj_fi csciones :1 (34). 

Jorge Bas a dre ins i nuó (l11 el r egionn1 isrn o , más que p rédica 

ccntrF.l Lima y 18 costa, 1 3 super[lción de i n justici3s en cual 

quj_er circunscripción terri tori'.:11 y l a supresión de privile­

.'!,ios opr.obiosos (:¡1-le no son p a trimo ni o excl usivo de la ccip i ­

t al . No tó en él , asirris'Ylo, el e studio de la r e.:-ll id ad c ircun­

dante, una reacción contr~ los patrones foráneos a seguir, 

un plF.mtea.::niento hacia una nueva o r ganización meno:: ➔ arti fi­

cial y basada en las . necesidad es y el intarcrn1:bio d e cada 

pueblo y , por Úl tj_mo , l:1 reivindica ción integr Rl de los va­

lo r es na cionalGs (35) . 
Los posteriores, empezando de Romero, b

0

a n entendido el 

regionalismo , res cata ndo 1 :ci e f i r m :ición a e :( ;;riéÍtegui, co'J'lo u n 

anÁlisis exhaustivo de l a r eal ided nac i onal, como u na fu erza 

popular en camino a conquis t a r l a justicia soci al y como un 

:nedi o de r ecuper ación de nuestra verc1ndera y J.e~<Ítirr:::i. bis to­

ria : 

11Los pueblos regionales han sido r elegado s y olvidados 
por una historiogrc=ifÍ .q oficial que pretendía expl ica r 
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al p::i Ís desde Lim a y rP.d1-lc Í a tod<1 un3 complicada y di 
v ersa historia :.1 lo s av:-ita r en polÍ tico s de l a cEtp i tal~' 
( 36) . 

Exis te una di versidad de criterios que tratan de distin­
guir, scgÚn su contenido , l~is cl::ises o v,riedadcs del r egio­

nalismo . Tanto ésta s, como los cri t0.ri os mism0s, s on tan nu­

~er osas que no pocas veces confunden lo que s e qui ere diluci 

dar. A pesar de ello, el f eder alismo y el seran,tis·no --vis­
tos erróneament e como partes co~ponentes del r egionalismo pQ 

lítico- ya quedan incunstionable~ente aislados : avance con 
el qu e se rompe 1 8 l a r g~ tré1d ición de obj ct:,r 3l r ep:ionalis­

mo de ser un medio que fracciona la i ntegrid8d y l a unidad 

n::icion:il . El fed er nl ismo y el separ Rti smo se di f er encüm d~l 

r egi on;üismo, fund:=imentalmente, porqu e el p rimero es un8 AR­

-pira ciÓn mas no un contenido y, el Últi mo , una tendencia y 

un deseo ajenos a los fi n es r egionnlist8s . 

El r egi onal isJTlO puede ser soci-'11, político y jurídico : 

''En el r egionalismo soci ql debier a compr ender se el li 
terario y el económico; en el pol í ti co el que direct-ª 
ment e procur9 el r;obierno de l a r egión por sí misma, 
y en el jurídico el que po r r eferirs e a l a auto adrni-­
n i straciÓn d e l o s entes locales s e debe apellidarªª 
rn ir.istr r:itivo y el que Bfecta el orden de l as rel ac i.Q. 
nes civil es y que podría deno~inBrse el civti sin nig 
GÚn inconveni ente. 11 

( 37) 

Par a ello se ha consider ado co~o r egi onalismo l i terario l a 
' di fusión o cons er vnc iÓn de lél l enr::ua re:·:i on:11 o dialecto , mg 

di8nte l a liter Dtura , bast3 lo~r ar su r econociMiento oficial ; 

como r 0gionalismo económico , el nexo que ha ce de l a regi6n 
un int ermediRrio, en b~se a concieTt os e conómico s, entre el 

Estado y los individuos para l a □ tenc i6n y 1~ s~ti~fncci6n 

de sus necesidades; como r egionRlismo político, l a afirmación 

de un gobierno pr opio po r part o de l a re~ión; y como r P.eionª 
lismo adminis trativo, lA autoanministr8ci6n de las i nstitu­

ciones l ocal es ( tem3 que se profundizará en el apartado 1. 4) . 

Lo mencionado acerca del r egional ismo literario merece 
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. , · 
una o bservRcior, . Estn c"'1p iez:=i ~~ei teranrJo 81 0.c-Lerto evidente 

a que se hg llegado al 0onsider':-rl o r:L:m tro del regionalismo 

de contenido soci gl; ::_;ero , ·h~1nbién , pro cu.ra rectifics r y en-­

--;:enclar juicios que no e-z.~res~n e1 v2rd ::idP.ro si;_~nificP.do L1e 

la materia que S8 i nter..t-9 estudi.-,r o co-1c c0r. 1'a1. p ::i rece su­

c eder, cuando atenido n 1~ fnncJ .Ón i11.st:Y'u17ent~l de un2 len .. 

gua en la l i t~ra tura , se le '.Y~ ri buy,1 .'.J Óst .':l cualidades y prQ. 
1 1 t 1· .. , t· .,..., .. 1 .J e~as p ura.-inen (=J 1nzu1s ,J. CG,-:'. • .t e !'.' -:0ns1 0:1.npn·ce, no pu,1de 

ser r egionalis'TI O l i ter ::1rio 1_ ..., cc,nsGrV"'cinn, cli:fuc:, j_0n y ofi­

cirüización de un :1 7_en gu': Y.·e,n:j_onr:il :::: t 1~~;v ,~s de l :1s obr-::is li­

terarias; el reg i onal-:i.i.:::no litnr1rio r:· iro;njJic8 t 0(1o esto y m11: 

cho m8s: signi f ic~ l ? inter-: r •-::-t "lc:i..r)n c1e nu0stra compleja r •"3.Q_ 

1id2d, el dar cuenta r1e1. s,::nt ~. 00 d n L·:i 7idfl m.ism~ y l .J tota­

lidad d el mundo, y, po r <::ncle, le. r ey:.1.~•J::;f•ntnci,.~n ~rtís tica y 

trascendental de l as re1 .-=, cionr:.s (=t, _ _::1 J:J,y-: bTc Y'P.f?) .C' néÜ y ::=;u id.eQ. 

co1;dern:! las in .ju.sti ci ::is s o ci.nlo~ :-¡ ox:-::7_ t~ lo p0nul2::· _y dcr;-)o­

cr1tico (38), una fuerz'.: enrAizAd~ ~r 1 a h i ~toTi ~ y 13 tra~i 
ción de un pueblo r;_ue ~-fim'.: ol .?i•?nt:l··;-,ioC)Fto {):Jcioné!l (• inte­

,gr 3, super8ndo 12 hoge-:1 )nÍ:~ y el priv.i ler,:"iO cu1 ·i_:., r~11. centra-·-
· t t ,. 7 ·" l . '.' lis a, a lo s 2ec o r es rn:is a - GJ8=.:'. os P.~: .os q1_¡e VJ_ven ;~u~1 inc.Q_ 

l.urne3 los elementos deternin8ntes rl.e le: identid3d n01cion87.. 

1. 3. REGIOJ\T Y REGJc..n:r P-1. Is1·•ª C 

11 1 a rec:ión es un hocbo TIJ'.C;te riEil , r 0.sul t2j_o dG 
un 1::rtso p r oceso ~,ist6rico qu e l.lev:-: a la con 
:forrn8.ción de especiar:: étLferenciados en el in­
terior de un mi~mo n~ Í s; el r8gionalismo es 
por el contr'lrio un sent i .,.,ie:cto , un:::i conc8p~ 
~i6n de lo s a c i ed8d, una vari an t e de la cu1-
turq del pa ~s '7.ue _ se de:fir.e en primer l ug::i r 
nor ar.os ici0n 81 Est ;::ido , al po o. (;r c Gn trol_ ª 
-(A. Pi.ores GEJlindo)Q 

L a r egión, término mul t Ívo co y probl emático como soí'í als 

Tamayo Herrera ( 39), es una unidad de espac io geográfico rle-
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finida a través r:I e un r r o ceso l" istÓrj_co secular. L ?s relaciQ. 

nes de producción, el p r odo:nj_nio de ci ert2 s B.cti vid a des eco­

nómicas de natu r -:.:lez.q urb-=;n:::: o rurf-:11 , l'.:: e; structuraciÓn de 

una zon a r oél esid.2 de v í ns r'! o circul 9CÜ)n fc,rrn:-inao un cir 1~u:i.to 

com ercj_a l p ecu1 i ar, el d eF:arrol lo rl 0.nic;u .ql que generél un con 

flicto entrG el C!'lmpo y 1.3 c i1.ul:=:0. 1 el ·"; t·!' r!:::~o y l n rle1;cncl.0n­

cia , l élS d if eren cias c1 P. tr~1dicj_0:0. y c8ráct or 7 por ·j\ tir,-io , l a 

combinación c'l G el e-riE:ntoG muy r1 i vm~sN:: c1c rRr1 co~10 .resul tm1o 

1~ r 0,-:: i ó:1 y r:ar~n d o r;ll;:i 1.12Vl re:=::il ~d::id - · on pqlab:t'BS de _f,,ft8-

rj_ ftegui- :ri9s rmt i gu3 quo 1'.'"! n<1ción T:Jisrri2 . Basadr0, en Gs t e 

sentido 1 tuvo -:üen:1 r AzÓ:n [Ü plsntcain que 17 r e .~ión se pe:rfJ-. 

l2b:1 po r su estr1Jc~u:r0 t:eolégi.cn y ,::-;e c1r::icterizab::i en formc1 

defini tj_va con 7.7 acción de:l hoi"lbrs soln•,--:, CAEl realidad n3tu­

ral . 

Asim i smo, 
. , 

conviene 'TI'Jncir)nar los do::~ tipos de r egion: uni 

forn e y :'10d;::il , s e"' Bl::nos por el 0,o~ i t 6, sobre ::?c)gj_on2.l i smo de 

ln Asoci!OJc iÓn ele r.oógr3fos 1\mnric'rn.os (40) . L :=w r e.o;ionos uni_ 

fornes s0 c:1r2cteriz::n por s e r horrog8ne."'S en sv i ntegrj_(1.3d1 

TJOr contél r con el ff:1cto r físico come 01 ern ente: i r-1nort2nte y 

po r h 8 cer el e l;::i 3p;r icu:i_ turn unn -3ct i ~.ria:::d prc:domi::vmte . "8n 

caTllbio , l qs r egiones nod éll es e.r 2r ec0:':1 con l .:3 tecnologÍa 9 son 

l ' '. t 7 ., l .. , . t 10,.,,ogcneas un1 ce.1nen e con r e~.!'lcion a . 2 ore:1nizc1c1on i n orn::: 
, d . . , y se estructuran on base a la red do VJ.as e co'."'.!Unlc8cion y 

tr:Jnsporte . 

L a regi6n en el Fer~ ha siao limitada a tres puntos de 

v i sta: Uno, el. depD.rt3mento , término convencional y político 

que no corres~)onde a nu'Jst r a renlj_dad . Ot r o, l a división en­

tre sierra , costa y montafía ( conocida y simpl ista se;?V.n R.::isg 
, . 

dr e , trascendent o a nue:s-tr:::: r e.ql i dad soc ir-:ll y econol'"'licn se-

gún Itariptegui) que se 112lla bien cl eter 'Tlirn=ida por 1 .-=.t nah:r2-

l eza y po r las car2cterís t ic :=i s Y8. anot-=!das cm los 11 7 ensEiyo s 

••• " ; vale 3.ñadi r a esta considor a_ción, _ con el fin de inte­

gr a r la unj_dad geográfj_ca del l?'erú , el 1VI8r Terri torüü Peru2 

no que con l a CostF.J , los Andes y 1 2 .Am.r:izonÍa 9 fo rma nuestro 

terr itorio totgl 9 es decir : continental y m2rÍti TYl o (41). Y 

otro, la d i.vi sión entre Fo:rte, Centr o y Sur que viene a ser 
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un criterio verd'lde~~mente sin importnncia . 

Este estado de cosas exige, si en ~erdad se desea salir 

del subdesarrol lo, u na r cgi onal j_z2ción ~1e, de jnn~o de lado 

~ergencias de gabinete y 8~ b iciones electorales de r erresen 

tantes pol í ticos 9 seft al e co n rrecisión ·las ~ e ~ io ne □ aut~nti ­

cas sobre l as que debe descans8r todo p royecto de desarrollo . 

Ellas surgirí an como conr., e cu P.1: cin a o un e studio, que técn i ­

cos y especi glistAs r E::al:1.c crn , (1 8 7_:-is interrelciciones d e nue_g 

tra socied8d plural y d esi{"l_,¡ -:-:J . Así, i-JO ll ec;!'.:! rÍ-:1 1-1 un-: orc;a­

nizaciÓn eficaz y j ust.'."1 p s r a l '.': s ;r. 'lYO rí~s ~1u e, romI: i enllO el 

privil egio de una minorí~ donin~nte, 11 est ructur'l centrali­

'6ada en t odas sus :f0 rn"ls y el _ '::,ecanisi"'Jo de c1omin2ciÓn int er­

na su:r ed i. tacto al exte:~no ( 42) r go b i nrne en bnse n nuc•s t+a r8-ª. 

lidad . Ep.comiabl e l2bo r la d o I8vier Pule:~,r º.T;i.d éü auien, a.l 

respecto , rropuso , el 2 1
"5 de setj_er.1bre d e l 97P, r a l 'J (;omis ión 

Esreci -'~l d e lo. flsar': ble-~ C0 nstituyeYJ.te un p r oyecto qn e dü:ti_g 

guÍ9. nueve regiones transvers ;,l os , por med io Ge 1 as cu ql es 

se rornp Í n l 2 estru ctuI' él t erri t c rj_::¡l do rn ncho s d ep art 9rn en tos 

y se pemit í a que cRda r egión tuvi 8se pro teín::i d o mo.r, ::igri­

cu1 tura d e 7- -:1 Costn, .3gr icul tur;:_:, y minerÍ 2 de l :=i Sierra y rá-. 

qu eza forestal. y agrícola de la Selv8 p8r a su desF.lrrollo º 

Propuesta que no fu e recogid E1 en 1 8 C'onsti tución a pesnr de 

ser , según 'ni op inión, 13 rr ás '"Ti able y la 15nica i::ue, desde 

el punto de vista geogr~fico y económico , exis te hasta hoy. 

Región y r egi ona1 i smo en el Per~ coexist en lig8doc indi □ Q 

lubl ement e . L~ primera es 1 :::i r e:=ilidqd rn isrri 2 ;/ el segundo , el 

tener conciencü, de ell9. . Aq_utlla es 1 2 •.ric:a s o c i :?.l, econÓmi_c;::! 

lt t ' f. , t Y cu ural caracteriz9d9 d e~ ro de un~ zong geozra 1ca y ~A- e 

es su expresión f eno !17 énic~ q_ue l a i dentifica y l a cUferenci8 

en el plano cultur9l. La una es l ['! socicc13 d en su c'l i n6mico y 

su h i sto r i 2¡ el otro es l o cultura que si~nifica 18 C8psci­

dad cre~dora y l a experiencia de e s 8 r eal iznc iÓn hist6ric3º 

Luego , ambos s e l ev.gnt---:n co ntr n el 9p1reto c entrolis t-::i que 

trata de i gnorarlos, d ern::iEd an una reorg2nización est~tal ~TI!. 

plia y ex i g en una adrr.inistrqción 1 egí tima - como b i en o hr; c_r 

va Julio Ortegn ( 43) - tan buscr:d a en 1 a historia p eru3na, 
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ramill ete de fracaso s e ::.ncu:rn:plirni entof; q'Je trunc ft ron el ideal 

de un país glob al •. Ai'Tibos, ta:nlü,Sn,. encqr nan los valores n9-.. 

cionales , la esper anza jo la unid8d verd ad er~ y ln posibili­

dad de acabar con el d es .-=i rrollo c1e~igu'.'-ll y con todas l as fo r 

'nas de dom in3 ció n imp erant o. 

lo4o REGION.ALIS:\10 Y DESCENTR:'J.,ISMO 

EL r egionalismo éldministr::itivo, nombr2.do i:in l11s varieda­

des anotad3s en 11 páginR 20 d e este t:r'.lb<.3.jo, es conocido 

t2mbién con el no r:bre d e descentr2l_ismo . :J e 2fi m?: qu e el re 

gionalisrno administrr-.i tj_vo 

"es simpl er:1ente la descentr'31izs c i sn orgÁn icq del Es 
tado, es d e cir, el desarrallo de la s inst ituciones 
locales libres L~e tr,, baG y d e tutelas, Aum,,=:-:--,t;:¡das · sus 
atri buciones y gozando d e p7- en,q auto -7dministn=,ciÓn" 
( 44) • 

. / 

El esclarecimiento c1e esta as ever:Jcion requiere l a revi-

sión de l os términos r egionalismo , dPscent r alismo y descon­

centr8ci.Ón. 

EL r eferirse al regioniüismo, en eGt~s cir cunstrmciRs , es 

r eiterar que él se sustent'.:l en un2 re-!üid.ad (ree;ión) c~rci c­

terizada geográfica , social y ·económicam ente º Es volver 2. j._1.1 

cidir en que posee el don de pos tul ac:o h nciFi un nuevo con­

trato social mÉÍs justo y legítimo (reorg 3n i z3ciÓn total del 

apar ato esta t al )º 

El d 0s centr alismo , segÚn el Diccion2rio ( 45), es un sist.~ 

ma pol ítico qu e :pret ende transferir a di versas corporaciones 

u oficios part e de la autoridad que antes e.j e rcÍg_ el gob i er­

no supremo d el Estado y, segi.in mu chos , es 18 mii3'8ja con l.~ 

que el gobierno central ista pers i guo acall ar l a lucha diri g :irla 
1 l a b15.squeda de l3 democracia auténticament e popular; de e.§. 
te modo 

'~ a descentraliza ci6n en l ugar de ser un p rincipio PQ 
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sitivo se conv i erte en acción neu~tiva: 1 8s l iberta­
des son ~r~~nc0das como conc esiones a una m8quina 
que continu n siendo centrali7,ador2 11 (46). 

Es el proceso de cre8c ión de organismos i n9decuados , corrup­

tos y abusivos , qtie ha c en del gob i erno local un ente enem i go 

de l os inter e s es del pu eblo y sometit o al poder centrGl en 

form9 incond icional ; rio en v -:ino sentenció M8rüítegui : 

i: Tienen pl ene r '.3.zÓn 1,s regiones, l:::s provincias, 
cuando condenan el centr3lismo, sus métodos y s us 
inst i tuci ones . Ti enen rlent1 r:::i zón. cu:;indo denuncian 
una or{'.;~niz2ción que concentra en 13 c apit ::il l a ad-· 
mi n istrac ión de 1 -::i rer1-1b1 ic8 . P ero no ticneE r nzL~n 
absolutamente cu8ndo , enea~~dos por un miraj e, creen 
que lg descentr 3liz~ción b ~s tqrÍa para r esolver sus 
problt=>m'.3s esenci'Ües . El g:=i:1'Jon::ilismo d entro de ls rQ 
pÚblic8 centr'ü y uni t.::i ri a , es el a l j.:::ido y ol :::it;ente 
d e l a C8pitnl en las r eciones sen l as provinci8s . 
De todos lo s defecto s , de todos los vicios del ré8i­
men cen tral , el eamonnlismo es solidario y r esponsa­
ble. Por ende , s i l 2 descentral i zaci ó n no s irve sino 
par a colo c a r, di r ectg~ente, bajo el domini o de los 
gamon3l es, l a administr:ición r egi on al o el rég i TTJen 
l oc::ü , l a susti t uciÓn de un s i .stem : po r otro no 8po_:r 
t 8 n i p r o11ete el remedio de un mal profundo . n(47). 

Y 1 8 descon centraci6n consiste en l a del egaci ón a lo s 

agentes del r;obierno central , pnr8 comodid a d y r apidez en 81 

despacho, de cierto númer o o de una p rirt e de 1::-is atribuciones 

del rn i sr.10 poder c entral ( 43) . 

En resumen : L:., desconcentr ac i ón y el dN1centr8lismo 

se a s emejan en que ambos son recursos del Estnd o c entralista 

y se difer enci qn en qu e , en la p rim er2, el poder transferido 

r ecae en mP.nos de los p ropios r ep r esentantes del r;~-1,Jierno cen 

tral y, en el segundo, no en lo s . agentes sino en 1 8s i nstitll 

ciones u organismos ; me j or di cho, uno es bi en limitad8 y el 

otro al go más amplio. A su vez, el r egionalismo de cu alqu i er 

conten i do va m~s allá d e l a descentralización y la d esconc en 

tración (49); él es 1 3 p r otesta y l a r evolución de los s e ctQ. 

r es so juzgados y preteridos; su proyección no sólo llega a 

menciona r como 1 8 d e los otros a l a provi ncia , el depart élme_g 

t o o el municipio s ino, comprendiendo aspectos económi cos, 



políticos y culturnl es , nlc'.1nz3 f:\ lD (50) que debe i,n 

di car el destino do nuestra v i dn i nst i tu cion::ü . 

~ os intentos descentral ist8s en el Perú, desde los Ayun­

tam i entof:, (1812) h .'.1s t8 los CoGi tés Depsirt8mentqle2 y Organi§. 

mos .Regi on~les de Desnrrollo de ln década. ~,mterio r - quiv1s 

exceptuando el progr.qma 21req_uipe:río d o l os años 30 d el p r esen 

te siglo-, han proveni do de l 3 decisión imponente Jel poder 

central par s subor dina r la 2utorid Ad r eeional y encontrar 

apoyo y so l idé:iridAd 1 13 ve?,º R:::izón ro r l -:=1 que no estuvieron 

en func i ón s nu estras necesidades ni se orient.gron. a s:::itisf.ª 

cer l as exp ectativ ::rn de des::irrollo region:ü . 

El siglo XI X exp eri1:i en tó 1 a cre3cü5n d e l ~s Juntr::is Dep ar­

tamen tal es reconocidas en l ~ 28 y suprill"id3s c 1Jando Bpenns h.0. 

bÍEm inici ado l a expnn s_ic~n del Est2do ; el esfu orzo ele P8rdo , 

éll establecer los Concejos Dep3rta11ont'lles s':ltur'ldos do espi, 

ri tu centralista, que fr,'1casÓ por pro cur ':lr entregar al gunai:: _ 

funciones d el poder central al g8mone!lismo inepto; y , lu ego , 

lc1 decl ara ción feder!ltivo do Piérol a que trnnsitó el miST:10 

camino e bizo del p r efecto el toclopoél.or oso d e l.'ls provincürn 

y un subord i n2rlo ::ü gobierno control . Todas e st::is medidas no 

pasar on de ser r::eros formulismos políticos ajenos .'1 nuestrsi 

r ealidad bistóricr:i y, como t :ü , élest:Ln '"!c10E: a fr.r:¡cos:ir tan p r o_g 

to como flieron impl ement cclas . 

Con. el s iglo XX se inicia l a modernizFJciÓn del Estaoo y, 

con Ól , el r eforzamiento del centr:11ismo des i ntegrndor, el 

crecimiento de nuestro dependencia económic a y l Q a8udiz8-

ción del p ro bl em.3 na cional . As i mismo el r egionalismo, por su 

parte, hace escuchar su voz inspir8da en 18s necesidades r e­

gi onal es y n E1cion::l es para demsndar un,;3 nueva form a de :Cst8-

do , m8s democr ático y menos coercitivo, capaz d e int ef,'ra r y 

0Gb07,~r la u f1 .. ir'1:ic1 o j_dcnti(:,...,_r¡ p 0::--l1rin~ . Co1: 1 0 tosti11onio d e 

tan magna, aspiración aparec en el principio de l a autonom í :::i 

municipal , en l a reformf'I constitucional de 1 91 9, y, poRte­

riorm ente, el p artido descentr:=üista del Sur cu y3s expectª 

tiv:is nacieron y muri e r on con Sónchez Cerro . Este movi mien­

to p r ocl amó l as r eivi ndicaciones de intereses y d e r e chos 1~ 

gÍtimos de l r.1s reg i ones y p r ovi n cias, r escRtÓ el ementos de 
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1 3 cul tur a indÍgenA, condonó i deol ÓGi cqrnente al cnp i tal ox-•­

t r anj ero y a l centr::il i smo 1 __ j _me01 0 ~ü i ment ,1do p o r ol g:Jmona1ig 

mo ( 5·1) o i nt entó una nu ev3 d emarc,::¡c i Ón pol íti c a del psí s en 

doce r egi ones , tres terri torios n3ci onal2s y l~ ciudad c~pi­

t al co n sus alcd3f'íos ( 52) . 

A p -1rtir d e l'.1 segundg r:it 1.d d e l s i glo , la acci c5n de lor.-: 

Pr en t eo d e Def 0nsq y 1 n.c:: TYJovi l iz'lcj ono~, p ,)r u ~. '!ros h ~,n ::irro b,0_ 

t1no al Gob i e r no c ontra listn a1 Gunus ~ecaniamos de car6cter • 

pr-iJ. iati vo qun fren '1ll el r:-:..t:-:10 ,..,cel er'3do de ccn t r ::üizar.~ión en 

l:::i C8pi. t81 . Si''l 0:-..ba r e:o , s i c ; n vir;ont o el r roceso é'ln 1c rón i co 
. . t d 1 1 . ' d . t " h . ' ,.;i • e inJu r:, ,o o a 3cvmu .qcJ.on y is ·ri.. ucion ,, e r ique7,:1 ;:, ~Oi.1• · 

tl. n1l' a · ' 1 1 a · · ' , ' t · 1 · · n 1 inca. wne --1 .eci::;ion ou .rocrn .ic1 y .. 2 ingercnci~ .e .. 

poder ej 2.cutivo r:m 7-R co nd 1.1cci.Ón d 0 l o8 orgr-mismos re 0:ion .:-:i•_· 

1 es cuyr-i av tonon;Ía j) r egci n-::i<'l2 no ,,-r:ist·. y ¡ ~:-o r cori.s i guiente
9 

1 . ' b ' 1 ' ~ · 1 · · Fila sun go ier na 0 ~- ais y c.om in'l .. ci s r r ovinc J.as que c qra .. 

con de C8U8 Cid8d ejecutiva . 

El c entrn1 i s mo es u n régi TTJen cuyo pro c e.so r01 Íb.co y or.o~ 

n6mi cc somete ~ un c en t ro de podar rnonacr~tic~ 1 ~ ~ jJcj_~i~­

n os qu o m grca n el curso del Es t:::ido . Su oxis tenc i 'l no 37_ ud e 

nGces1riame1::. t e a l f! concc:mtT1c i c5n de fun ciones en un misrr.o 

punto 9 y ~, escl ::i r ecido a i nicios d el si(;lo ror Charl es n r un 

(53) 9 m~s bien res i de en l a Acci6n h 0ge~6nic a y domin~ntc de 

un secto r qu e b3 c e de1 Bs t :3do 1.ma inaquinari ::-i -:i1 servi c io de 

sus i nte r eses . El. centr.::,l. is::io 9 en l. .q v i n8 de l:::is n:::icionos
9 

ha ~odel ado el crecimi en t o desarticulado v el desarrol.1o des 
V -

igual de su s r egi ones; b .q at i z,g cfo esa vj_e j 8 contiendo entro 

l;::¡ ciudad y el c rn:npo , el i rr.ent anrlo 8 la p rj_rr, e r a en perj u i cio 

-:1 el s egundo; h .q fornent rido 1 8 urbnniz,=:ici ón, la :n i g r ac i Ón y l El 

margi nalidad : p r oduct os de u n cre c i.miento no ef:;t r u c t urado 
( 54) • 

= P ' ' b • ' l ' . 1.:,.1. e r u r e ci i o e. reg i m on 

t :-is her enc i'ls ne1~~8tiv .\ s de 1 3 

c en tr~l i s tn como una d e l as tan 

Co l oni 1. El p r ivilep;io de 18 m_§. 
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trÓpoli espafí.olA, que t r .gbÓ e1 desnrrollo de Améri ca a el_ Sur 

du r ante largos 8i'ios , que0.Ó en TYJanos de lq enr~reÍda y r.iunclsn,3 

Lima r, :1ra 1?sq1ülm:1 r a l .:1s p rovincias y hacer de olla lr.: C8pj._ 

tal eternn, cun~ de una socio~ert oli~i rquica 7 ~onipuladora . 
,, , . 

Si se ex~mina la evolucion del r cg1~en central ista en ~ 9 hiª 

toria peruana sr. observ.q q1Je: 

En el siglo YI X, el centralismo mostró un ~ virtu,:1 y T1ucl1o s 

efectos n0gativos . L ~ virtud se hnllarín, siguiendo el critg 

ria de 86o~r Livano , en hab~r 3parent1do l a fisono~ Í s unitG­

ria del fe rJ i ndependiente en mo~cn·~oc de gr~n tnnsión y COQ 

flicto tonto en el :rl :=1no n:1cj_,1nnl corno internsicionJ:ü . Lor; 

des:ciertos, po r el contr'!rio , provcndrí nn del c .:i rncto:r con-­

s erv 1dor y cr iollo de l:=i Independencia que buscó en l q Repú~­

blica su V0 8a ciÓn =1u t ori tari2 y cleric-::l y lo cons e rv,1ción 

c1 e f u oros r rj_v8ti vos p a r .:1 1 él I '3l es ia y e l. -:-Ejército . :Srrh teg 

d . ., ' l l ' , ' . 0.nc1.q 1 cuyn oxp res1on 'Tl:i ::-: e :c1 r1 s•., pq ;0. en e t proy,'!c•~o C011Q 

t ituci on:i l corpor1tivist.1 pr0:_)u0sto por n:.1 r -f:olo11 é Herrcr.P:1 y 

s1.1s disr:Ípl~los. de S~n C;:irlo s or_i l160 (55), se m~ntuvo con 

quefíos ma tice,_; a lo l:Jr;·jo dol si;,.lo d•'.")CiTTJorÓnico . R.azón por 

lé\ cu al , nl Estndo propur:_,nó el au::·.r: cost e-Pío pract i0.ando lo 

des i {)J.al distribución de l 'l :rig_U E"!Z8 generm18 po r el f:(Uano; 

impulsó un plan ferroviario destin~do? 2Atisfacer exigo~­

ci1s extrgn j er::;,s p fffa 1 a extlo t 2ci6n l ::ir: or8 eri el Sur, mine­

ra Gn el Centro y a7.UC!lrGr "l en el T•To r ü:? des8rtic.u7_ cmc'J.o 13 eg 

tructu r:::1 r egi onal; condenó a muerto lFJs ~-Y.ld 1, s trt::i.s prcvinc:L.s1, 

nas y r,erpetró ol -9;enocid io do les inr:lios. Como result9do do 

tan nefasta pol ítica s urgió ol rGsentir:1iento de l ns provi n-­

ci ::is r esp ecto a l.1 capital . 

En el .s iglo XX 2p a r ec e unq nueva forn,:c: de centralisr;o :;:rn­

ruano . Ella se sustenta en 18 c ontrRliza ciÓn dG c3pital y el.e 

"2:st ;:ido al comr,fís del p r edorni.nio capi t!:lliste qu0 subordinE.l el 

~ercado nacion.sl . Con e~: tos elementos, ol c entr :llisí'Jo dG hoy 

somete y obliga l o que e l de antes intent~b~ y sin ~xito (56)
0 

Bal t a7,a r C8rc=wedo dj_stingue neis fases h i stóric.::is en l'Ü. 

d0.sarrollo c entralista d0.l presente s i glo . La pri:-nera · (1 900-

1919) d efinida r,or ln pcnetr::¡ción c3ri t al istE1 que desplaza 
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3 p equef;o s p rop i e t a r ios y comun e r os y po r l a s exportél c ioncs . 

L q s eiunc 2 (1 91 9- 1 930 ) con p r eclo1YJ i nio a nl end eu a arni ento ex­

torno, l ':'1 cons truc c i.Ón ,.1 e car:iinos y cc-irreter 8s e1:. ::iusc:1 de 

1. q unidnd t erri t o ri 3l. , 1 -, i nici9ci ón mir~r :~ t o ria , la p r otcc-• 

c iÓn l egal d2 t i 9rr'1 s comun:=il.es y 1:-:i fi conor.i íri ,1e3 comunal 

1_u o cc, }n"-i L i 1"la corn o ciud:-id en r 37,Ón i nv.~r s"'\ 2 l n e cono,r. Í ci 

provi n c i ':nél . L 8 t e rc e r g (1 930--1 9~8) c2.r'"'c:t0r j_ z m1r-1 por l. 0 a e;:i¿ 

dización de 1 n ~ i g r ac i6n hn c ic los c entros ~r b1n0s y po r la 

fr -:i ctur-'1 entre el c <:impo y l -'1 cj_u a CTd . L 8 e t: J :-ctn (1 948- 1 S56) 

qu e es t i r.iul 2 l '.1 i nv GrsiÓn cx t r Anj er 3, qu o h:-:c o de L i 7'i.:1 n12triz 

i ndus t~i~l _rtel pa í s inc 3pR~ de nbs orber l q ~ 3n o do obr~ mi­

¿~r :1nte J qu e no i n co rpc r 'l. el ca!lpo .:il dos~rrollo c ap i tal is t a ., 
L 8 qu i n t q (1 956-1 968) P.n que se q,5i g ,.mta la r r esencü:i cxtra.n 
. lP ' . t " ., . b Jer '.:l , c-m qu e, e eru SR convier e e;n pa i s agr a r i o en u r 2110 , 

en qu e l '1 burF,ti e :::d ::i industri:=ü s u ho r r1 i na -~ 1 1s c Apas r.,e(1 j_ fls 

ur banas y en qu e l 8s rr. ov.ilj_zAcio ncr; p r ov inci~nns se V8n t r 2. n.§. 

fol:Jl!:mdo e!l p opulFJr es y l.3 d i n !1'1'Ji C8 co11 fl. ictiv .~ d e l r:! socie­

dad adqui er e n11 cvo s0.ntino . Y, f i nnlmcnt.-1, l a sm-:t~ (1 96g-~ 

1 975) estructu r élda con 31 rn ilit?:ri s..,,ú y l ': PG<1Ucñ.3 bur c:t.10::-J Í::i. 

en Al ~o~ i er no, con 1 8 p r escnci q del Es·t~do en diver sJs 8ct i 

vidRdes p r odu ctivc-i s , co!l l a 3-efc rrn::i Ar:r ~ria sól o en Sf!l'l tido 

-;dT"1 ini::;trqti vo qu e 8 {';uc1 j_ zÓ l '1 mi p;r "?c:ión y con el con trol el e 

_r,oder =:::n el 3T8a nG L jJ'l-; q1J<:> ~c:iÓ desvi n c1Jlado ::il c r.¡mpesiYJa­

do y a l a clA s o obr er~ . 

Este fenómeno c 2nt r,..,listA marcó su sol l o t'1mbi6n an l ~ 11 
t er aturp per uana . Hi7,o df? el l ::¡ u n , liter r:itu ra csp:::i;-sol r-i y co-­

lon i al - - corno .g fi :i'."11Ó l\fariátc{--;U i - po r nrn chos 3fí os y pemi i tiÓ 

qt'.e LiTa umpusi r~ r g s us mo d 0l os a l ns provi n c ia s o , por 21 co n 

t r -c1r i o , que ol l as v ini r:r an a bus c nrlo s ~ la c2pital . Sólo el 

r egionalismo h a pod i do super ~r es t a dependenc ia cul t ur2l , r e! 

7indicando la negad8 y co~,1 e j1 r eRl i d8d, par a hA c er de la 
l i teratur2 p erurm :-=i u n a l i t or q-1:;u r ::i. rn r1s d i v eren , m6s i ntegrr:11 

Y 
,. . 

mgs n ncional .• 
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Si es acepteble qu e el regionalis~o s eo un sentimiento, 
una ecti"b.1d y una cbncienciq sobre, l a r ea7.idnd ; y si es conc_g_ 

bi ble que l r-: 1 ite r a tu r8. , como exp rosiÓn buman2, r ofl e je un2 

ideol og:Í: a y un h e cho de concL"')ncié:\ socüü cuyo fenómeno se h _g 

l la arti cul a c'l.o P. l é1 estructu r a s o cial y cuya función r s dic.·:i 

en explic a r el pro ceso histórico de l .qs soci ed ad c ::.: y l::1s J'.'c-1 2 
ciones i rn:;:1er-:·m t 2s en ellos (1 ) ; ento n c es , es 2d111isibl c el iri­

t ento de ezplicar o entender nu estr~ lit c r a ~1r8 on relación 

al Hnecio c entral i s~o 11 y al justo r egiono.l ismo que: brill :Jn en 

nu estrF! bi1:;to ri[: . Si el pro c ef;o lite r a rio norrr121 comprende un 

período col onigl,. ot r o cosmorolita y o tro n::cional (2); y s i 

de estos p erÍ 0<10:::1, do r; 11':ln co rres pondido .::::1 c cmt r al ismo . o f iciAl 

qu e hizo del colonüüismo µna l i t e r ci tura nristocrática , espQ 

d 7 l · t · + . · t . , t: . ?'.ol a , y e _ ~osmopo. i ismo , ,:, n p~r,,1:, , un:: i mi .1c1on ex-, r ctnJ.Q 

r::., ; entonces, EÜ 1..11 tirro debe pertonec er "!l r Ggionfll ismo • . Si 

l ' ª · l d d f . . . ' 1 P ' e. p erioao n :1c1o na. , en p r o c eso G e irncion cm e. cru, 

qui er e de una p srson1:ilj_dad y de u x2 i:=ens:1miento propios; y s i 

e1 r egion'Jlismo v i c,n o a s s r un~ posiblidad p¡;irR oncontcr: r os• s 

el ementos y aun pé=:ra forti?:l e c erlos; entonces, 13 verdader ::t l i 
t -h ' t ' ~ . ' d ' . er s ullr:i p eruarn:i -- que :=rnn e :J 3 en Io m s cion- po r13 venJ_r 

co n P.l inconcl uso y nu evo r oe;ion~1.ü:;1no • . 

Haciendo un lif,,:Jro b,üance 15.t ,:>r a rio, se pu ede notar que 

el r egi onali~mo nos ha l eg ado ya r oi v i ndica cionos y l ogros im 

po rtnntes . J\ él deben. s u ex i st encia , en 1 3 li t er gtura peruan.3. 9 

l os personaj es iBdios 9 mestizos y blancos do aut~ntic~ vida 

popula r y provinci'Jna; lr-i síntesis hombr e-- t i e rr:::i. en l c1 p r o­

du cción nnrrs tiv:-1 ; el ensRyo de un 1. cngua,io propio; el es­

fuerzo por d esnntraf;. 2r el 3lma nscional ( 3) y 1 2 condenn al 

l esivo po der. c P.ntr3l y :ü despotismo cul tursil limeño . .f\. é1 dg_ 

bon 1 t 8m b i én , la münr:8 supor=iciÓn de la 2ntítesis entre lo 

uni ver sal y lo p -::ir t;Lcul ':Ir, 1 a h e terog-5nea ( 4) y di v(~rsn pro­

d1J cción liter a ria y , finalrn ontG, 1 8 s 0ria r evisión o reorj_en 

t8c j.Ón de l a 1 i t er a tur '.:l peruana qu e , o p8rtir do ColÓnida, 

dej a d e ser un monopolio del ncndem i smo y s us oligarq_v.L =is PQ 

r1 l leva r una protesta, un -':l c to de r es.istenci3 y un voto P.n 

c0ntr a: r qsgo s d e un::i nu evc:1 gener ación. 



En resum en , el Gxam en de l.~ divers id3d y ':9.el sentido nn-­

cional co ndens1, pro babl em c-mtü, el con~unto d C:! :::rnp ecto s i nhQ 

r 1;nte s [11 r eBion2l i sm0 ,:m l a evolución l i ternria del Perú . 

2.1 . L A DIVERSIDAD 

Un2 sociedad como l r: nuestr ct - r esul t:::ido de un des::irrollo 

c1os i gual en quo 18 costa s e hace c::1pitr1list"!, la siorr8 con-­

s erv:: sus a rcaicas fom os d e producción y l :=i sel va se con­

viert e en un? zonn m8r,q-i:r1.::1l-· t en Í q quo o-frecor un8 ima/!,Em 

cul tur.'.Ü beter c g Ánea , r1lur ::ü y m3bir;ua 8 t r avés d e su proceso 

histórico d entro d e un esquema d o do~in~c ión coloni~l y semi 

colonial . ~ci ertq Matos Ma r ( 5) cuando culpo al moc1nismo d e 

dominAciÓn intern9 y ox t er ng como cnvsont r d e asta organiza­

ción d esarticul1da de l::1 sociedqd p <::rU'.:HJ::!. J1simis:no , · Augu.sto 

8.-:laz2r "3o ndy ( 6) nn ostá fuer:::i d e r 8 zÓn nl s cñ aln.r quG 11 di­

f Íci l rnent e pued e h ,'1bltirso d e unn cultura peruana sino, más 

bi sn, d e un.g mul tipl icid2.d d e cul turrrn s ep arc1dns en nivel y 

1mr li tud de d i f u sión". Por consigui en~e, ol ::icontocer li ter.ª 

rio} f0nóm cno cul tur nl po r exc e:7.enci;:¡, mares su evolución b·ª· 

jo 1 8s :nismAs condi~iones do disimi:t i tud º Sólo qu.o ost8 di­

v er Eddnd fue n eg::da, i m:n od i d.3 o , sencill ament e , torgi verscida 

por el grupo cul tu r slm ent e dominn.nt e . Como prueba de tal com 

portamiento, entr e otr:=is t.qn tns, s2.l t:1 2 l ,3 memoriP. l o acti­

tud d e 18. crític2 tradi.cion'.?llis tn u ofici al que negó v:üor a 

~'il el g :1r. Pero 1 2 r ealidad se fu e imponi endo hasta l ri apari ci ón 

de grupo$ contestBtnrios qu e, 3i b i 0n no alc8nzar o n sus aspi 

r r-: cion0s, contribuyer on a. r e :=;c a t2r ,los valores de los grupos 

social es disminuidos . Así , el cont : nido d e eGtR literatura 

no o!icial y, sobr e t odo, d e bond~s raí c es en 1 8 tradic i ón.y 

l ri v id.~ de nu cstroE3 pueblos m::ini f c-rnt :3ba, desde sus i nicios, 

el s entimiento regi onql i stn . Sentüüento pl::isIJ1ado en 1 -3 pro­

fundidad d o las contr adicci ones del . :P erú dual , en 21 estado 

rl e concienci a de l a r ec-il idnd del !)nÍ s y en el Írr.p etu de vcl ­

C'1r 8 l a l i t e rF.itura los v3lores n3cional e s . De este modo el 

• 
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dr3mq soci al ocurar á u n l ug~r, 
el qu ehac er l iter .qrj_o . 

. , , 
qu iz:-i s el m 1s i mpo :rtan t c , lCJrl 

L a el egan te , a r i sto cr1tica y espa~ola l i ter atu r a colon i al 

sin t i ó el gol µs de l a p2ru 8n i da d en más de u na oportunidod . 

Gar cil 280 , Gual11án Poma y Iv1 el gn r -- b alu.:1rtes d e l a p er vivr:mc i a 

cul t u:r::ü 2n tóctonq- s2.cu d i or on el f r ngil y mí stico andam i o 

r'J. ol Vi rre i nqto . J? o r lo mismo , ellos s i mbol i '0nn el punto de p:t,r 

tid'..'l cm l ::1 él i f Ícil t3r -:; 3 él. e constr.ni r u n v l j_ ter 1tur :1 ;:iutén t i ­

c amEmte per uan a . 

A GRrcilaso se l e hg ob j etado de per t8nacer a l a id eologí a 

encomcndor a y de exp r e s , r 18 ~ent2l i d2d d G l os criollo8 y mo2 

t izos c1e lin2 j e 1 di scrin i n 8dos por 1 9 'bu r o cra cia col oni.~l" (7). 

Se l e ha ~cusqdo de sosl 2yar el t r Agico 1:, r escnt e y evocar el 

p3s:1do con to no nostále;ico . I ncl usive , s e l e h.r.: ~cocl.<J'.:"2do un3, 

poq_ueflg dosis de denu nci 8 0n sus obr2s . En pRrt e, v61j_d~s son 

cst::i s op iniones v -:-•rtid2s º I\'íRs ollas no qu i tan el ver dadero 

'!porte clol I n c 2 . :t'l. r ndic8. , p r irr:o r dialrncnt e, en l e; visj_Ón 

dual é!G l-q hi storia , en 81 t es timonio ele to1ria r l2s l eycnd:'!s 

y t r ad iciones como fv cm t es de su cre:3ct15n y cm l.1. volunt.1d 

de hace-~ d <::l cgst el l. a no un instr urr.entr.1 cqp:::tz de transrn i -:-i r 

l ns v i v enc i F.ts y :-::ont im j_en t os d o un puublo m-:istizo (1) . En e.§. 

tos fu ndam entos : ::1 los que pued e :madir sc el sen timien t o po r 

l A ti erra y el p a i saje, yac on 13s t endonc i~s r og i onalisins y 

J h . ' d ' . . . ' ,.. ·1 - :l . cr oncis m3s gr :3n . e que, sogun r1i op i n ::!..on, lJ:=.tr ci . .:1sO nos 
. , 

l ego . Por oso , en lci p r i:n0. r a 1,3rt o de l os Com rmtRr ios Y,o •=ü o~, 

"G=! r ci laso evo c 0 las t r 2di cion es i ncaic9s , r Gl.':l tn 1 .-=.:i s 
lnycnchs qu e escuchó de sus p :=iriEmtes cuzqueños, 
l a m:rns cdumbr e de 1 :J s cestumbr os i n caicas , 1 8 Í n dol e 
pat r i2rcal y el gob i e r no su8ve de l os Inqas , lgs co n 
quistas lent.qs y per suasj_v:-:t s , los ritos gr Ó1;i les e i n 
crucn+,o s y t odas 1 ns r i qu e zas Y s c du ccioner.:: de J. a tie 
r r a nati va. La seguncla par t e que es 18 j ust ificac i ó n­
de l ':: conqu i st::i e spañol '::!; 1 8 oxcü t a c i Ón de l os b cr..ef i 
cios de l a fe y de la cul tur3, 1 ~ defens a de lA obr 8~ 
hero j.c 3 y empeño s'3 ch: l os r rim oros coloni zado r es !'( 9) . 

Guemg,n Poma d G .Ayal::i. l. l er _q J_ ns expoc t EJ t i vas r egi onalistas 
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con m"yor claridéld . En su obr.'.'!. L 8. nu0vE1 coronica v buon ¡9:0 -

bi erno . pl:=rnmó nítid2mente 1 2 ::i,cc:Lón que l e faltó 2 G::i.rcil'l-· 

so: la denuncia contrq 18 destru cción d e 1 2 sociedad indÍ ge-

L ,.:¡ • ('I , D t ..L. l . l t . d ,:, n3. 3 u onuncia , en ,ru3mqn .:.om1., OL3. lZ3 e. con eni o L:C su 

discurso . Porque el ouro cnjuicü1micnto 21 r6gimen colonj_r-il 

como usurp ador d e los a -:?rocho G del inr! ic;ena. el :1fé.Ín por d0-

l c1 k1r lo s p érfidos y ocultos fin 2s d0 los nünistros d o Dio s 

que d ,:;2 d ecían sus préc:'t.i. c '.Js co1; sus ~1 ctos y l r:1 protos t8 con­

t r q el imp8rj_o del poé' ~,r dn los corregi dores , quienes cr.usa­

bqn grandes m~ü es e l es pob:rcs na tu r :::il 0s . const i tuynron. so -­

bre todo. una fu ent e pqr a l a novcl 8 r of:5.on~lista dol siglo 

XIX. HRsta los gr~ficos, en nuom6n PomA. p3tcntizan 18 senti 
d~ rnnl i d~d do qu i en pndec e por GGr qndino: 

''Los españ.O12s del t 3mbo son los tigres qu e: ::ie am:::i­
mnnt~n co n l g s'lng:re d o sus v ícti m.~s. e;l cura l. 2 zo­
rra GS tu t A que d evo r 3 rrnc i end8s y cuerpo s . el gc1 to 
Gl escribano que todo l o cornp lj_ca, f :l corr egidor la · 
s0r pi ente au o asfi xin entre s u s rrnillos él los indios, 
01 l eón ol ~encorr:1:.md ,3ro qu f: 1!1CGr n sus co.rncs , y ,:11 
caciqu :i l ocql ol r a t én f1U (; t odgv Í a s e sl i monta l'lo los 
despojos 11

• (10) . 

Partiendo ae 0s t a visi6n dr2~ftic2 en t end ida , 
, , 

segun el , como 

el mundo :3.1 r ev és info rm 2 sobr e l .q v idn do los pu ebl o:::;, d o 

l ~s inst ituciones y de l os hombros. ~stos s e hac en p r esente 

d 1 d t ' t · , t ' 1 ,; 1 rno . e. 3n o. con sus c3ra c 0r1s 1c8s, un, acs9r,1cu. acJ.on en o 

desarrol lo de 1 8 v i d a n-=icional. Conci 1::n t e d Gl c .!:1 O s y del do_g_ 

o r den , Guarnen Poma anhol3 os t8bl oc er un buen gobierno par n 

r eo rd enar . dejando en su lug8r hist6rico a c ~da cl ase, 0 int& 

f,r::i r l a [.;o ciedad p eru 2n2 . En tal virtu -1. l a precurso r a labor 

i deol Ógi ca y crí tic8 do Gt1.s:-1án Pom 8 0 fundid 2 en l A exp eri. en­

ci;:i y el cono cimi 0n to de rm es tra r eal id8d, vien 0 2 e; or una 

r a zón que p u 0dc justificar su r0cono cimi ento como el p:r.imer 

r egionalista per u!:rno a carte c ab3l . :E'orquc 

¡
1 en Gu amán Pom2 de Ayal3 p8r .3 s2r l P.gÍtimF.l l a expt,ri eQ 
cia peru.a n .c:i se hace :regionr-i.l : el bu e;n gobi erno se ha 
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extrqvirdo y ol pr:ruano v i v e, l[; pcsm1ill'.1 c1ol dcisor~­
den del mundo; s o hsn perdido los p rincipios do r oe~ 
nocimionto comt1n y los J:lornb:ros so },an vucl to dosco~12. 
cidos . Sin omb!'l r goy e:1 eso r r,gistro de 18 oxt0rion-­
c i 3 '118S roinucios::-i Guar1.~n Porn3. fnndo el o r ctcw:1rr;i0nto 
in oolÓgtco de los inv1sores cD los E'squcrn::is indÍt c­
nos; con lo cu~l termino proponi<:l".do l:1 r oc:ionoliz[:• • 
ción d e un modelo un:i.vers::i\m ontc privilec;i~do . E.\, 
r r opÓsi~o no os h~ccr crcfbl.e un inundo c~cepcion::il; 
su proposj __ to Of' sostener une incorpc)r:-i ci.on cul ~-~u r ol 
desde lqs bas oP p rop i Rs . y l o h2ce en modio dn lA z.Q. 
zobra n.e l'.1 dú:p e: rsiÓn 11 (ll) º 

.Asimü;mo y f-,}el g~r ro0tic:-1TTJ ento pqsco innurror:::illl os v i rtnclr,o. 
/ 1 . Ell'"'.s hon venido fd.cndü resnl t-::¡d:-;.sy c 8d2 v e z masy en 1 3 .ns-

to riA do ln crític8 lit2r8ria quo V8 r octificqndn l os errores 
/ / n / . 

co·-:i ottjos inicialmente . ~h riat0c;u i :, V. Anc1 r e s nol av.nc1 e co l.:Q 

é'idieron (12) en r0cupera r a IJclg:0 r dc:L mnnospr0cio en c~uo 

habúi jncurri do RivA ,\gü <:;ro, 21 consider~rlo como "un r.iorri.-m­

to curioso d o l ,1 lj_ter2turr:i pcrt.18nr:: :t , E'l r er:to d8 lo s 

t '.ls i mport1nt os (13) pro cl ::irrian, unnni~1e~on tE,y ol n8cion'l7_is 

rno litor.,rio del poetn '3.rnq_u i pef..o qu e se n1Jt r e: de l ::i os 0ncü1 

'Tlisnrn de 18 pcruf:midad. A.7-f'~º ;"'] Ásy sñncrez pl ::mteél q1J.e M0lcr:ir 

:n8r8Ó 0l punto finr..11 do 1 8 1 i t.er-.!::tur?- coloni~ü . !.firrnocj_Ón 

discutible, por cier to . Mfs aún si se tion8 o~ cuent0 1 8 t o­

sis rlo VR r i 6te~Ji ~u e h~ll g coloni alista nu ostrg l iter atura 

hns t 1 l ::i :07cmcr3c ión Co lÓnid.3 y GE P 1rdo y Al Liga , su "'l-~xir:10 

ox-poncntc con esp Í ri tu •:mco'Tln!1 doro . P-=ir-i el r 0,q;ionalismo el 

:1 érito d e ' •Tf:lg.1r os , sobro t e. do, h-Jb c r l o _0;r9c1o oscr:ip::1r a l fJ 

dominación contralist~ e j ercida por l~ c ~~itcl . P ar o es to no 

os todo . Se surn:J. el duro y conttmdonte golpo r¡u o l e ::is e s t ó al 
~ l . /t ~ . . ' t ,. 1- . ,J opm~o. i smo mono ono y cons e r vac or~ cc,1 .. su i nnovacion 2r icn,_! 

en y :=:u dol id e, (p e ro :no opa cad2 ) vo 7, mnstizn qu o von Í q de l ss 

hondas r egi ones del P arú. 

Du r<"!nt n nuestra vida indepondümt e ,.'1cl si1'?;lo p:isRdo y dos 

hombres h3n orioilt 8do el curso d o ln l J.ter :::i-tura peruana inc.1. 

p i ent c • .r .. mbo s ccntovertidos: P::.ümci y CCJ nzál cz Prc:id ::i . El pri•­

moro , col onial e hispanist3 ~~ra uno s ; criollo y mcso crftico 

vwa otros (1 4) . El s egundo, el "es critor menos p eru r-111O 11 p3-

r8 Al gunos; el m.qs í n t egro y gonuinnme-".ltc peruano paro muchos 
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(1 5) . At::1.bos , des de l u ego , dej,:1ron ol s cüdo f '.1vor:ibl e do rw­
ber concluic.o con el coloniDlismo e inicü:¡do ol rroceso do 

dofinici.Ón de l n lite r !1 tur8 en Gl P erú . P3lrna apo rtó do:-; tr.o. 

bgjo:.:; y unr-i a ctitud en bien del rcgiorn::ilismo. Neolo,o:ism9._§._.Y 

'l rc"!ismo s y P np oletas l cxicor;;r.1.fic 'ls. qu e r '1ti fi ccin ol s enti..-~ 

mi onto a lo ~rop i o y concoaen un vnlor s i gnificqtivo 81 c~t~ 

dio l i n~ji í stico cm ol P ení . :J?or ot r o l ado , 

"Péü1T18 trP.duce el criollis'no, el rn,)s+, iza j e, 1 8 moso­
craci::i de una L i m:::i r cn)Ublicf.!na qu c 1 s i es l s rnif.!TTi él que 
a clama a Pj_Órola - -rriás s r f: 'l_u i pofí o que l:L:1cf:o en su t cm. 
pE::r n:1101to y su estilo-- , os i [;u:ürr:cmte l a mi sm.-::i que: 
en nu os t ro tiempo, r evis,:, s u p rop i ::i tr1c1 ición, r cniofp 
su abolongo colonial, conden8 y critic~ su c en tr~lismo, 
so s t irrno l e s r e ivindic2cion cs del i ndio y ti ende: s1Js 
dos mfJnos o lo s r eb eldes r'l. (; provinci r.::s 11 (16) . 

Gon7,8l 8z Pré-!de fue r ':ldical. At é! cÓ direct3monto .c:il 

t l'.' ,..,7_ isrno el i tis t3 , Gxp r :;snnr1o q1: e: '· el vorc18dcr o P orú : i lo conn, 

ti tt1 Í an no sol.arn(mte l os criollos sino, tqmbién, n1 r1 :=:: rnuch ,J•­

dumbr Js de i ndios d i sem inarlas en l s1 bancl'1 oriental d o l :J co;: 

dil_l ero 11
• Si nte t i z8ndo su p ensff11 i onto naci onalista , Luis Al­

berto . Sánchez dic e qu e, Go nz:Ü ez Prqd a 1t J¡bog::i ta por un P eYÚ 

nu ....,vo, integr m1o por l a s p rovin ci;::i s, con pl cn i :rnrticipacj_Ón 

d. Pl i nc.1 ion (1 7) • 

Luo~o , alred edo r d e los dos escritores :-interiorrn cnt.(i men­

c i onado s, f i gu r a un g rupo de nov12lis tas d i gn.o d r-:, se r consid_Q. 

r9do , po r su encomiabl e labor, como el portavo z del s onti~ieQ 

-~o r er;i onali s t :Js dcciwonóni co y el iniciado r de l a novo7.8 rrn_ 

el Perv . Ae;ru.po 8 cs c:ritores no ~uy c erc9nos cr onolÓr;icnm cnte 

ro r qu e, 2 mi modo de ver, c nsi t odos mues tr'.'ln unri m ism 3 in ten 

ción : l a de novelar e n bas e a la r ealidad en quo v ivi er on y 

ql1·J experimentar on. Po r esta r azón la novel fl del siglo XIX, 

d0sde el punto d e vista r ce;i onal. istn 1 arro j a cu 3 tro formas d e 

oncar ar, enjuici a r o enfr ent a r, por p.1rte del auto r, 1 2 r o~-

1 idnd nacj_cnal e El '1 bondono , 1 3 denunci3t ~l débi l sentim i eg 

to .gutonomista y el a ntil im efio c:1n=ict cr iz::in, a gr::rnrl.os r a s-,, 
.:sos , l3 a ctitud de es3 s novel a s fr onte a nu estra s ociedod o_r 

G8nizada en ba s e a un pode r c entral i str1 inefica z. 
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C'1 EL Pr1dre Hor6n (1848), pone en ov i ­

dcnc i 3 el es t ndo d o élos amp8ro y miseri a •- agn1V:1do por ol c eg 

t r al isrrJo-- on el auo viven lo s puoblofl d0l int orior. En 1 2 DQ. 

v ol 3, ol Cuzco es el a cto r princi.pc1l, con l 1 destrucción y el 

ornpobrccirnie:1to de sus hobi tan tes que no (}ncucntr::m 8t,!.:,nción 
· a ,.:;¡ ' • .¡.. 1 ' .., · ' t -· d 8 nE' COS l 3•.tOS mas Vl c,[.l os y que .i m'tn 11 lCn.i son Vl C l lTI8S G 

un;.¡ polÍ ticn ajen a 8 las ::isviré'lcionos e intor csc,s ropul::irc: s . 

As í .i \ rr:st eg1.li exige un efect ivo y :r.eal gohiorno p 8ré: 01 P e­

rú • .t\b:-:ndono y p:r.otocc:ión son los gn rndcs r, D .rffes en que s e 

: 1i evo E+ P8dre ]J.Q_rjn. Ellos son c::l p resent o y el fu tu.ro . El 

pril"loro r e D. eja el nctual e str:1d o de cosa s, el s oc:undo ·,·rnn i ••· 

f i.er,tn el enbelo y l"l d emanda p are: superar el cr.io s . b"1. prirn_g, 

ro cu0.s t i ona l o f unción gu ber néJ'!l en-t::Jl y c ensura su inep titud, 

el so:r;i 1 ndo a cl e'"nél r esp eto n l a viél.n, .-:¡ lo ~: fu entes de tr'.lb8-

jo , n l as pcqu c~ a s industriAs y al indÍFona . 

Clo;rinrl::i Wi.a tto de Tu.rnor;: con su novel a I1.v0s sin nido 

(1 889) 9 culrn ina un.-:¡ s ori e d e t ent8 t j_v:=rn por a es eY'..m asc a r Ar l a 

a cción de l.:i od i ada trinidad indÍGena q1J ra , ampsr :::ida por ol 

poder do l s metrópoli, op rüri Í R y ox:ploti:1ba 8 los i ndio s . Rn­

p0.ñ o quo tiene su s r a íc0s en Gu swián Poms do J...y::il a , revivo en 

Itol or:; rrcs (1 8 ) y co :::i r a su '.1layo r auge con _Aves s in nido . T_Q. 

~res l -: r a guar da ol mÓr i to, al m3r gon el e l .,:, d -Jnunoié:i contr8 

l é.1s :11..1to riflsd.os : t e1na ".') ::'.'incj_pnl en su novel9 9 0 0 hAber siao 

Gl p rimer o en cnsay8r ung fonÓtice p r oi::,i ,3, con matj_ces quo-­

chuBs, p,qr ::1 sus ·p or sonaj es i nd i gon r:rn (1 9) . L os novclis t -::i s , It -ª 

t to de Turner y Torros L ara 9 enc '.Jrnan ol sentido do pro t 0st~ 

o donunci 8 Gn l s novGl A d el s i glo ant r;r i or • . Am bo:=: fu er on s cv.Si 

ros e ind e sm .-:¡:yabl c s cr í t icos d o l as autoridades po1 Ític3G y 

0clcs i ás tica s . A sus lit1ité'lcioncs l ·itorariss e ideológicas le 

suma ro n s u preocupación por i ncorpo r nr l s probl em:Ítio8 indÍ - · 

gen1 al pl a no n8 cional :¡ a la v ida l i t E:r ~~ria . 

El_ tenue Rnt i.limeñis':lo y el hér oe provinci.1no han h :ül F:td.o 

sus r 0.p r e s entantos en Benjam ín Ci s n 0ro s (mqs co nociCTo como po~ 

t q), en Ferngndo Cnsós y en Mor codes C.qb ollo de CEtrbone r :.1 0 TQ 

dos, en l a 9c tu al i dad, ya c3a i ol vidados (20 ) º En gener~l 1ill.los 

han condenado n la socie dad limeña desde un punto de vin t R co-
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ml5n : la moral . GuL.:1dos por esto af.qn
9 

c8dA. uno ,:¡ su mccl.o y su 

t en1p er nm ento, q ta c ::1 r o n :J.. 2s l ::ic r ns soc i al ,::s . de l si cap i t-:ü : l !1 

prostitución, l a cstaf8 9 el juerro s el l u jo~ l:1 us11rr:t 9 l.'"' 2:ri­

bici6n, ol contr8b3n do y :J.. a bu rocracia . 

Luis BenjF.1mÍn Cisneros 9 Butor d,: Jll_lj._Q _ _ o 0s c cn2s cln 18 vi­

da en L i ma (1860) y _Ec.'l.;Q.'a rdo o un j_Q..Y.Q.!l _a o mi C:9.l'l_erac i Ói]: (lf.36 4) , 

en su p rimr.:ra novel:, pcrc il1c r¡uG "S010 on 1"1 cl::is o no-tnbl o re 
Lima bay mil set eciento:~ ernpl-::-:aclos 1_-·llblj.c0s 1

\ qt:o :1 nn Lime t9_ 

do el rnu.nr1o g:1st .-=i mgs '1ci l o que constituye s l:. r 0ntr1 ;, y que 

hay "tres crímenes s o ci !.üos qu 0. n1 i rncmt:m 0l lujo men t ~.clo en 

su mayor pf1rt o: el contr:1b "!nc.1o, l: usurn y ol j ucgo 11 • (21). 

En su sGgunda novnl a , ."!p3r te ele l o y~ soñA.loc'lo p o r 11.ivD f-.r:;i:i._9. 

ro on l 9O5 (22), int e resa a este tr9ba jo a notar un3 r uflo-
. , -

·,non. Bst a percibe qu e ; por pril"'l ; r;~ ve7, ,:,n l .ci n<) V~)la p e r1,1.:1 n'J , 

1 iTl" 2 ap.qrece on r el nciÓYi y vi..ncul 1 ción tírri ic:8 o l oj r-:w1 con 

l as provinc.'- ,-=is . Es2 L Í '7 .'::l i 11.fern:¡:1._ do Juli o • . • dej .q r! o r.:e1' n.9. 

~--: tiva pt=1 r n convertirse, en T~dg8rdo • . , • , en unn 11ciuchd luz'' 

( s inónimo de c entrr-ü i srno culturnl) p8r:.1 ol provincü1no : 

" Toda cop i t ql os un O;Jpo rio r 8l~tj.vo de civillz:::ic i ón. 
Viviendo en Lima con ol cont,::cto d e nuevos hor.,breG1 
de m1eves id eq s y d e i runcns ~s esfer ~s do act i vidnd, 
el joven o fici:ü /Edg8rdo} h :=.ib Í a sontido la pasión 
d e invostiF-:,Rr, de s2ber y co mr r ond c:r 11 (23). 

AsÍ 9 Litrla inicia E.l i:)..ustrr-: r y a r e cib ir oso s 11 tristos n2-

ciQn:::llesn: los yarnví e s, l3nzoc:los -- Ern l a novol é-!-c'i esn.c c-:1 

co r GzÓn c1 cl ind i o desarraie:::i do; a tr:-ivós de 11 quen::i , l1 cici:1 

:i . .ris c,ül es solitarigs en un2 noche f'l j_ra ~:.LorL· " dsi ento nces. 

~aspada 3 extranj eros d el mismo PcrJ y r ~cib o encomi 0nd8s 

que, con ol o r provinciano, unen dos mu ndos t a n di..stnntos y 

r! i s tintos ( 24). Un0 amorosamcmtn 1. os s enti mientos de un!'; cspj; 

t::llina co n los tosco s ~ per o fir:;10s y sinc eros, afectos do un 

rrovincümo . En otras p qlabras , Ci snero3 intuye novel í s tj_c.:1-

r:icintc. el inicio do 1 3 mig r r:ici ón, gen e r a :la por l:1s ,~erras c_i 

Yilos , y el p r oceso de rri c sti7,::ijo cul t ur::ü ( acul tur1ción s i 

se qu i er e) que ell 8 C8U qa; j_gualm onte1 gu a r dn e sp er o1n rz:as e n 
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la acción dc1 hombro provinci nno ? ndmit c 1 :-: nec os id .:1d de i_!:! 

tegr3ción n -::ic i onal_ on todos 1-os :cispectos . L ·:is disquisicion0s 

a ccrc8 ele l a novela de ':::isncn~s '.'"'ID sosl:iyaclo ost .1 vi::üón ':'ls 
ni fiesta . A los est'...1diosos de ost .-::i o i.\J.tur,-, gcnorAciÓn co:1 

peto el escl:"1r-eci~1iento totalQ 

Fernando CE1sÓs, on sus nos ob r ~s: J.JO S bor:ibros de bj:-S:1-l y 

J:ios arü;:i;os de Elena ( p-..;.clj_c.'Jn .gs en Pr::rÍs; :-1nibas, en 1 8 74), 

se circunscribe 8 condenr~r lo¡:- vicios c1 o l'l soc.iod~d lj_mofí;::i 

rl.ur:into ol JlOr Íodo guencro ( 25) y l 2 corru nci Ón polÍt:i..cg 0n 

to~os los niveles . 

I': crc edes Cabello c!e C3r'i:1onr?r<::: cscril, ió V9rit:ls novelr-ts, De 

toflils ollns, l:::s rn3s r e cono cid as ::,on:· ]31Q.llQé1 Sol (l q89) y fil 

Consn irado r(l892) que, s e{';11n Tani::i.yo V1rgcis , simbolü~on ol 

;:r1ospert3r'; del s entido re:üist1 :.r r.ü segunc1o cic1o -- el m6ís 

lo{;r ndo~- dóJ l::i novelística do ;~i;rcodes Cr-1bollo . ]3lanc'1 Sol 

carta l '.ls 81 tero.c i on0n ~no rnl os y rn ,r¡tcriéü f? S do l él n r ot:1rdn-. 

taria 11 sociC?dad limeña que, cm su p r o c nso de:: descomposicj_Ón, 

so 1fcrra a no aceptAr su descr~ci2 8p8rant8ndo, por todos 

l es rrodios, un.:1 vicb suntuosa. El _Q911spi r .qdor, figur~ de un 

CFlUdülo, es l 2 novol J do 1--i dcgr~d'.1c:ión 9ristocrntic3 Y del 

reprocho Sil caudillisr.-io o m llitE.1 :'j_s1:Jo , En cl lé! se contr::-ipopen 

dos ciudades~ ArGf1Uipa y Lir.':2, l-:: r e:1Jc:.r:o y l o o fi~ ü1lista, 

l '.'l mestiza y la crioll n . TambiÓn, r:n 1~ mi mn .:i obra, i"'crc edes 

Cabello pone al des cu b i 0rto el :n3l t30 l:ú orno , el a buso de los 

p:.'C=?f ecto s y l a i.nn.w r --:1 idad d e los funcion.-:irio s y Gmpl e?.c'l,o s 

públicos ( 26) º 

2. 2, Il1 SENTIID 11JACIONA1, 

11 el nuevo r egi oncl is:no~ rlofini enc10 su posición d e 
b8tall1 e:ontr3 el " colonüúisrno;, (n hispanismo ) y 
totaliz8ndo lA s aspiraciones do todos los factores 
humanos y sociéü8s dP.l_; P erú :. es un l.11.0V~mi ento pe­
ruano , integral y orgmüc'):, CTC f:ccnte unico pé!ra 
la ern13.ncipación c a b -1 d,; l r:1s mayorÍ:::¡s nc1cional cs . 

, Dentro del r egi ~na1 isrns liter a rio , no~ola y pog 
sia son las exp r nsionos n1as lcgr2clas . Asi como l o 
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nov ela s~lva l~, et"lpa i mpr 0s i onist'.'.l y 0cb-::i · a cnmtnor 
p o r los 3nchos o::iuc es de 18 emo ción socü:il , ln poo-· 
sfr1 evol u cion::i d e su GstnciÓ n ngtivista --c1oE:l umbYa­
miento. ante el paisaj o y co nt9mpl F.1c i Ón del ho:nbrP. qno 
l o t rans i ta-- , a l :1 comp rcnsion r1 e l drarnr:¡ soci al .de 
la comunidAd y alc3nza l a 6picR r evolucionaria, ba-
j o l 2 convicción d e que? en l os pu -:Jbl n~ oprimicl o Ss 
el art e del1CJ s e r 1n'mA dci cornbP.to y velncu.lo de li11 e­
r ::ic ión. il (27) ~ 

El s r_mt ido naciongl l cn 1 1 lit-Jr:-:tur--=: J supone l o r c;.~ r o;:;ontg 

ción o plnsmE1ciÓn de lo co nci cmci~ n:1cior,E1l. E:ll:, ) en 01 P erú, 

n su VC7.i , es lr1 constont c bt1s q_u odci ele.: lc1 i dentidad y l o por-• 

son•;üidad ;crus nas , os 1 3 super nción d o l o plur:1lid [1<1 cnltu­

r'11 y c>s l::i luche por 1-::i liber3ción é\cl 'nncan.i.smo d,: domin,¡­

c i ón quo rosibilite u n 8 verd~d0r::i i n t cgr a ciSn nacion21 ; ~s 

docir, os el fü1rs0. cu cntn clo nvestr.1 cornpl c j 2 r0 'Jlié!8d y P f1.r. 

+i r de 2J4la. p9.r .~ todo pro~Iectc (l o dos'1rroll o ª Est8 r 0a7. j_ zo­

ci6i so c ial . en l a l i t or ntur a reru~na, ~1vo s us pri~or ~s pa­

nif estaci ones en el p crío do post-béJ. i0.o d e Gonzál oz P r::-icl a , 

puos s con él SE: h abúm m3rcodo los primeros pasos doci s ;Lvo.s 

ll1 ci,q l a a;f j_r.nación d el s --Jntin1 j_ ¡:_mto naciontü º Claro CJ.UC, po­

co rl cstués, con l e e;er..e r a ción futuris t R -· ;1un :no!Tlento d o r o_g 

t a~r Ación colonialista y c i vilistn en ol po~snrnicnto y l a l j 

t,-:iratura 1
; (28 ) - 3r sus exponentes : Riv8 Agi.J:cro , JQvi or Pra do 

~, Gnr c Í q _C:;ü der ó n cobró vig9r el c entr,qlisrno cons ervF!Clo r que 

cqu i vnlÍa , s cgÚn Mnr i8tocu i, al 1 i mofí i smo y pasadi.smo como 

sant i:lüento s . Par a i rnpngr:a r es t é\ tondencio y r escstar l os VQ 

lor-P.s dosp r ociados po r ella surrüó Col ónid8 . P :=:i r o r eafirmar 

Y IT'antoner el nuevo r umbo rn:icionalista; con l a p r e s encia de 

u n P ení 1'in0dito" en la lit eratura , ap a r oci. e ron .Amau t.g y l os 

ind i gcnj_si;asº En todos allos el sentimi e nto r ee;io nalista f ue: 

rr.i :t1cro Y, más aún, el i ndigr-misrr. o r ep r esent a una de l as co­

rri entes miís Genu inas d ol r egionalismo peruano . Ellos, r eco­

giendo lo s anhel os d e u n dnsperta r p rovincia no, dcsgast .:1 ron 

los ci'Tlümtos de 1 ~ t orre liton=iria edi f ica da en Lima deod e 

:i_os tiempos ele l Fl Coloni1:1 y mcr m;-,ron Gl monopolio cul turnl 

i mp ar anto . 

Antes do rescftar 1. -::i s i e;nific a cj_Ón e: E: ColÓnida, v al e 1 él p.Q 
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na hacer un lic;cro al to ante 7_;::i f j_gura do Abr aham Veldclomor, 

rri0 cur:.0 r~ :.7 ·f-'1• 1~0 80 C' ra d e un rnovimi. ent o -:; __ t ·"':c ·-,:-·d:o ...,,_,.-i~ éntic8-.. 

mente renovodoro Quizns :p ora r f:p et ir lo qu o ya se hR exprCSQ 

do en rr,uchos estudios. Porqu e en cfotos 1 cu :::llquierG h aya s i é!o 

ol criterio ic'l.eolÓ~;ico d.el crítico, obu~dnn cnr:1cteriz0cio~­

n c s y np r e ciaciones unánimes . Todos hRn r esal t8dO lo pueble­

rino 1 l o cotidiano a l hombro y i::ius circunstancias en la na­

rr9tiva da Valdolomar; ~an r ec~lc8to l a per ennidad d al humil 

do ho 0a r p r ovinci ano , d o lR nifícz. do 18s -LmCTgenos d e onim:-i-­

l cs , d el amo r 8 l a b . erra J l a p r:~:-cvivonci :::i a.e nuestr a hiato­

rin on sus ob,r 3.c::(29) : Indudables r.izonos qv.e hicieron de '-lal 

<lcl omar el abqnder ado de ln incorpor.'JciÓn de l os secto r ci:: me 

d Los do l a costc1 'Ü c :-¡mpo liter.'.J !'.'ioº Hc cl-io con el qu ,"" nmrliÓ 

el hori zonte de l a porusinichd co ntr::i l os i nter eses y privil.Q 

gios del coloni al i smo cultural liE1eoo . Por to (lo nl lo 1 V:::ilde-­

l omnr posoe ol valor p er petuo de habe r inici:::i n.o ol cu ento rg 

i i onn~istn y una su ert e do nAcionalismo litorArio ; su pcrti­

ciración en el C;onc r cso Ro6 i o nal de 1 919, ol liderazgo i nto­

l ect-uéü a provincianos i ns~rccnt c s y ronov::ido r es y l n fund e---
. , , 

cion de Col onida son ovi.donci-:~ del or11,cfo "do vencer ol c on 
. ' -

tr1lismo oxpluyento d o ln C3J)ital en s u ::,roJ1 i0 reducto 1· (3O) . 

ColÓnid::i 1 :-a j o 1.a dir e ccj_Ón d e Abr~h .3rn V·üdol omar, s e r 0bQ 

19 en 1916 y constitu ye u n intento serio do perurrni. z:;:ición l i 

t e r 3ria . A t r av &s d e sus insurrectgs p 6gin1s tro naron lo s v eI 

sos do la nurwa poesÍ R de Vnlla,jo , Thdrü["O y Spelucín; L1nz.ª­

r on, as j_m ismo , Federico l1o r c , E-a.riqu e Carrillo 1 CÓs:-:i r Fal eón 

Y r:.:: riátegui sus cuostiorn=1do r os y r e ivindic1doros a rtículos 

críticos . Los poet 8s ColÓnida s o impusj.eron ante lo fl desosp.§ 

r::1dos intentos qu e l a crític8 oficial, y bas tante mediocre; 

daha por cerrE1rl e el p2so a ln acti t 1.1d renovador:=:i , p r o fund a 
, 

Y m1s l of_:rqda de 18s p r ovi ncias (par a señn el c aso de Hid.::11-

go Y el d o Va}.le,jo). Los críticos, por su l ~do y con l a mis­

m::i v irul encia, i ncrep.qron ln conducta crítica de G-.'1rcí:::i_ Cal ­

r: 2rón y r esca t2ron los v :::üo r es de escritores pre t eridos , tcI 

r,i.vcrsados u omi tia.os por eJ oficia1is·io , . tr.1l cis como: Gonz6-

l nz Pr nda , 0 1.m cdo, Clo rirnJ a Mat t o , Et~u r on¡ Val dolomar, Yer o vi 
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y Gibson. En c:-imbio , el c3tedr2tjco .José Jiménez Do rjn h:=:i n _Q 

g..,do enú5tic::::'Il cnt o el c 2.ráct0r o rigi.n'"ll dE: :i.nsurrecciÓn on 

el movim i ento ColÓnida , cor.1psr~ndol_o ce n cu,üquior otn-1 t on­

d enci:1 r enov3dora , h 8 dod c "lrt1d0 su tr '1 s c endonci11 socj_gl. y 

política y , por 151 timo , h:::i q~1cgu r 1r30 ln oxistJncia clG t·n::i 

continu i dad con l 8 s cn(lr8 c ión futu r ist1 ( }.L). 

Forra s ~8rrcnech e'1 (32) no tA qu o F(ii4.nrico T./'.o r c fu o el po r ­

t rrroz N~p iritual del r.01in-iiento Col..ó~-üa.-::i . Lf: 0ctitua poJéulicq 

y r obel..d -J ']_ll O rnantuvo fh:rc p'1:r': co nc'! -;n1r el.. c pntr1lismo , el 

ncar1 nm isrno y ol colonial i Drno en l 1 l i tcr,':tur."\ 9 s cgÚn T•b:ri n t .o. 

gt~i , lrnb r Í8 scrvi.do , :-:iu'1 con 2lgun::i inoxr-icti.turi frente a Pnl. 

Y!ln , pD r !:l unn r evisión y r 0v:llo ri17,P.ción a e- nues t ra bis t o ri {) 

l i.t e r8ri~ . !.s í Co1Ónid8 se ubi có entre lo ,ricjo y l o nu owJ, 

entr e Lim.1 y las provinci :-:s, 0ntr .. , ol c r:1'1tr-:lis::10 y el r e,i:;i.Q 

n1Ji.s~c , ~ntre ol coloni8l is~o y lo n~cj.on~~" D0 todo as t e an 

t .'J·--:onis !'lo votó ro r lo nnevo, po r lAs p rnvinci ns , po r cü. r e•­

r;i crn:1l isrnn v el n a cion.gl i smo , func i ón r cnov .'Jdorn en un nrte 

nnticu .1do y o fici al . Un1 ,16c:Jd.1 mgs t::ird Af dosdn l os números 

d o i .. rné-lu ta , otr o esnÍri tu insti r gon t0 e innov 3dor sncuc1iÓ 1 ::-: 
11lltor :1tur'J cult'1 11 y dec r.¡d r:mt o en su tc:iro~ d e oncontr .3r un 

:¡rtc nu evo . Con l a fun.ción d e es t os rJc,s rovist{)s el Porú 1 cul 

tu r ::il y li t e r a ri arn ent c , eY-hib i Ó l o r-1.:~s v:-1 ri.a~o d e su produc­

ción qrtística , En ell a t r ,:1s c enc í a l o_ propia r e EJlidad del 

pa í s en s u s contrr:i dicc i ones y r clnciones divc r s'ls . Ln lit0rg_ 

tura p e ruana es tuvo A punto d e defi n ir su p erson rü idEJ d n ,:l ci.9_ 

:&L indigen i smo , r esul taro y cxp r e siÓ :r1 dol santirni cnto r o-­

e;i on~l i s tri, dio mu ostre. s de su oxist en c~. :1 al f .i.n ::11 i zar l 2 pri 

::11:r 3 déc .:ida 11 01 p r esent e siglo . 1 2 ._'.3onc!rnció n d e l fl Escue:.t.a 

Cu~queñ8 (1 903) y s u Ór '._r1 no dn difusión, La Si errf-! (1 912)~ fu&, 

r on las pri m8r ,1 s i nsti tuci oncs cul turnl os indigenis t a s ( 33) 

qu e, co n su p r eocupación por 1 g dcsm cmb:cGdn r e1:1lj_fü:1d nacionn.l 

Y su CBmpafiFJ [mtic entral ista~ inaugi.u·2 r on la p r imCff8 y n8ci eg 

t e rt:-ipn dol inr9.igcni s!11o p0ruano . Su ,:;,::;-:p:rns iÓn a ~1.i.rel D"CÍQ. 

nal 7 con l 3 migr a ción d e indi~rm i stns t .J ci.q L irn 3 y la d ifu-
. , 

s i on d e libros, se onmarca entre .lo s n..YJ.ors v e i nte y treint a: 
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; 
epo ca de gr3n 2pogeo . 

EL ostu rl i o d e l i ndig.--:¡nismo , p oi· un J_ r-i do) b n dcrno s t r'JdO 1 :-? 

pl ur~lidad socü:il y cul -tu rol d e i::s·cc 1:0-;: i,r; i.cnto oricmt 1no n 

t l . , ;¡ ~ l ,l1 . . 1 r.os ::--ar o inore,an 1c:..o c;e rt .:>')~_;_e ·:i.tt pe-::'11::in~ e i n co~)o r 1r . os 

elementos d e 18 tr-1c'üc1Ón ctú -c1.ir'l:'c. .'."'nc:~-~l -~ r:n el 8rt c y 18 l i 
ter1tnr'.1 . l'or otro l P1110 1 11-:i c:,~-<c::icte :"i.z'lr1o suc¡ d iferontos "'T::i -

rl. 0 dc-c1 cc, '{ pos;ci· onc-.c:, ·r···r· on '·r., l .,,..0,17 ·=-•':'~ 1· ,,a 1/ 7 Y\ A<' l/ po·.n . . d. • , 1:.l t.. • J.. • \;;,_,>,._.., ~ • L, - · ::\. r . .L l. ~ ~ I '.l . 4- ·!: ,e.u ?i o . :. ,.., J . 

e j empl o, Ifanucl Bu1,g1 y Fl0rns G,l:.nc1c ( 34) rlistingn •Jn cun tro 

co r riEmtc•s en el into~ior cl c~l ind i. g c•nis7o: 

l . - El tún i do indi,.c?;o11isD:o r¡1..,Yi i ntcl cci.u ~l. cs olig ~re:uico s , 

eripc:índos. e:1 occiden-tql izRr s l inr':Ígc~n_, cnc~H~nt r nn en ol onRl 

f¡l'Jetis~o , el alco!lol y 1_ 2 cocq l~s <:~lJ.P: '1 S d e: su J1ost:r~ciÓn y 

-p r C'-poncn l A educación y el e .1·is ti e.ni smo ce :no veh ícul o o pn r :-:i 

l ~ incorpo rec ión ft ol ina i o '1 l: v i.1-'!8 n.3e;:.onal (Vi1L1 r ~n, Dr::u.g 

B ' G / C ✓\ tu :1, el EJundo y ::ircia ·üo.or on¡ ,, 

2.- EL i ncUgcnismo de d ~•111nciJ son·c::.T":int,,1 con Pedro 7,lll~in 

y Dorn ~r: '1yc r . 

3. - :!!,."1_ i::digenismo ofici ·ú que, propugn e do po r L cgnÍns- r Q 

conoce .'.1 coT"l1'.nid ados i ndÍ gonas con sJ fin do cncontr'.1r sus•­

t en t o par a el proyecto dP. :.~ P:itri: 't\fu0v r-i . 

4. - Y 01. indigenismo qu e dej ~ r1 a v o:r en el tndi o un :; c:t 

inferio r . $ e[ al '1 lRs c~_us-=ts ::-:'e-'11 Gc de su exrlot"\cién y í'l'1 :r­

gin~ci 6n y, f i nal mente, J r opone so~uc~ones ~1e ~~nnan del s~ 

cial is:ao º 

f_ntoni o Co r nejo Pol i:-ir( 34) 7 dosd o un punto do v i st:1 OQ 

j 0tivo poro gne no eo ntrgdice. l': c:is~;_; ·1.ción ~n:te-:-ior, con~j-- . 

dc:!'a dos -tc:1.dencir:is dj.stilrhs , y C[lsi .,~JU:=?stns, 8n el i.ncl i g_Q 

nismc, ~ 

l. - EL i ndi genismo evocA1;J_vo, oL.ci:-i.l y falsamente b:Lstér_i 

co . So supone que en ésto pt1eden r eunirse lr1 s tl'os J_..,ri;1or.-;:c; 

corri entes de ls anteri o r cl asifj.c:~ciÓn, 

2 º - El indigenisno cor::ib !:t i cntc qu e, tiene corno me t"I r c rü i -• 

Z':l r camb i os p rofundos y concreto s en .L o v:Ldé.~ i ndÍgon c ,. Co:np.2 

tib1 e con l ::: Última _ Vé'!riantc dol. -¡:> 1'ü .1e:c cri t ürio., 

L i tcr qriamcn t o el i ndig .1nis:no, como en o·cr ot-1 campos d o 12 

Activi dad intel ectual, pre firj_Ó lo p :.orL.:1rnGn tc 1=:.nm:-ic>1no y 
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andi no . Fue u n a actitud , u n c st8c1C <'le ~onci encí a nocional qu_c 

luch'"!h 8 por 19 r e ivi ndi0ación d e lo 3utóc tono ( 36) . 1\s j.rnismo, 
• • • ' • .i- • r · ' 7 t . ' d. 1 bl . i n icio o i n1.-ensi:.: ico .. 9 p r eson .a cion o · os pro . o":laR s o cin-

1 os del c ar,p csinnc'l.o po brc y del hRbi t'1nte segregado y r.1rir t:i­

nal de 111a ciud:=1dcs ( 37) , üs de cir, posó lo s· o j o s on lo cs tri_g_ 

t'1nont c n~cion~l y su p rotl crriR tic.1 p9rq sP-:r vocero -- en p ril-ª, 

'.1r"~ de ="1 .?ri..?it u('.;U i-• <'l o los i n tcrosoe y r:1spin=1ciorlcs c1.c1 pue­

blo y b1.~sc::rl o un mefl_j_o d r exrresj_Ón qrtís tic~º De esto r.1oc'loy 
, , ¡ · ' l . l t · ' con r:u 1; on·~i cAs r.::nces popu. arcE: y rt'1Clo:ri::. e s c0mp :r·o!lle 1.0 -- c.Q 

'ilO ~nvior-l;c .Antonio Urr cllo- el d<?senv o7.vin~i onto c'lc l n ~ul ­

tur3 8P1 ericonn (38 ) e hizo qu e cm ol fer-5 se tcrrnina r '1 con el 

c:olonirilism'.) l i ternrio y quo 18. l itcr ntur:1 dcjRrn d. ;; ;3or Úni_ 

c-:rrn ente l i m cfín . En este s en t ido, ,J orr•:::-: B3.sAd r c sostuvo cm 

1928 qu e 0.l indigen i smo a.r.sc E.mdi cnt c d e.> lr.1 propagann.a s o cin-

1 i str.i , rndic:::il · y anri r qu is t -1 d e PrF.i cb y ~'iorc pos eín des g r8-

v cs dcf0ctos : l ::1 tr:nd onc i e. d e transfo:rr;,nr on coo gr8 f i cos los. 

probl oin'1 s a.o corÁcter s o c i:.:il y aconómico y , lo rn,5s pel i g roso, 

su r ea ccj_Ón con t r a el e cntrr.:il üimo que poní n en grnvc rior: ··:o 
11l1 unidad n8cion~l n oc e s:-iri'.l p~ra combr-: t i r a l os :-merni go s c1e 

fu er a y :.1 l '< s cl:::ises p "J r ':lsi t3rias de 8dont.ro . 11 (39) . Afi rTIA­

ción, 'Ü p~r c c e r 7 inex:1c t 8 . U contr-:irio , en r ol f! ci.Ón :.:i l ci 

pri r1or .1 o bB or vr:ición, fu 0 01 i ndigonisr:io el qv e mojar percHüÓ, 

entendió y enc8 rÓ l o s problomBs social8s y económicos nel P.Q 

rú. En ct~rinto 21 c entr·,ü is:no y l '.": unid :1d nnéiornü e s menester 

'.:l cl 3r a r que lFt reacción i ndigenista co1Jb3t j_Ó _ contrri os e r -2g,;_ 

:-:1 0n elit i s ta pero no pu do~ de nin¿;un:=i mnnorn 7 h:Jbor 1,eli.r:;:i'.'c­

do l ci unid2d nacional po r qu e ollA no O'X¿_st ía. f.;ás bion ')l 

o r i on t!Jr su l uchn con trn el c entr ::;lis!'!'lo fusti gó ~l ono'":1i?;c 

int r.;r i o r y 5 o E'U amo , ol extGrio r . En i gu.'11 fom::i, .:11 encnr'i:r 

lo oes:JrticuJ_":do y conflictivo de nu o2tr-i sociGdad oxi .":Í-; \111.-:i 

Tí,;definición de dos sistem:is sociocul -Lur al os en busc.1 de una 

uni dad en su to t ·:ll i dad ( LI r¡ \ 

Sil"'.' il .,- r ir:1port 2mci,q h on curnpl i do tre s p or sona j os r op:cc e 0,n 

t9tivos de 12 n 8r r :::¡+, iv2 n 3cion;:::¡l en l o r efer ent e 8 1 8 rocrcQ 
. , , ' t , 

cion a r t istica del car:~c e r de nues trc socied1.d . Elles --L o-

:p c z 1\.l bÚ j or , Ciro Al egrÍ '3 y Jos é r.hría !1r gu ed::::Js- p orci b i cr on 



e n formn ní tide l r-i desm ?mbrac\Ón socü1l y plante13ron m:1rr:1tt 

vqm onta la
0 

nce: ,'JsidRd de fo r ;jnr un P erú. int oc;r a1:" T:::imb:i5n 

el los, conocidos como ex:po!lccmtos d ,::,l r oalisl"1o in~if:·;cDiGt,8 , 

fu e r on quien e s cngros .-:iron l a lÍnoa li.tornri3 qu e, n8cicnclo 

con ,._ rósto,;_:,,ui y prol onzándos ,:,, hastn •\..rgu cclF-1s (y on ln .Jctu :1-

li::l::id, con ol nooindirscnisrilo , lrneta thnuol Scorzn y o·:~ros) , 

Adqui:ri t-S nuevo s bri.os y rnoyo r v i t ,:üict'"!d 011 cadR mon ento fl c sn 

ctesar1~O11 o . Est, singul..nrid~c1 , i-:iu os , cnci o::rrn l'"I sr::-i:n p o sj_l)J. 

lid :, él d o ostuni3r el proceso de l a narr ::itiva peru enn :-il mr-ir•• 

f; en d o l.as oscu cl :Js o rnodns liternri8s c fÍr1cros J , TTDcb si.s v _g_ 

c os , oxtrgf,.-:is 8 l.!:l rnisrna r c·c1lin.2n (4l) : signo insinuante: dul 

b:-. squ c j o do unn l i tora tura n aci onal . 

La fic,u r 1 n o Lóp e z AlbÚj é:l r sirn boliz8 un período en l o PYQ. 

sn d'.ll Pn:.'Ú. Epocf-1 .situ-:ifü:l cronolÓ:~:icm11 entc de 1920 hGst[) el 

30 y cnr'"\ctorizél dél por l a p ercepción d.::; los confiictos bU;}'18-

n0 s . I' r o hl c:rr. :J s r-:cüü c s y socinl e s , en una socied,'.:ld poder os.;i 

~ o~tc ~aligna , s e n tr:J tados desde 11 por spoctiva do l a li­

be:rtna. d el hoftlbre y 1::i justj_cia social. !.:f6n quo 8 LÓpc:~ .',l•­

bÚj a r condu j o , en la novel n, a d enunci8r el réf,imon oscl ovir,_ 

ta qu e riontuyo el.. uoder c cntrü en l:=is hr:ic iend'.:ls norte:1:::s y, 

en el c1.,-:. on to , 8 intere s a rse por ol 7odo de ser y 1 [ 1 p orsonn­

lid9d del i n d.Ígon:::i · motivo que, a p os ::.r del f::ü so c1escub r-j--

:n i ento d o un rr~ons trno d l°'.'.)l icti vo 0n el i n torio r del ind-io ~ le 

r e s ervó al nutor de M."Jta_l.ach_ª el p rj_vilegi o de sor el prime­

ro on crear un personaje indígena viviente y do cnrnc y hue­

so ( 42) 

To'11 !ís Es c_.3 j ndillo _,. en un estudio con,pl eto sooro- l :1 n::1rrn-• 

tiva de Lóp_ez '1.l..bt1 j a r, ha protestado enérgicamen te contr.::1 l a 

caracterización d0· i~nt:üach ó como una nov0l a cxclusiVff'llr.nte 

r egionalista : 

"Y mu cho mÁ s distorsionaá.or r esul t~ cléisif icnr Dlo­
grement e _R il/btal ach~ como novel n 11 r egicnal i sta 11

, r o­
prGs cm t nti v2 de un "fol klo r e piura noº •. Evir'lentem cm­
tc l\'Iatal acb é es mucho m,'Js -.que r:llo . Y m:::il podrÍ 'Jmo s 
caract c,rizar excl u s i -:"::im ento con ·c1 término ;; retion9 
listan ::i unr, novel 3 cuyo sentido principal - Y~ cleQ 
de u n :::i pri mer a l oeturn- se r e-fier o 3 un pro bl orrn de 
ca:ráct er uni ver s2.l : 1 .'J igualdar'J rnci::il y soc i al~'( ~_ ,) . 
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A rni 11areccr, es válidn, en pnrt e, l c:1 t e s i s oxpuost::iº In­

e1udnbl e:11 ontc, ~ :J t11 schi no os purtn cmta una nov81 :::¡ r egionnl i.a 

"t;q . P ero, t ampo co 9 el r ogion:ü iswo os t~nicomcnt o el 1..o CEll is­

mo ol qu e se l o ni Gt.:,111c J_3 

vfs, r esulta méÍs cvi d ~1ntc 12 d istorsión C!1. l o que rcsp c c t'l 

al r ogi on8lis~o que on lo r a f eronto n 1 2 novnl'l. Pu0s, ver 

nl r Ggionslisrno , nn 1,: litor8tU:.':-i rc:cu3n:::i, como sinÓnino c"'.o 

un rural i s1:10 rrnÓin ico, éL: un pé-!is::ijismo dc s cril1-c ivo :.r él. e un l.Q. 

c2lismo l i,Y) itado es c~1r0qu crí,?co:rlo 8i~ ,s u contonülo 
0

• ~~,r-·or­

'1l1;1 rlo on su sip,nj_fic r:iao . Por ello, !lfcrr6ndome ,, lo ,Y1 0:;_cho 

sol-re ol r egi.c n~ü i smo y :=ir-:rogJndo tJ E::1i~~!-:=i d:é el r08to . do 18 

producci6n lit~:ir 2rin c1 E:'l crntor, me=: ::orr::tto c 2li:.í.car n L ÓpGz 

Al bÚj a r corno el tr1ductor o portador del s c1n t i n¡ionto r or:;ion_n 

lis t a . Es dec i r qu e c::L esp Í.ritu i ndeporl ontL: t.3 fr e1Jt n r: l n 

do,..,inac ión extranj cr a 7 1 8 p r of er cnci.9 do :1ov ol :.:i r ,;r0.t.'.1{JlF1 r ­

distarnent en on pl en.::1 Óp o c"l v1n,r:u .3rdi¡=;t:::i con r;l obj0t.J r ::-? l1a-­

cer :Jrt e de l ::i misma r c3l id8cl j.njustaf l:-i ·:mpl i3 concopci6n 

r1c l iberta d p '1r n todos lo s p orunnos ( escl ::iv Js , n2r.;ros y ;)lap 

cos) 9 el ompe0..o por confronta r l. n cost8 con l ::-1 sierre. y l ,,s 

difcrorites r 2z!éls entro s í, dr: 9cuord0 8 l :=i f u nción soci::ü 

q1Jo descropff1an, c:reoron una concir:ncü_:i n'lrr::itiv:-:i ;/ un ~o-:::rrprQ_, 

~iso 1iter ario en la vida n8cion~lº 
r.· ~1 ' h l · 1 .,i r o .,.t.c-,grin, ::iu to r --'lo t r es l e,rond -?l riFis novel 8S 9 _ 2 sn :ii r.o 

11 ee;e1 r novel ( 3ticarn ento. con mr-iyo r el nrid8'1 3 l 3. m édul 2 del 

probl ema •.13 cionRl . EL hom11ro~ not:::irnente perua no , constit1J?·ó 

l a b ns e d e s1.1 r i c a h i storia rn1rr;:;t i vn . Hombro c1.,1 rtido y2. on 

heroicas lu cha s contra l2s fu1.:T2;as d(: l a natu ralcza 1 y:-J afro,n 

tando la 8?rest6n ~i scri min:::idora y ~ e2poj aao r a do Ramonal os 
8~par ado[; por el poder ccntr1l, o yr.1 soport ;:mc:o ol p oso t1c lo. 

opr esi ón t ribut3 r ü1 y de ,_ a conscripc:Lón mil i tar, sumadas 2 

la indifer encio 1 riu 0 el go bi orno s.9.be cnt;rogé'lr a lAs provin­

cias. Este cor~flicto pP:Y-ma n ~:mt e :pat on·~i7,<1 9 on el pl<1no nac i_Q 

nal 9 l a contr,gdicción 0n tro e l ? o:r.Ú oficial y oJ P c r15 r eal o 

P rof1.1ndo. Ello rofl c :j a l i tor2r:L.'éJi11 <:m t e 9 en Al ct1;r-Í a 7 l a :fur:ción 

social de l a novel ri y
9 

po r co nsic ui en ·r,c, l a consciente bt1 squ0 

dn de 1 a identid3,d n :i c i o n ol. Est 9 v ondrÍn a ser un pro élucto 
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• • 7 "d d ..L ' t· t' . l. .. , t · l de l f-1 orig1na .... 1 a l,em:r ica; · .,,C:1J. ca y .. :1.n~u1.s i ca en . a no -

v ela peruané:1 0n bnsc a las nn1>irE:ciones . J :-ú sentir po:puln­

r es . A mérito de tan ~i.sn2 })J'COC.Jf)uc i.ón,. 01. i ·egi onAlismo se 

v io dcfin_;_tivemento ...::o ns2g1·nqo 0.:1 ;_mcEtro proceso nov0lístj_­

CL) y
7 

bebiendo 61; 0 :3 :1 fu 0ntl:, p;__wt1c ;:: cig1L:.r robustcci0.nc1oPi e 

bost8 log:cm.' ls sofíqc1 a :i.d en-~id ~d •~1..11 tuxPl, 

Con ra7,Ón en L3 ser1?JJ)l't0 <"~· c,~o. (1935) > primer a novcl--i 

de Alegría, En:;..·io C~s t--:-·o l.~: (:11:::~:? ,~n~o n to Cornejo .Polar han 

rl"\.fe-r -~r1 c:i.ad'.) r.o~TJ o cr:. C;~üe:-11nri en rc:l. <':ci o;~ a -L!l c:ostn y)" r,}1 

n;:, '}U C cvidencü, 13 crú,.is c.0 :i.::i iJ'.oolo{:Ú:: do:nj_nan tc ~l:- '"í ás 

concretrnent e , dsl l}'JC1cr c cntr-:l i n,·:i.f,-Tcn tc o ~.mpotcn-t:,1 pEi­

ra i ntegrar ~La f'.rngm entc:1dn r::~.lid2d dentro de un proceso !l'.)-­

cion2.l ( 44) • . L o 2 J)8;:-o s hnntri o:;:--" ·co s (l S38), s l[;U.ü,n-~o est3 

í"Ü:;'11 ::i tóni Gn, TE'lt1t~ l a l uch,1 cir:·i :L::; cc1rnun:L cl ad inél.:(~:on3y por 

sobrevivir, co~1trn todo s l o.::-: fnc~Ol' 8::-: nc:G'"'t1 1.-cs de l'"' nnt,i­

r 1l ozf1 y el avasollnnte podr-I' C:el tE.•:t:cqto::ü ent c y l ns fr,1 tor.i. 

d ndcs quo atTopc~.lsn su.:: . 'lG~; fl;.r.."l.'.l:11onca~0.s dcrcchc:i:-; . Yf f i­

nqlmcnt o, El mur.do os Ancho~~ ' .4 en·i (19-"-l) ne dej 3 d.0 se:r.- un 

p~.ant e3111 i ento profunuo de .Los 1,1robl c""c. q aus-tnncü"llos d el bog 

bre peruano Ci_U o, f::'cn-t0 2. l :1 inm:i.ne:mtc dest:ruccj_Ón d e l8n 

insti tuci one3_ 1YJ 1t ricos o fa.· to1 ~~C'EJ y ~-.::: (l0s;:1 cr;ibrcció:n d o le 

vida nr.1cion!:ll, G G s,iontc incopa".!it8d~ de continuRr ,ti.vJ. cr:do 

yn. sea en l a s :i. orrr.s en l "I l ...., .. , ... º"'~L'l~ "D,.,...,ll·,;i~,c~ q"r. 
1o..o ~- , .... 0 •.l,.., .i. l ! t.·- , _t.•.'-' 

ID8~ca l8 deRvinculaci6n <'!0 l a eoc1~5ed p er~er8 y n l g qan 

r o Alegr Í3 :..' e cus!::l co:1sci 0:1te:1°n-r.~~ 
T , ~ T • 

t.= os G t" e"' r l? ,Ar G:U e,,;¡ '1 e< .. - -::1, i \. o ...,,L .. ► ..Jy ·
1 cl gr:1nc.c n8r:rador 

del P crú 11 (45), cuent a •J11 ou b::-ibcr l ~-Lo:;_~nrio co n la cnptnci ón 

de diversos c rupos en con:flict0 ba:o c·l cliscf:o de urw ::rntr '-.t_Q 

t ur a de dmn in;:icirfr:1_ estT.a-:;j_f:.c9d8, q1Jo cnr,:icte:rj_v:i nuost:rn 1:JQ. 

c1edao; con el men:.:=i j 0 ,:1c u!l ,rundo ,):1 e'! (.:1 scot11posición y con 

c:i_ s erio e:sfuc-".'zo por 012contr::1:' l '=! l :_tcr1tura n ::ie:ional, La 

contrad :i.cc:..ón u1l0 actú2 c.en 1;r c G.G tres niveles de 0posiciÓp: 

::rntrc indios y tc:i:·1•9:cnni ,.-n~;os. 8ntr c l'l sinrrq y ln cc.<::t.1 y, 

en fo ~.1nc totalir;,,p, '."t e ; c:::-d Y-e cJ -P sr,,Í y el i r.1p0ri a U .srrio (46). 

po n e al d8scubio:rio .l,,, :r0d d e ::c:7:;n,· cnc;_o y 1 1:: compl oja ro::J.-
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1 i dad d e u n paí s su b d es:irroll ado . 1\.rguP.d8 s:· a tr3yÓs de: sus . 

obras, ha r ecogi do el g0'1111-do a¿i;Ón:i.:)O d.J 1 8 tT:igodj a naci onal ; 

además ha intontaoo, se.-;Sn su e:;.:pc:cion cl ,:1 :,r 111~d i anto dj_feron 

tes formas, una i n-Leg:r8ción. Globa7-. '..!O'Tlu Sf) c.1pro~ia en k_o...§. 

.rio s ....1U:.Of@_g_os . ~in ernb"l r és:-J, l;J :~:i.u::i 'L.c::c .Lór. i:d:ercn·ln e idcQ. 

lógica dc:t autor~ que le b2:i:;,~.í.::: cc~1r~·~•~:Lclo a s u Última robo~. 

lión c,J ntr3 el mur-do l.r:Jr(~u.Ós j_nscn.--is Lü c e :.i1conrronsivo ( 47) ~ 

de jó irresucl t ?. la vnL18d ci_u c s 

b t . . 7 ( 48) a :e, naciona __ ,. 

En forma 2spP.c:;..al é-.obe r ecord8Tf: C: 0.L n o:,ibr o do César Va-­

llejo en ::.a tarea de haco:r· Uüé·~ l. 4.·se:·=-,-:u:t.·a aut6·'1t-~coTT'lonto n2-
cin:1al . El signi fico e:.:. Gl -,,orco y, C'):-- ,;-".'o ta:r; ont-.1., 1 ·--i la prg_ 

sa la pl asmac ión d,, la vida rsn~.::i )•1, :,íl 18 novel.::is desd e E8-

calas mel o.g,:rfil'~-a_g_<.1.fl (-i_ 923) ho::-;-:::.i El Tungsteno (i '95.L) brntu 

l a dr·aru ática situac:i.Ón dol :10:,1 ·:Jn., op :r t.miln :1)or ~lé1 injuct i cin ; 

esta {il t i Ma~ d ef::.e'!'lde nuost1. 2::,; :'it~D G?..:'~ :,.- jHüt3st::i contrR la 

die zmación del inc:Í~e;'.la por ,-1c0:' . .5n _t\,,,. :~o ::.üionzn é:o .::intoridn 

dos gubernamen-i,ales con l os ca1,i-'.;D.~J.:-. ~--· ::1 8xt:canj0ros~ denun-• 

0i2 de cónten:i_d1, regio n:1.lis t¡-; ~ Et.: ~ :=, pJosiG, se b:::i dicho que 

Vall e j o ha camin,:ido do lo ;::;_;-n.r:l2,1,•]-:'.lic1 raflOútÜ. a l n uni ver­

sal (49L Lo qu e SU'J Ode O., t}.iG s:..1 ·¡_1•) :.3~-& rcp1·esonta 18 supe-­

!'é.1 ción de la n egada c3to.r;0 ::--Íei tmi.vor ::; ::1·.· . 601 éD~,-~ r; poético re­

gional i sta y naci 0n'.ü . 

l~p arte de lAs corri entes y ~uto::o~.¡ , ·specÍ.fic3:nentc cornon-­

t a6.0 s , os i mp r escir1d i b~:..8 ha-:;ur refor:;.,.-, -~=-~~ c-)1 aporte l i i-era­

r::....c que otros <:Js:;.c i torcs han l e [.;'.~d.0 a~'- , ::.1ri c ñ c:; rte construir 

ur.a liter a 'u:i:-a singul r-irrrnn te p o.nwr~2.. 2 o.:..' oj ,Jmrl() César Fol-­

cón: a111igo de N!:.::1.ri3tc¿•;i.:i i :1 te:1 vi.lip ;ynd .i .:::.do por la crÍ tj.cn 

ar icinlista de esa épocfl co' í'O \'2l l e jc •: 'JO.J 9 P.n .~,;..- nuoblo sin 

Dios (1928) 2.bog2. pol' los d es-,)OGG-~do¡:: :,r ::ir.:u s :-1 3 18 tr-lnifü=td 

cxplotad.OrR dE::l e1 Tuno.n 

ta, r evivió po:_· med io ·as r:us ,_:;:~·tÍ c L.~, ·1r-' ~LO yirovinc~.cno en Li­

ma Y puso en escenn a los p~:.-c·:.."'c:cto~, ;- ;.:p20.':oc ·,~os J gobc:rn~1-

r1oros corr.o :rq,rcser1->::\D.teri ,~E:; 7_'.J p~1 ,.1,i'I.~, : ::.1 ~:.:L:ürü c_u o oxpri•-
, 

mi.q el ind;Lo 0 Dc~L r.iL=rm') mod0 2:1-c::.nurn 1•2r1•::i1;, b:.-,:. d8n.:tro c.Gl :rg_ 

c ionalismo : Vladirr;iro B8rm o jo y :h b e ·i'o D:::~:.~i c-rn; :!·,ro, con sus 



novel as: Pól vora (1 948) y Pl auch inta (1 960) Y corno busca<'l.oros 

de la l egítima expresión americRna (5lt. 
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l . Losada, .Alejandr o : CreaciÓIL..Y..Maxi s. üp . cit .
5 

pp., 211 
y 21 8 . (Nota 21 dol cap . 1). 

2~ Mariáte:-:;ui, cTosé Carlos~ L Q.n §ovos • • • 1 op. cit . p . 239. 

Núñ.cz, Estuardo ~ L a l i t e r u tura p cruana en el s i ,Z:1Q_XX. Gp., 
c:1:t. pp. 11 2-11 3 . (Ho t a 38 r1e1 cap . 11-.--

4. Heter ogen eidad entendida co rno un p r o c eso de p roducción 
con elementos no coincident e s q1..1 e _, por t:1n to 

1 
cro:1n unst 

zona de confl.icto ; Corne jo Pol:-ir9 Antonio ~ :):ia novel2 i n­
düwnista . Lima , L as0nt8y, 1 980 . P ~ 63 . 

5. EL P erú actual soci 0daa. v no1J.1i.º1:l). 0p., ci t ~ p . 32,. 
i•Tota 42 del c ap . 1 • 

6. Id. p . 120 . 

7. Tarna yo Herrera, J osé : Historia delJnd:L:cm.isTTl(L.Jl.UzcLüefío
9 

siglos XVI- XX. 0p ~ cit. p . 80 , (}\:o t a 39 del c ap . lJ . 

8 . Esco bn r 1 J\l Jer to: L 3 narrc1ciÓn en e l Perú . L i rn "1
9 

Edito­
rial L etras P eruanas, }1956/. p . 10 . 

S. Porr a s ~arrcmGchea, Rat11 ·~ El s ontj.do trnd icional l)rl la 
literatura peruana. Ii;,ia , Tnstituto Porr.:i s ffi~\JITl!.7. 9 1 969 . 
p . 21. 

10 T mayo H T ,, H · t · , l . d . . • a. erroray uose: _is ori::~ c...e. in i i7enismo •• • , op . 
cit. p . 84. 

11 . Ortega, Julio : La cu l tura º~., op . cit º p . 22 . ( 1·~otél 43 
del cap . 1) . En este 1-ibro ; s o los conr-üdera 3 Gc:i rcil ~so 
Y C-uamán Po'Ua como los :fundado r e s d E: l a :rc fl oxión af'lori­
cana· y peruana . Fuor o n l os qu o so i ntorro g:::i r on, s C(;l.::r.t 0_r 
t ega , sobre su pron i a exi s t enci a y la disco r dia cultur r.11 
que habí an vivi do º 'L ,'3 cultu ra f u e, sobre t o do , el c en~r o 
configur ador d e su s obras. 

1 2. 7 ensayo s ••• . , op . cit. p º 214 y L 1 r eal idad 11,:1ciona1=_ •• 
0

, 

op . cit. p . 115. 

13. P F.t ra Lu i s Alborto S8.ncr.ez, r,:: el gar e s el inici-'.1do r de l a 
po es í a peruana y Gol r oinantici.sr.10 ; es el amanta que sup_Q 
r a l a h i pocroc í a colon ial al confesr:i r s u amor -9 u na :.nu-
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j er ; es el homb~e incorporado::; del el emen t o i ng. Í gena7 do 
l a t endencia erotica, de l a fabula y del yaravi 2 la poe 
sía nacional : 11 el poeta :le los yar .:1vÍ e;a"~ Lpi lj_toratura 
p eruan a º Derrotero pRra nna historlR cultu r al del P cru. · 
Tomo IIIº Lima, Ed ic:Lones E('l:i..ven.,.;as~ 1 965, PP ~ 783 y sse 
Tarr.ayo Varga s y ftJ_borto Tauro inciden on el nélcjorinlismo 
liter ario del po eta: "El proceso de l r: ::_i~; eraturfl." En-: 
Presencia y proy_?_cciÓr.1 d_g, ___ los 7 Ensa.VO§.? 2da. c'.:'l.o Lima , 
.Arn8.u t a So Ao, l 980 ~ pp~ '/3-74, y E:1~..Q!~:::?ntos do litl}r a tura 
n eruan a . 2da º ed u 1- im a 5 Uol e¿:i o Y i l i t 21~ I ooncio P:--ado, 
1969. pp . 90-91., 1~espcct~Lvamento~ Jos[ G2l vcz apu.nta l n 
originalidad, los 7,emas n acionales, 1 13 p:-eo fundi dad y la 
fu erza do l a poes í a do Mel gar pn.r a tocar el alrnr-i ind í go--• 
na: Pos ibilidad de uné:l gen .:J:!1a.litf_:C8 tura nRcio nal_" Op . 
cit. pp . 7-S" (Nota )"l. ocl cap. 1). Y Po!Tas fü}rrenechea, 
Raúl encuent r a en 1'/I el g8r l 2 voz de l as 1ni t a s; de 1 2 tie­
rra , de los c ampamentos y ele l os ob:-2jes (-J1 timos r efu­
gi os de ln raza i nd i 2) : 11 Desr-trrollo de l ::i literatura cm 
el P crú. il ( Confe r enci2. l oí da en L ::1 P 2 z) • /Lima, . ImprGnto. 
SagrAdos Corgzon1:;s/, 1 918., p. 6 . f,::üm:i.smo hay que sofi3-
l a r que, en l .!: 3ct1u::11.idod1 Anto!l io Co rne jo Polar es el me-.. , 
jo:t ex cgoté'l de Mc:lg-:ir. 

1 4. Mari átegui busco. r c cup e r a:~ 13 f¿_gur a do P aJ ma , ornp equeñ_Q. 
cida y do fo :zmad.a, de l as m8nos e.e J.i va Agüero y s u cl ,'lsc., 
Es ta 3,berr '.:l ciÓri se debe también; s egÚn el autor do l os· 1 
ensayos, a l a discordi a p.;;rsonci.l entre P nlm2 y P rad2. y,, _ 
l uego , entre ªpnln i stas 11 y '1:p r 3c. :i.stns ª. En 2s t c s ent i do ,, 
tI2riátegu i r e ctj_:fic3 a Mo r e :.;iaro. qui en l'al mn or .:1 un 1'ceg 
tinela del Coloni alismo i;: 7 ensaYQ_§_c, ,. r op . cit . pp . 246 
Y SS , 

15" Ventura Garcí a C:=üderón t r r-ita a Gonzál ez Prado. como 11 ol 
monos peru.nno de lo s E:JPcri to r es'\ -=:fi:-ma ción opuesta a 1;1 
de TIPJ.chos críticos y l Gsivn a lot; iJoal cs· del "comb2tivo 
anóstol 11

: La liter a tur:.:i -0e :r1.1 a na " New York , P2rÍ s 9 1914" 
p'~ 78 . . . 

1 F. I'" · 't · • \' 2,r1 a egui, ,To sé Car los : 7 ensavoª-" ., • 7 op, cit. p. ·253. 

i 7. Notn 1 6 del cap . l. 

1 8. Seudónimo de Jos 6 Torre s L a r a q 1_:_i cn , antec ed i endo :'.l M2tto 
de Turner, escribió la novela~-~:,. trinidad del i:1.dio q_ · 
costumbres del interio r, L ima:1 Imprent,q :i3ol ognesi~ 1 885c 
E-n 1 886 0.p!lr ec iÓ El P a cific2 dor como continua c:;.Ón de la 
nnteriora 

19. C2st r o Ar en as, Mario : L e. novel ,q "08ruann y :1... n evolu~ión so 
cüü . Lima, José Godorcl. /s/f/., 2fü~. cd º P~ 11 9

0 
· - ---

20º Aun Mer c edes CJb~ülo~ 2 pRs:1r de _l(?s eloe;ios r ecibidos 
por al gu110s critico s q_u J l a p:r.-ef::!..:ri::;ron .s.nte Cl.ori:r..da Mg 
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tto , corre esa suerte. T8ffi::!YO V.?.rg9.or 7 enturn G.?.rcía Cal 
d erón, entre otros 1 bcm ::'.:'igur2 c:o co,no suR ::-:dmir.'.:ldorc s , 
Se P.U ed e E::ncontrnr alg1.1.nos cj•it o1°ios~ 2.l :-_:,os p ecto 1 en : 
P erú en trance do novel~" : , i rn :1-. 3d ic:Lon os Bal ua:r-t0 , l St,O, 
PP~ 133 y 153-15L1.. y L ñ )t¿_0J:..siDJ:8:..2l 8\'llll.-i}B• Op., ci·t. p . 
690 

21. Obras· compl e tr-is. Tomo IL L i·,n.::} i, j_bre rú-. l-:J J>pront i:', Gil 
S. P .• 9 1939. p . 181,. 

22 "C-:i· ' t ,:¡ 1 1i· T.· ~+- "'d 1 "P(:'I i'1 ~yi-~,, l"">nc";"'-~J..c, il , ;,-,1 · o ,:.r3C erl'.e .. a ,Gr c u:.l.r..:. 8 .. -0r. J •.. • , ...,pc; __ ·,ul,. - '~· 

Obr a s corrml e t 3So Tome L Iii:n:3, ?tC1?~ slS52o Sq cree quG 
Ec.ga r do _." es u11 voto en co¡1½nl. d o 1.. n [:n2.rq1ü a y 13.s gu_g 
rras civil 0sº Esta aprecinción · ha sijo t onada p □ r~ mucboo 
juicios poeteriores e n l os qu e _s o -'?..:'.:'inr,a que el h r)r oe d e 
de la novel a posee un,1 :i.deoloei:.1 contr2ria 21 C'.lt:6.illis­
mo ( Tauro) º Entonces, 12. novel ::i 8 8 vista corno uno 1lqm8.­
da a l a solidaridady 3 lo. p e.z y a~:. o:cd e11 (B'.l.s3drey Sán­
che z) • 

23. Cisner o s , iiuis fenj amín : Obrss cor:ipl E":"C 3.So Op. cj_ t . :;_J . 239º 

24. Al r 0s pocto en lo novel n "Ec1g::1.r'"1c no t enía en L. imo. n i P-ª 
r ;_ ontes YJ.i ar:r.igos n q_uicn es ped:.i . .c nsilo 11

, ''vivi3 en Lima 
en · el comploto ~isl.:tmien-co del ox t r a nj e r o II y 1 a r:mcorlien 
da ; "es decir9 una mul ti t uc: de 0::,2s s :-1 brcsss gol o sinE1S 
d e 1 u g -=i.::." que :... ::_¡s f amil i es ele :,rovinci.8 s1.::.el en envia r a 
sus p a rientes o arnigo s"c. Id" :')p º ?54 y ?.63. · • 

25G Bonill a Mayt8 9 Horacl io 5 en : Gu~:...no y 1-.,v.:r:g1.1.esía en ol P e:::."Ú. 
Lim!J., IEP, 1974v, es-:u'.'l i 3 exh.::rnsttvnm:::ntE: L~s implican-: 
cias de l guE1no on l a ·.·idA econÓr11i ca; socü:l y pol Í ticet · da 
P erú . Este ostudio d emuestr.:i au8, cuI·2rite el siglo XIX:, el 
P erú mr=mtu vo un:1 estructura netamente colonicü en 1 2 i:1uo 
l a Ólit e dirigente se convierte , con l a coi:.solidnción -de 
l a d eu d2 i nte rn2,, en cl E>s e rontisca y par8sitnrüi. p er dic;1 
do así l a posibilid'3.d de cor:.sti tui::·s o E:ff1 c1as e bur guosnc 
Por ello s e experi mentó un enriauecirnientc y emoobroci­
mi cnto : p r o cesos opu estos que paralizaro n 1 -'1 so~iodnd c2, 
-:no producto s e.el mal man Gjo económico :i p il:1.oje de comc1: , 
ciantes en beneficio p r op i o. 'I\1l ec t . ·.le tura se romp iÓ con 
l a Guerra dol P a cífico y el n erío do ele rc1Jonstrucción n ,:::'. 
cional p er.ni te 1 9. r esurre cci?in de l 3 el -~s o dj_1°ig o .. t o como 
burgu.es Í a 9 sustentada p o r su subo r dinnción al caci t .'.:11 is­
rno , que s e hacG ·,2 da v-ez m.,;_ s burzu n,~:;t .r rn c::'.'los nú.c:ion-:11 , 

26º Cabello de Carboner.::i ~ Mol'coa.e s : _E:1_ Cc 1~so ir3dor. L j_rna~ Ep 
Se qui y Co . Edi t o r os 9 [ s/ f/. J , e1 s P " € in2s 29 y 32 :.:.1 ustro.:a 
a cerca de la imagen d e los J r c1 e ctos, l ~. P ~G~ 20 pre s enta 
una Lima oficial ista reD:;_"0se:r1·i;nn 5.o a J. i-l.S :{uer 7.ír:i .s étel r;ro-­
b i erno 11 antipáti co ': contr::i :Lo.s CÍ.0 1r 8quipo. ½.uc s o n 11 r cv9. 
;-uci9na ~ias '\ ,l <:1 ·p ag. 11 ¿ d E':inc a~ , empi G~do p úblico r · 
... 2s ultimas pgginas, con la co nfe in on c1G J o r g e y Ofelin:, 
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son Gl testimoni o de l a degr~dación d 3l caudillo y l a ari§ 
toci·acia. 

27º Arias Larre ta, Abr aham : Radiografía d 8 1 2. litcr2tura p ~ 
ruana. P8rte II. Trujillo , Edito rial Sayari~ 1947. p .28 n 

28. Mqriátegui, Jos G Carlos : 7 ensa yos • •• ] up . cit . Pn 278 n 

29 . Se t oma corno referencia las opini on es d-2 1\fo:cL~tc:?gui, Be­
l aÚnde, Sg,nchGz, Bnsa dr e , Tn..rna yo V3rgns y lil b er ta T::mr o 
v er tidas acercF.l d el val o r liter a rio d e Abrah a"n ",~a"'i_ dol o­
mar . 

30 . Es cobar, .f\.lb erto : 13, narr ación en el PonL Op. citº :p º l 8. 

31 . Cien años de liter8.tura y otro s estudi os crít icos . Lim8, 
P . Barr3nt es , 1 940 . p . 28 . En est e mismo libro omite l o s 
nombres d e Alb erto Guillén y A. Hid'7.l go que p gt entiza s u 
p a rciglidnd colon i alista 

32. El s entido tradicional en l a lite r a tura p eruana. 0~1. c i t . 
pp . 93- 94-. 

331 Tamayo Herrer 2, J osé : Historia d ol i ndigenismo cuzqueño _ . 
Op o cit . p . 184. 

34. crisis de 1 ci Re.,, Úbl í c ,':l A:'cisto cr6tica. Op . c j.t . 
•. ot1 1 3 del c apº 1 e 

35. L a novel g indigenista. Op . cit. pp . 12-1 3. 

36 . T:rnro , Al berta: Pres encin y definición d el i:r..diganism0 1 i 
t er a rio . L os Ang0l es, Sobretirc d o la Memoria del Segundo 
Congr e s o Int ern2cio n2l d o Ca t edrit ico s c1G Li terat urn I b~ 
ro amoricana , 1940 . p . 1 5 . 

37 ~ Ta.mayo V 8I'g8s, Augusto: " El pro c eso d e la 1 i t oratur[;~ º · 
En: Presencia y proyección de l e s 7 Ensoyo sº Op , cit ~ p . 
~9. 

38 . J o s é María Argu eda s: El nuevo r ostro d el indio . Mj_cb igan, 
Tbe Univer s ity o f I owa, 1 972. p . 6. 

39. Equivo caciones . Op º cit. p . 56 . (Wo Jco. 18 del c ap. 1 ) . 

40 . P ar n una me jor ori en tación, al r esp ecto , puod e v erse L :1 
novel a indigenista d e Antonio Corne j o Pol 3r , op . cit. p . 
88. 

41 . Castro Ar enas , Mario : L a nOVGl a p e:rua n ~• on , op . cite p . 
160. 

42º Corne j o Pol ar , Antonio: L a novel n indi g enista. Op . cit~ 
r : . 49- 53. 
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43 º Escaj adillo ; Tom3s : L a n0.rra tiv2 de L Ó-p r: z PJ. btÍ.j or. Lir.13.~ 
OONUP 9 1 973. p . 175. 

44. L a novel a 12 eru:1na v 1 2 evolución s o cial. Op . cit. p . 224. 
y L a novel a p eruana : Sie t e estudiase L i ~na, Edi t ori81 Ho­
rizonte, 1977. pp º 55-·56 y 63- 64. 

45 . L osada , Al ejandro: Creación y p r 8xisº Op . cit. p . 2TL 

.1).6 . Co rne j o. Pol ar, Antonio: La novel a incUg enist n. Op . ci t . 
p. 81. 

47. Ortega, Jul i o: La cultura noruana~ Op. ci t. p . 53. 

48 . L os ada , Al e j andr o: Cr e0ción y p raxisº Op . cit. pp . 79- 80 , 

49. T21TJayo V3r gas: Augusto: 11 fil p r :::> c eso do la litero turo. . 11 

En: Pres enci~ y n r o y occión de los 7 Ensqyos. Op. cit. p Q 
86 . 

50 . J i ménez Bo rj a , J o sé: Cien afío s do lit er a turr:i •• ~., op . c i t o 
p . 38 º Señal a qu e co n afan prosel itistr: V::lll e j o y F~l cÓn 
han construido novel 8.S arbitra rias y s i n técnico quo l o s 
han ll evado a un fr9. c 3.so l amentable . 

51. NÚñ e z, Es tua r do: L a liter 2tura poruan2. ºº' op . cit. p . 
1 34. 
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L a. novei a , vis t a hoy como l a representación de l a total i - . 

dad de . mani festaciones v i t al es (1 ) 1 plantea m.:a.. v a s t a probl_g 

mática. En el la se hal l'3. l a r evelaci ón de un mundo qu e , onr;i, 

que cj_do con h echos trascendentales y modalidades s i cológicas, 

supera l o simpl em ente obj otivo . Esta f o rma de expresión l i t_g 

rari a 1 c naci ó al Pen 11 igual que a la Am ér ica Hi spánica, en 

el sigl o XIX. Desde entonc es , a pcsnr de la insistent e i n­

fluencia eur op Ba y la ::::ontinuidad coloni al en el aspecto cul_ 

t ural del paí s , l a novel a peruana se aferró a l a realidad nQ 

cional . 
El proceso de la novel n en el. Perú, y l o s diferentes pe­

ríodo s que on él se exper imentan, hs sido es tudiado y expl i ­

cado en estr ict a ( f o rzada) apl i ca ción de las caract erísticas 

di st i ntivas . de l o s movim i entos e escu elas literEtr ias eur opeas . 

Sin emba r go , ampl i ando el panorama a dimensión hispanoa~ori• 

c .:tna, r Bconforta l a p erspectiva crítica de .1\ngel Ra11a . Po r 

e j cmpl o , en su a rtículo: ''L o s rroccso s de transcul turación 

en l a narra tiva latinoarnericana" (2) , dcsJ,ués de anal i zar l a 

ri.anifestación en 1 2 narrt.=1 ti va - 3 nivel 1 ingüí sti co , de co!.'.1-

posi ci én l iteraria y de l os significados- de las variadas 

operaciones que componen un3 transcul tur a c i ón (paso do una 

cultura a ctr a) y de percibir el conflicta ent abl ado entre 

l a moder nidad foránea qu e refleja una supuesta unidad y el 

regionalismo forj ado en áreas internas que mu estra su plura­

lidad cultural , a f i rma que exist e, entre el l os, un estado de 

di ál ogo a t r avés del sistema 1 i terario 1 atinoamericano . Rea­

f i rma as t mismo que exis t en t r es categorías de confl ictos; una 

de ell as , gen er ada entre las culturas indí genas y las de do­

mina ción española que se d i s f inguo r,o r l a "rigidez cul tural 

de las partes enfrentadas ", e s . l a qu e co r r esponde al Perú~ 

conflicto insoluto y gr2vo que, por mantener viva la h er en­

cia nativa en l a l engua y las 9reencias volcadas en diversas 

f orm~s artísticas y lite r aria s , no ha al canzado l a integr ación 
cultural . 

En cambi o Luis .Alb er t o Sánchez, en un esfuerzo por s i sto­

nati za r l a nov ela h i spanoamer i cana, vierte conceptos t enden-
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t os a escl a r ecer Gl problema_ do la novela region nlis ta que, 

sin embargo , p eTI11anece 3.Ún en 1 ci confusión y l :'1 ince rtidum­

bre de las qu e el autor tiene rlen n co nci encia ; 

1'¿0ué entendemo s por "novela regic, n:-:11 n? ¿Hasta qué 
punto no l o es la 11 costumb:rist2n o "la naturc=üista"? 
Si pertenec e El 12 familia de l B.s trnovelas objctj_vas 1

; , 

¿ en dónd e principia ln diferencia con l as o tras? En 
Última instanci a, ¿ dónde or1p i ez3 y dónde acaba l n li 
nea divisor3 entre la ll3,.1;1adn nnovel n criolla" y 1113 
a el campo 11 o 11 rural 11

, r e sp oc to de l n "regional 11? Ho2 
aquí una serie de sagace s e inevitabl es p r c~ntas/ .. j 
me r esisto a conceder a tan espinudn cuestion el tiem 
pe qu e t al vez rn erezca . 11 

( 3) º -

fus aspecto s puedGn co nsiderarse c) mo básic,)s en l as apr:2. 

ximaci ones de Sánchez acerca de la nov ela r oginn2lis~n8 Uno 

n=idi ca en el f all i do in t onto de d i ferenciar 1 as novcJ_ s.:1S do 

este tipo de las co stumbrist8s , n .-:ituralistas y SL1 qi 2.les. Sc­

gÚn su crit erio , el deslinde estaría en quo l ;:: novela n:::tur_g 

1 ista "res·ü ta l o s aspectos f oo s, desngr '.::r1abl os, ru.inos II rl.c 

la vida; l a cos tumbrista p osee " intenci0n c::iricaturesca o fe..§. 

tiva , y da p ri.rnacía al episodio humano " ; lr-i. s o cial, busca en 

pri mer término , 11d_eslindar la justicie o injus·~ici2. de l a~: a.9, 

ciones humanas"; y, por_ fin, 1 8. n0vol c1 region,gl ista tiene CQ. 

mo signo r ep r esent :1 tivo , e. diferenci a Ge las anteriores, el 

fac: t o r Naturaleza qu e somete y c1om in!J. definí tivamente ru pe_;iz 

s1:na j es ( 4) . En t oda esta cnract0ri.ze.ciÓn, ol vida Sánchez, 

dentr o de muchas cosas import ant es, l a no transform~ci 6n ni la 

oposición frente a l a s o ciecl ad y el caráct er esencislr.1Gntc apro 

bl em3tico manifestados en el co stumbris20 y el n3tural ismo y 

que éste, en l o mej or que tiene, muestra on forma estática y 

des a rticul ada ( s i n tener en cuenta el d ina~ismo de l o s con­

flicto s s ocüiles) l o experir.iental e j_nn1Gdiato de la totali-

dad del mu ndo (5) . Tampo co tiene en cuentQ, por su exager ada 

inclinaci ón al paisaje, qu e la nov ela r egi onalista es pa:rte 

compon ente de l a social y, p o r consiguiente, cmcarna l a con­

ciencia amP.ricana y f o r ma l:t parte prop i a o autóctona en el 

conflicto t?ánscul tural ; además - específicamente en el Pe-
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rú- buscn el r epl ant eami ento c'lel apP.rato e statal, p r esenta, 

al Perú r eal y prc fundo en opo s i ción 'Al l eg::il y centralista, 

r eivindica l os der e chos del i ndÍ gern=: c'le l as garr¡_::¡ s élol gamo­

nal, dGl polít ico o do l a I gl es i a . Por todo ello , l a lit0r 3-· 

tur a en l a novel a r egi onalista r efl e j a mej o r l a nacionnli-• 

dad : t oma nu evo rumbo y ''c';m i enz':'l a perfil ar l a r ealir1ad na­

cional , l a n .=! tur alGza y el h:::ibitan t e y s o nutre do su r r oolg 

mát ica s o c.i al. n ( 6). 

El o tro aspecto impo r tante , en l a disq_uisiciÓn d8 Sánchez, 

es el qu e se orient a a l a d efinición nüsma de l a novel 8 r e­

gi onalista. EstP. t eoriza c i ón sufre u na pequ.eño contrRd i cci-:5n. 

Ell a p ar e c e surgir como e f ec t o de la r eiter ada a tribuci~n dQ 

ten'fl i n ist8. del paisaj e , p r op¡;ü oda po r Sánchez, y l a i nsosl a­

yabl e r ealidad arneric an3 qu e , prosent0 en l a novela d e esta 

tendenci a , rompe l a virtual i nclj_nación del aut0 r po r l o pu-­

r aTT'.cnt e telúrico y l e a rranca, sobr e la nnvel a r egi 0n2.l ist2, 

una a fim aci ón como 6sta: 

"No es el l o cal ismo es t r echo: e s una forma de sontir 
el t o do a través de la i n t.ens i dad de una r ealidad hi 
rient e y su desl urnbr:=id2 exp resión[ ••• ] novel as en -
donde se encierra l a cl ave :r-1i sma del s e r y el sentir 
americanos . n ( 7). 

Vol viendo a l a novel a peruanq del s i gl o XIX, se obser vo q_u e 

en ell a abunda l a p r esencia de un di scur s o co ns t ante a c erca 

dG l a r ealidad s o cial . L os novelistas, al a1 e j a rse de l a . lÍnoa 

narrativa p rincipal par a r ealiza r t eoriza cion es directas, dQ 

bilita n l a unidad y l e restan cal i dad a rtística a sus obr as . 

De este g en er alizado def e cto panfl et Drio s e l e exir'liÓ a Mer ­

cedes Cab ello de Carbon e r a hasta convertirla en l a. iniciaco­

r a de l a ver dadera novel a peruana d e esa épo c a ( 8)º En ver ­

dad, no .•h ay novel a decimonóni ca qu e no adolezca de tal des­

a cierto . Desde l os de t gll es de l a abando nada v i da de. l os p o­

bl ado r es del Cuzco p r esent 2.dos p·; r Narci s o .1'\.ros t egui, pé1san- . 

c'lo por l os des enfrenados a t aques pol í tico s de Fernando Casós, 

hcista l a crítica mo r al ista a 1 2 v i e ja a ris t o cracia limeña 

int ensificada po r Mercedes Ca bell o e i niciada po r Bonj amín 
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Cisneros o, mejor, hast3 l a protesta contra los notables y 
auto ridades de provincia a cargo de Cl orindf.l Matto se exper.i 

menta el afán del autor por cuestiorn:ir en forma abierta l.os 

acontecimientos r eales . 

Asimismo , l a novela peruan8 del siglo pasado aseguró su v i 

talidad y halló sustento en l a figura de dos mujeres .• Tos non 

br esque de sus vidas hicieron, med i ante la coincidencia, un 

solo dest ino º Tus jóvenes viudas aue, asediadas por la i r-.qui_ª 

tua literaria de buscc1r l a novela peruana, unieron sus co n­

cep ciones artí sticas y cultiv8ron unc1 formn narrativa liGa~a 

a l a realidad. Dos madres nue por h ij os parieron novelas; unn 

en la colonial ista Lima y, otra, en el Cuzco i mperi al y so-­

rrano . Ell as fueron Mercedes Cabello y Clorinda Matto . 

P er o no todo es coincidencia. Eoy se hacen dist inguibles 

al gunas diferenc i as: Mercedes CP.bello, novelista. de l a 8ris-· 

tocracia por exc elencia y r e fugi o artístico de la ol igarquía 

a cadémic a (9), en sus novel8s reveló , con amargura , la des in 

tegración de esa viej3 cl;:rne soci2l lirne'1a R causa de la de­

rro t9 frente 3 Chile; dirigió sus p rédicns moralistas - cen­

trada en la corrupción 21dmi n istrqtiv:.=:-- ri la clase burguesa 

que r esucitaba en el perí odo do r econstrucción nacional (CaQ 

tilla y P i érol a); as i mi smo , constreñid8 por el Rsfixi ante 

centralismo l imeño , desconoció aue el Perú p::ir a ser integr::i.l 

r ~querÍA de 18 particip8ción popul8r e indígena en un pro yeQ 

t o solidario; en conclusión, fuo un ,'l novelista puramente occi 

dental, perteneciente R l P cultura de 1 8 clase do □ inante, y 

un8 de l a s que como t antas aristó crat3s veía en el problema 

nacional, a l margen de lo indígena, Únicam ente el f:::ictor of,i 

cial. En cambio , Clorind a Mnt to , sin doj3. r de ser occid.entnl 

y pertenecer a l a cl3se diri gente, tr~tó de encarar el probl& 

ma andino desde una perspectiva burguesQ liberal de su ti em­

po; por ello postuló a 1 8 o ccidentalización indígonn medi.:m­

te la r eligi ón, con el clero moralizado , y l'=l educcición inton 

siva. . 

Manteniondo este crit erio de e1p r eciación, en 1 2 novela pe 

ruana del siglo XI X apar e c en dos subgrupcs do~ tres . El p ri 
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mer triunvirato , con.form8do por J\J.::,rciso Ar éstegui, TorreG L§ 

r a y Cl orinéla Mntto , llev~ como d i stinción novelísti ca el 

d es engai.1.0 de lc1 ind epends,nci ri , el !'108ndono y Al atr~sc e::.1 

los pueblos del Perú, l a sensibilidad de sectores medi os 

':lcul turados y la d enuncio. contra l éls .:1uto ridades qu e expl o­

t a n 21 indi o . El segundo trío , con Renjc1mí n Cisneros, Pernan 

do Cnsós y Mercedes Cabello, p r esent a , ba j o el velo de l n r_g 

p r ensi ón mo r alistn, una litcr a ture inti~ i st3 y ~ris t o cráti ca 

qv e se desvanece po r c a r ecer de unet r .qÍz }JOpul a rº 

3o lo EL ABANIDNO EN EL P.ADRE RORAN 

EL P adr e Horá.n, publica do por vez p rimer a. en 1 848 (lO) con 

el subtítulo de Escenas de l :, vid 2. del Cuzco , corno ya es s::i.­

bido , go z a del r e conocj,do p r estig i o d e ser l a prime r a novel o. 

peru~na . Mereci do p riv il egi o p~r n una obr 8 qu e l o inyoctn u~Q 

función s oci:'11 o. l a novela nocional, que posibi l itó mostr2r, 

po r l o ·:ienos, l o fácilmente o bs erv"'tbl o del atraso y l a po s­

t r a ción que atr avesaba l a s <) cieélad cuzqú.efí.::1 de ento nces . 

L 3 l e ctur.:1 d e El Padre Horán conduce a p resencia r una se:.. 

ri e d e a co nteciP'J i entos d r a!:lat icos que, sum3dos, c onstituyen . 

l a historia de un p u ebl o novol oda en b gs e a su r oalidad. As~ 

se p ercibe unR espeluzn::rnt o cadona de mu ert es caus,qda po r el 

:::i.bandono y l a indiferenci.:1 en que incurríc1 el oficialismo 11 
meño par 9 con l os p robl emas del j_n t erio r peruano , Fntal his-­

t orí a 1 2. del Cuzco -igu.31 a l a de mu chos puebl os en el Pe­

rú- qu e , co!Jo antít esís de l a bon anza y l a orgí a guRner 3 en 

la capital de esa época , ogoniz2 en l a 8 is eria par a ap a r e c er 

en igua l ant3gonismo (fu 0r .::i del á':lbito de l tt novela), años más 

t a rd e, mostra ndo u na l iger a p r osperidad en 1 3 indust ria t ext~l, 

al bloquearse el comercio i nternacional, cuando Lima y l c1 . CO.§. 

ta vivían el peo r desastr e a causo. de l a inv.'J.sié n chil ena
0 

La novel a en r eferenci a se conf igura con el desarr ollo 1 i 

neal e interc cll ado de sucesos que, a rticul ados b'.'lj o c1istin­

t as fornas a la Iglesia (religjÓn) y en menor grado a o tros 
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instituciones pública s J . g~ipos de pcjer provinc i8nO ( gob i e~ 

no ), v m1 mnrcando globalmente, con s us mÚl tiples des enl 2c eG, 

el transcurrir y el devenir do un gr ~n tema: el nbGndo no na-. 

cional y de un person aje in oyor : el Cu.zco . As i mismo , en el in 

t e r i o r d e e s t e co n texto , ca dn tema tr·1tndo t i ene por l o r1 o­

nc s un personaje que l ·:. rep r esente. I\ie j or dicho , l os perso n.Q: 

jes, c a r ncteri zados de ::1 cu er do R la función s o cial qu·E; el 

hombre des e:rnpeñFJ en 1.-=i s o cieélad, p r o tagonL~.:1n d e t e :r.min::das 

a cciones inhe r entes 3. su condición y 3 su cl .3se . 

Casimira, 12 v iud a de un h érc o 1 e 

canto de l a Independ en cia y, con su 

de l a azar o sR vida que ll evaban l os 

J ' ~ l d unin, r es c:1 a e. . es en-

s i tua ción , dn testimc nio 

deudo s de l os que rcr0-

ci er o n po r 1 8 patria . Esta 2j enidad sj_tún 3 la P.1es o cra cin p..Q. 

ruana, en especial -':1 l a :riu j er, al :::i::: r gon ~-º t odo p r oy e cto n2 
cional. La afi rm a ción de la bil ande ra Casirn ira : "!ne a segurn­

r o n que sólo l a s cl a sE!S d i s t i n_m1idas rle la mi l icig t rcm í an dQ 

r e cho !Jl montep í o" 1Tomo I. , p . 30), en el d i.álogo cc n !m6 éli 

c a , confi rma l a discrimin8 ción qu ef en el e j erc icio de sus 

de r e cho s, sufrían l ::i s muj eres de l o s s oldado s corr10 ell.-:1 . En 

igual forma y en l as . mis □ ~s circuns t 3YJ.cins , 1 1 v iuda expone 

1 3s obl i g 8.c i ones que , sin ernb8rgo y el ofici.''llisf'l o d escnrgap.3 

s obre 18 gent e d e su cl:i.se para s3c:rifica rl .e , :-1uchas vece s , 

en gu errs s aj ena s o in~til es a eso grupo sociAl : 

"- Así es s cfí o r ita . .. [ a An g ESlic3/ L e s qu e a rran­
c Rn 11 l_ns m~ri rlt)s clo J_ 0 s bJ'.' ':l 7'n s d o sus muj eres , a 
l u s p adr e s Jel l a:"lu d f: sus lii j o s • .. p c1r a l l ev arlo s 
¡ a y ¡ al matadero, ja1:1ás h '.:ln pensado en si l as r.m j e r cs 
y l o s hij o s d e e s e s in:f.\::üicGs .. • t i en en asegura do un 
p a n con qu e al iPJ ent a rs e •.. HC1ci éndol o s s e rvir a sus 
i n f ernal es des i gn i os , trnt án dol o s con desp ot i s1:10 , 
con crueldad • •• ¡ o h¡ •• º si e s o s i r:ip í o s a s esinos · el.el 
géner o hu:.u.:1n o no han conseguido v 3rio s r:ru crto s •• • 
los han aba ndon 3do Rcribi ll ndo s de h eridéJ s . . • inúti-
l es p nr a continuar , como :mte s ) proporcioná;:'ldose l a 
subs i stencia c cn su industria . º . " ( Tomo I ., l) • 30 ) . 

Est G t estimonio ,. 1 i g '.1dO a l anterio r, p r es enta un 2 r el a ción dQ. 

bl e de l a manifestan t e (persona j e), y d el s e ctor al qu e pert2 

n e c e, frent e a l a sociedad . P o r un l -1 0.0, on el r e cono cimi ento 
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cabal de sus derechos , se l e ubic3 m qr g in2l rn ent e o s e la ig-

nora; Y. po r otro , en el cumplir:lionto de sus obligDciones o 

d eb e r es, s e l a h a ce partici:;, 1.r 13cti v 3 y f o :::--7,0,sument e . Lo au e ., 

mu estra l a desinteg r Aci6n y 1 8 ctomina ci6n naci ongl . 

Pero el"l. 1 8 novel a , C2.sir:ir2 Il( ' GS lÍ. n ic o □ G nt e l a ,,iucta 3b élI!: 

donadaº Es, t mnbién , 1 3 hil andcr :ci qu u b er o icrnnente lucho por 

s ubsistir, a cos a d 3 po r l a a rist o cr.-:=ici a ;,:r.ovin ciana , l s mortal 

enferritedad pulrn on ,'3r y l e s arren c1R::1icmto s . ~s 9 aún m~s , l n TI-ª. 

or e s a cri ficnda quien J e s pués de haber p er ~i f o a sus dos oo­

nor es hij a s, a p es a r del d es g8rra c"!.o r esfu erzo c1.esr;l egsc:0 p 3.­

r n p r ot egerl as de l n s dver s i da d y l n :nis erin, esp era cnn v"­

liente r es ignoción l a v isita final ce 1 3 :nuerte: 

"En t o r no del lecho ;1, e C'l.si;,; ir ·-::: s e p r esent2b r-i. l a 
!!lis eri ;:i en t od a su horro r os o (~ O:!'' •r ::1~_c1"!d ~ el h ~ br e 
y el trr:b3 j o , l 1. onfer ":. cc: qd y el 1J csnr:1p[lr0 ~ t o dc CQ. 
P'lO embut i do en e s :.i ost•eci e c:e s o c ~1vé n hÚrn oc1o} s i n 
r es p irad er e; , o s cu r o 8 11 l .?! mi t -:i c1 d el d Í ns nnr ecíti es.:.. 
p e r 3r un s c l o h1;i, Ós::,ed . • . l -:i::1u e r to." (Tomci I . Pv43L 

Con Casirn ir:::i , Ar ést ogui rj_ndi é tri bu t ,J a 1 a mi,l j er s erran n
0 

Su r esign!'l ció n, r esistencia y 2.bnegación on l a luchg por l.'3 

supervivencia , dentr0 rl G una sociedad cru elmente i njust a , s on 

r a s go s cara cterísticos s ecul a rm ente r e cono cido s en el s exo f &, 

menino ele l o s g rupos s o cial mente op rimi do s de nu estra patria. 

Luego en Jua n Bé:tutist a s o r eflej 3 el p :robl cm n ag;r-Ícol a élel 

Cuzcc .. Bautista , héroe de l a s guerr3s e:nQncj_pqdo;r-as, es u n P.Q 

qu eño agr i culto r on tierr as arrendada s . Como t al~ ti en e qu e 

h acer fr ente a incontabl os dificulta d es p [l r a cul tiv.sr y, po2 
t eriorm ente , hasta p ~ra p oner en vent a l o s . escaso s y Y8. dis­

minuido s producto s qu e r e coge . A.l r e sp ecto , sus pal abr·a s no s 
ezplica n me j o r : 

11 Si uno · es ngricul t o r l e momnn d e su Dobre co s echa 
die zmo s, primici :c:i s • •• l e co br an J)r cd i os ; J como no -
h a y co nsu~ ~do r e s ~orl as frc cu2nt 3s gu erras, esca­
s ean t a!"lbi en l o s Jo r:1.al er os, y no po r es o se v ende 

, 1\T d . t , . .J._ , ms s c a r o . 1,ia a i mpo r nria ,31 cc n _, r-tserno s con p r o t e c 
., t b ' ' ( -c10 n, p o rque en o nces se s en r 2r ::;. a ,1m cho mas . To-• 

r.i c, I. p . 88). 
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De l a cita r.3 declaraci'1n s o desp r onrl.e ·,J_t 1n visión crític3 
él.el p oqueñ.: ggr o serrano . Ella p ono en ov ic~ cnci::i lsi di -f'or en..: 

cia entre oste s ecto r y el sister::.r d o hacienr..a.s ,. tanto en ol 

nort e rio dor no como on el sur f ou dal. E2ta r1es:i.gu.aldar'l. so su2 
ten ta en 1 a p olítica de r1 e :iarrollo guberL12m en t al ir11:: rq1i a 

qu e , con f;i.n e s r18 exportacié n y on r1osn e '.'L~0 ó e la agricul tu­

r a s errEma , sÓl ,:i ausp i ció la 2,0 11..9 co st<::tl~- Pc r ello , frngur'1-

men to, 8:flo ra en l abios d o Juan B3utiE:t2 L 11a npes ar"!.unfor3da 

qu e ja a corc,'.l el o l a funci6n adm i n j str,::i t i -v.:.1c Sc:cún él, l.'1s ~u tQ 

ric1 arl.es poJ.Ítica s y r eligi0 sas w , ::--ep:..·c1 s 3~1tan ni r ealizar:_ R.Q 

ci::mes positivos; al contrario , i m;10ncn ~~ribt·tr)s , r.iozmc~ y 

p rimi c i a s o , simpl em en t e , s on nj e:-n s a l 2.r- n a c es :i.d::1r1. os p or o.n 

t o rias d el 1m eblo . 1'n este s en t i do , 13:m t i c t8 eiJ uno do l c·n 

p ers:m.q j c s :.l RS :;onsci entes él.e l :-1 r or:ilü1.~c'! c,1z ::¡_u eñn on 1 8 n2-­

vel :ci . I d ec,lr5g icam ont e trasmit e ol s on-:: im i ento p::::rnl (:tr; j_n clg_ 

sive, aparenten0nt e , ol pensruni cntc• del aLi_ t o rº P id,8
9 

c" n in­

sis t enci2 y c·, n s t ancio., pro tección :parq e ~ ~ r:1 c rf'!odo f:ronto a 

l A. av f-lsall ant e i mrn r trwión, y par::t ·~oc' ns l -=:s act:i.vic1. ados OCQ 

nó111icas en estnc1o de ab.-=i.nc1 0n o a fin c1e S"t;.:;;er 8r el 2t;r2s0 . El 

siguient e diálogo qu e entabla cc, n P imlina , su esp-;, s a , cs ndc.n 

sa l a t esis r egio nal i st'.J. d e esa época y , s in ch da, sinte tiza 

su po sición 1::i ersonal tanto como la del pu ebl o en gon er ::l en 

función a l a p r o blemát ica r egio nal : 

"Si t o do s t rnbél,j 'Jrnn rro cur::.nc~o a é! ol antor, si hubio­
s o paz pnra qu e l o s h0mbres nci :_yr1.rluv ics en como escon 
dido s, s i bubiera p r o t ección p2r ~ t o~ as 12s clns os 
de industria; se cmrn enta ría l .:1 p obl:1ci,~n

7 
hc:brí a r,.ts 

intro ducc i ón y mes consumo d e é'. r t ículos qu e no · tenE;­
mo s , t odo s l o s puebl o s s e nu-trj r~ ~n mutuam ente , y ol 
s obr.~nt <:: sal drí a de . aquí ~ en c :imbio de lo qu e no ('.' 
fal tnse; d e ese mo do , p c ni6ndo se on q c t ivi~a~ t ado s 
l o s brazo s , h gbrÍ a necosid2d c1 0 enrobustecerl os p a­
r c-i qu e si emp r e estuvier;:m :1.p t c :: a~ t:rahajo ,., •• y he 

,- • · ,.::i P 1 · l . ] + a qui , mi queriuo au. i nn, qu e .. a ngr1.cu .. ,,nrn no se 
vería tan p ostrada . 

- ¡Pr o t ección¡ ••• ¡p r o t e cción¡ -- oxclamó con iro­
n í a 1 8 e s po sé\ de Ju2n n ~:utista.:·, , n./ ¿> ; r qué tE: v nn a 
p r o t eger n ti? 

· -¡Hum ¡ - ~ru::."í Ó tTuan B3utis t1 
- ¿Po r qu e? 
- Yo n o qui er o p r o t ección par a mi s ol o , sino p a r a 
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todos en general ••• Un poquillo d e ~-!!ipulso ••• " ( Tono 
r •. , p . 89) (11) ~ 

La des t rucción de 1 a innustrio tE:xt:'...l av::uza g r adu al y Il-ª 

r~ü elarn ente con 1 as vic:Lsi tudes en l R v::_ :~r :f.'o.r'.1 i "L ü1r c1 el toj.§ 

do r Cal i xto . Este com:9 i t e t i t árii c sr:,ente c0 r 1_ 3 i nr1.us t ria c:::i­

p i t '.ü ista en el mercado regicnal. Tonaz 2·.,·l_:0s.3no qu e co n l o s 

hil o s ata su exist ~mci a al destilio de l a i r/lustri2 text il n_g 

ci'Jnal o , al r evés , el desarr ollo de Óc, t ::i f:C cncJ.".?n-Lr 2 sups­

r! itado a las p osibilidartos c~el art esa~10 .. D.:: cueil qui o·:c e1or1G, 

ambo s están conde nados a desaparr.cor p::·c ::.--~tr) en el 3r1;_r,1c1ono 

oficial y a fuerza de la p enotra c:;..c:;n i :"',¿(\.9,,9~ Yl i f.":Ilt1. se do 

mayo r mRgni tud para 1 a a cti vid.'.1c1. t.1 J Cal ~-::;_ i:: ,) l o consti tv.ye, en 

l a novela, el despl azami ento que su_ proé!.u.vc0 St'._fre en ol r:;cI 

c 3n.o . Asimismo , en l :=i r eal h isto :r-l :, . 1'1 r:.nna de l Fl industr i a 

cuzqueña del t e jido, d ec. icad:1 a l a i'nbric;' c.iÓ1'l 1. ol t 0 cuyo , se 

r er p e tró debicc a l a p r e f erenci2 del t e jido iris.L: e l}O r porte 

de los c o nsu □ idores , confo nrw.dos por t e:2' r:.1 ··;m~iont<Js y conta-. 

<'los funcionario s ; apart e de 11:i mi.sr3 
, r 
OLlrgucs ir· ·;OE! e .cci al (12) º 

Calixto , después de narra r su derro t o c:,1 el :::i.r...tig:10 tra­

ba j o de t oj e r t o c-µyos y presagi3.r otr o ce:""'ca"."°A) :f:'r '.1cl:lso con el 

de h s c e r fra zadas , po r culp a ele la imrortacüSn, f3 e s"J.mc en l a 

l e j ana es per a nza de conta r, alguna v e z~ -'.Y'l t l n pre· Jcección del 

gobierno par a el mercado int 0rno y l a ..:6bri ce nr-1 c i_e,nal: 

"Después de t odo - prosiguió es t é;/ Cnl ixt (.J.í'-- Eii anti 
gua industría n0 esta rí::,-. t an hati i2 7 ,'J i .i..o s que pu e­
den, t end ieran una m~no protectn::.·n~ sic;u_i era para·no 

· ' d . r " '., II ) cleJarl amorir o consuncion • . " \ H Jmo • P o 111., 

Más r ealista en su aprec i a ción su r.:iues-Ll'n To:.""'CS'1; la mujer 

del t e j edor, quien manifiesta su d is-9,l.sto po r ol m2.l gob i erno: 

"L o s qu e pueden, s e ll P.man P:resi,~cn tos, .l?rotecto r es ••• 
¡ y mql haya si p r o tegen a l e_::; :.n,::J.st-ri oso :::; º . º Para 
a fligirno s con l as p,::,tcn·ccs, Ci'. O ~,{ : c.::(;8.r.. 1Jr c, ntos ••• 11 

( To~o II. p . 111). 
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do Ter esa, despojánc'lo se de t odo apasionami ento o ilusión, e~ 

plica a Angél ica - qui en v2 cono ci endo la realidad del mun­

do que l e r odea- l a indife r enci a <.~el o ficialismo para con 

l o s p r o blemas p riorita rio s de l a nación~ La sigui ente conv e1: 
. , 

s a cien ilustra este concepto a c ert ado: 

"El gob i erno debí a pensqr en el restabl ec i mi ento de 
las ~ec a Í das-~anufa ctura s, p u esto que es tnn fácil: 
y s obre t odo , sin du da así s erá có~~ se habrán esta 
blecido en es:1s tierr::i s de r..onde t od•J l o trnen / cu = 
jo Angélica] . 

- No crea Ud . en l os sueño s de mi -pobre Cali:x<. 
t o -repus o Tcres.q s on-:.~i&nc'lo s G. { • •• / -

- Po r l a s encill a r azén do qu e l o s mandatarios 
o cupados en a suntos de gran i mpo rt3ncia .. . no ti~­
nen ti empo par a pensar unos momentos en l os r.iec1 i os 
de an i m2r l a industri-:i d e c :1r1n uno de l os puobl ns 
que 'TI andan [sentenció Teres<1./ , · 

- ¿Pero falt a rán personr-is que ind tqucn es o s me-
d i os? - r epuso Angélica . -

- ¿Y l o s d iputndo s? --respond i ó C3lixto . 
- Dio s me per done - murmuró Ter esa; y en vo z cl a-

r a aña di ó- Dicen que 11lgunos f..e eso s señor e s se ha­
c en el egir con mil cmpefic s, para guardar después en 
l a s cáma ras un profundo sil encio ~ .• ¿y acaso r egr es an 
a sus pu ebl o s conlasm8no s vací as? •.• " ( Tomo II,. p. 
112) Q 

L a r ealidad i ndí gena! con el tributo y l a servidumbre, no 

poriía ser so sl ayada del ámbito novelesco de El P adr e Horán. 

L a v i da de una fam ilia de i nc'lio s : Dionicio y L o2:1-1::."a 0.011 s u s 

hi j o s , en l os al r ededo r e s de l a ciudad~ ~ue callada y res i g­

n q,~1. amente sufr en su inhumana si tua c;i.ón, r esume p arcialmente 

l a espinq sa cuestión inrlÍgen a . Esta, a l igu:::ü que l as dem2s 

I:later i as, está limi tacla tan s ól o a s er mo st;r-ada al l e ctor 

desd e una perspectiva ext erior. Sin embargo , en virtud a l a 

observ8ción y a l a int ención expresa "de manifestar l as mis_g 

rias de esa porción de individuos el e nuestra e speci e, recl a­

mando l a igual dad ante l a l ey" (Tomo Iº p.,, 236), el autor ha 

~i 110 c Al ifica do como el precurso r del indi geni smo en 1 8 ncv_Q 

l d p =?ruanEl (13). 
~réstegui encuentra e n el indí gena el g:::upo que con su "sg 

d0T 11 alimenta a l o s 's eño r es". De acuerdn n est e r ol y al tri 
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buto que paga, él distingu e tres nivel e s s ociales en el in­

dio: l o s p r óximo s Emtrant es, l os f o r as t e r os y los servidum­

bres que tributan . Aquéll os, j Óvcne3 rnoncrec no 1 8. años , qu e 

Y'l TJ'lgc-m ol tributo ; l os otros, indio s sin ·cierras, quG, a 

posqr a. e ello , están obligado s a t rioutar ; y és t os, en m0jo r 

c':' rn'lición qu e el r est o , s 0r v i él.umbr es q_u e tributan y go zan éle 

un::: npo rción éle t err eno 11
• 

L o m~s i mp ortant e de l a present~ci6n ( el esunto i nd í gena, 

según mi cri t eric , es :L q m nr g inal idad y l A explotación desmQ 

r: id~ qu o s obre l f;¼ fanil ü~ d e Di0nicio se p a c en patente. MAr­

g in8li~ad po r quo, de t odo s l os p8rsona j es, Únicamente l o s in 

n i os n o p i den p r 0 t eccié n ni guardan 0sperE.nz3s de b all2r apQ. 

ye. en el go b i er no c entral. Existe conciencia en ello s de 1 ~ 

rl i scriro i nac i ón qu e sufr en po r ac c.::.ón r.. e l o s gr upos de poder 

y , po r consi gui ente, de su no p3rticirl:1 ción activa en el p rQ. 

yoctc n:-:i cion al que se r eéluce a los inter eses e ideales de ln 

qr isto cr::1.cia y 1 2 gr an burguesía. 

L::i cxpl () tación en el inr1i o s e r.1anifi.csta bn.jo do s f o :rr:ins: 

l <: serv i dumbr o y el tributo., L a p rimer a os gener a da po r :)..ns 

r ol 8cionos entre el c am~esino incio y el hacend3d0 qui en, a 

c3r.b i c (le: una míser a suna de diner o , s omete al o tro a un es­

cl~ rizante tr3bajc: 

"PDr l 0s do s r eal e s que me tira:-i 21 fin c'l.el día, es 
prec i s o traba j a r coffio un macho , sin a trever se a t e ­
mar alie~to si~o co rtísimos instantesQ •• / p r osigue 
Di on icioJ s o pena de un grito injuric s o • •. tal v ez 
8 C0mpafí.ado éie un gol pe. c ~ 11 (Torn J L p º 233) . 

L: scgunfa v i ene a s e r unq i ~posición econÓ~ icB, es pecífica­

~,ont e p ara l os i ndi o s? amparnda en f oTI1s 1 egal po r 1 a adm i ­

n i s tración polÍti9a c entral i st2 de nqu cl ~La épo ca, con d i fe­

r ente s me c nnismo s, luegJ del r establ e cimi ento en 18 26 d~l 

t ributo .::ibolido po r San Martín. L a s ~ui. o..,, ir'!ad es l o cales, s e1: 

vil e s. inconc'l.icionrtl c s del gobierno : ' hcnbr es abu sivo s con el 

se enc3r g::iban de l a r e cau ;'!nciÓn r De ello r1a fe la. p reQ. 

decl ~r a ci6n a. Dionicio: 
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"el semestre de San Juan est6 venci.do ... y el al cal.:.. 
de no me :le j a resoll~:ir p o r los ti."ibutos ."." (Tomo I. 
p. 231) . . 

EL trabaj o y l a usur3, dos polo s opuestos en la actividad 

humana, t ambién son exa•:ninado s p o r 81 prir.1er novelista peru11 

no . Estos, como el bien y el mal~ p 1·otagoni7,0n una lucha 

cru enta_ p o r a cción n. e J.o s p ersoaaj e s : Si:"!l O'Jn 9 el traba jado r , 

y Tadeo , el usureroº Felizmente, el traba~ ') e s v isto como 

v irtud inherente a l h ombr e disminuido en la sociedad y la 

usura como vicio prop i o e.el a comoc'l3do. :?er o l.s:nentabl e111ent e , 

l a v ictoria s e inclina, al parec er, 2 fav o r de l a u sura que, 

vigorizada po r l a extrer.1a pobr e za y 1 ~ ;t·a7.·i;a de auspicio ofi 

cial al desarrollo e conr5rnico de l a ~ona, i n crem enta l os in­

gr esos d el p r estamist a - -su pe1"s9naje rop::'."'E:sent ati vo~ b=1sta 

hacerl e adquirir poder y , con 21, la j_nir-:1putabilid11d, en la 

p r Rctica, ante l a 1 oy _ péu-a corr. e- ter cu.alquier crimen. Pues Gl 

puebl o y, e n e s pecial, la famil i a r1e 3i1:1eón h ::is -'.::a en dos ge­

neracio n e s son v íctimas de abusos y de l as m2nos asesinas de 

Tadco . El desengaño de Simeón, en su i nt e::1to de f o rjar su 

s u eño de f elicidad mediante el trabaj o honrado, rar e ce alv.­

dir al p0 rvenir del p u eblo cuzqueñq , condenado _po r sirnnpre 

al tra b a j o , que nunca encuentra bienestar sino , ~ás bten, te~ 

mina si e ndo esquilm8dO po r algunos b3ndido s . Al final, trabg 

j'.'!do r y pres t am ist a , v íctima y a ses ino buscc:m l a liberaci ón 

en l a Igl esia incompet ente. Frustr,1do el bueno y a rrep entido.) 

el mal o sólo enco ntrarán l a paz con un 11mil 8_gr o II el uno y co n 

l a muert e el o tro. 

La educación es o tro aspecto q_u e no s e descuida cm §l. P a­

dr e Ho rán. Se p r e s ent a , como en l :::, re8l i dnd, desatenc. ida y 

res e r vada para l a clas e al ta p r ovinci?.na:., con el agr avante 

de ser. h a st a en ell a un privilegio del sexo masculino . 17ven­

ceslao , hij o de un . terr3teniente, es 01 i~ico estudi ant e de 

ver 9.s .en l a novel a . Dos c entros s v.perjor e8, ol Col egi o de Cien 

cias y Art es (Universidad) Y el Seminari o s o n l os qu e impar­

ten cono cimientos . El Col egi o no s2t ic;fa c e l as ezpectativ3s 

d e l a mayoría de cuzqu eños a exc elJ CiÓ:: c1e -J o r ge, el hacenda-
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do, padre de Wenceslao. Los comerciantes v en en la profesión, 

a l a que conduce la Universidad, no la consagración ni la reª 

1 iza ción de sus ideal es personal es que s on : el dinero y el . 

poder pol í t ico. Para los pequeños agricul t o r es , el Colegio, 

es incomplet o y l a profesión inalcanzable: 

11
- En este Cuzco / se ouej a Juan Bautista/ nunca 

ha de haber si:¡_uiera una -escuela de Medic ina¡ ... 
- Que estud i e, pues , madi cina Miguel - dijo Pau­

lina con ironfa. 
- Apenas t enemos par a vivir, ¿y pensaré yo en 

mandar a Mi guel a otr o raí s par a que estudie medici­
na? ..• - ¡ Con mil d e a c~ballo ¡ ¿ Qué se estudia, 
pues, en este mal dito país? ¡Se estudia par a ser abo 
gado o- charlatin, para sacer dote ... y pare Ud. de -
conta r ~ . . . ¿No e s lástima? " ( Tomo I. p. 177). 

El Seminari o para Aréstegui no pasa de ser un c entro de 

reclusión que degrada a l Aeminarista , haci éndolo perder su 

condición de estudi8nte, h asta convertirl o en siervo Rl ser­

vicio de u n sacer dote cruel: 

"En l a crítica alternativa de padecer o sacudir una 
protecc:..ón, que más parec e ignomi niosa servidumbre, 
j óvenes como Julián /el seminarista/ p r efieren a l a 
independencia la bumillAc~ón, con la dudosa esperan 
za de al c anzar a l fin algun saber ... 

Y esta noble s spiracion no puede realizars e , pues 
to qu e infames como Horán, des .g,tendiendo el interés_ 
que debían t ener en su fomento, sólo t r atnn de ap r o­
vecha r se de las cualidaqes, buenas o malas, de los 
jóvenes qu0 se h allan bajo su dependencia, o para l a 
prosecución de 9lac P.res i mpíos 9 o p ara servirse de 
ellos como d e muebl es, sobr e los qu e tien en der echos 
absol utos ." ( Tomo I. p . 61 ). 

El exponer un ligor o ex amen d e subtemas que, en mi opinión 

conducen a un tem e\ constan te - el B.bar..dono- pu ed e seguir e:rr­

t endiéndos e a muchos otr os aspectos d e singular i ~po r tancia , 

presentes aún e:'.l el contenido de 1 3 novel 8. La pobl ación, la 

niñez y l a juventud, l a s alud , el art 0~ el se.rvicio mi litar 

y 1 8 del incuenci2 son, entre otros, asuntos que ocupan un l:i¿ 

gar en el unive:r'sO mostrado por el auto r de El Padr e Ho rán . 
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L a población cu zquefü_::1 se Y e:? no tabl e;;iar.te r:1err1ac.:1 a consecueg 
ci8 d e las guerrss ci,.riler:i 9 l.1s epir1crni 20 y 13 juvenil mi g rg 

ción. L'.:1 i:rnper2ción du .::sto.::; .nale.s L1u ..-1 P.rn.pct,recen al Perú9 
d e a cuerdo a lo plar t o::do e~1 l a ncv')l'l e:.c!..ge pa?. y adminis­
tra ción "juiciosa ,; ; 

" Cuando ~'- ::,::::; f;'L~ . ➔ ~r:.s o cpsion'.'l:1 l'D r: c-xtracción fre cuen 
te de i nc.ivifüir,r=; , q 1l ó ;_10 d8Del"1 v ~fl.ver a s us provin­
CÜ}S9 e8 i r:rposi.::)1 0 '}',:.e 8G :::um on~e L-1 pobl Rción. Un 

~ . . . ' - l t 'l p a::..s ex ·Je'.1so .;· -:-o co :1~ ._1i L::ic.1 0 e;~!i:O e nues ro so. o 
pue~ e p:co :"'-:-,or ·-:-: r c o~ 1 :! . . '.1 n.:\:: . y co'..l 1.., r,.2 od;n inistrnción 
juicio.s-: / e c ,)nÓ:11l c2 7 c_i'.L1 pro ·~egi er::.do J.a inmigr ociÓn 
trni g-:t o nue.J•;:::.' .':!S ci'...1r1c=: r.:: ~::::: y b nu 0s troc c.::npos el SQ 

b e r, 12.s indi.:,.-;t T.i.G:: y ios br2so3 q·.Jo nos faltan. n 
(Tomo II . p. lS?) . 

Quizás G.quí r :::cl ioue u:n" el e l c-is más r; e:cter-8s t Gsis regi onal i.§. 

t as de Aréstegui. i1cjo:.~ d~ cho, •3::.1 ¿ l c.:, icPtbJ. o la anticipnda 

visión del g r qve p~·obl. e:.1q migT·.-::it-.:,:r.i.o , deb ido Gl ab3ndono gu­

b orn::ir,iental , que c:.ún crr..:s,1 m2yor er:11JobrecJ.n iento en ~as pro­

vincia s y, 'Js imisrno 1 es l aud2bl e l a solicitud de r eformar l ci 

s dministr.'J.ciÓ;,i p a r ::1 h ucerla mRs justn y eficaz,. 

L q n iñez y .L s j rr:;·,:rn-:ud 2dqu:~eren u ne. rea lidad sombría . 

Ell ::1s, sur.lidaA e-r1 la orf '1n doc1 ·c0 ~':ll ; vi.ve~J. i.,-er-mane,rtemente 

expuestcs a u n serio pAl i g~o fro~te u Ja Ase chan za de usure­

ros9 mili t2r-es 9 malo s cor1 orc i ant es y s :-:c e.L·do+,e~ per vertidos. 

Tal sucede con l q vid8 tr/4g i ca de ~1g[licn e incierta de l a 

huérfrma Dolorit ::is quienes9 gu.:L.'.:idct~; po:Y.· l a I gl esia, da:".l a CQ 

nocer l o malo y l o ~ucLo da ~st2 instit~ción religiosa, 

gún l os mi embros que i ::i. reprosentcn. 

se-

Ln s2lud es o trn de las n oces ::L d.'.:1do2 11c :::ten dic.as en el 

Cuzco . :GL des3s-'.:;rosq est :1do del Úni::::o hospitGl , San 1'.ndrés, 

perfil a l a desp:c-eocupac i ón po :1~ t 'l.Y'I e::;on c i nl serv icio (v id . TQ 

Tl10 II. P o 241) . 
L ::i l i t e r 3tura, corr. 0 e:x:p r 82 :i.Óa tern:.:inn de un pue:)lo en el 

.:1rt e , i nsp iro er... l e~ cuzquefi0s un a:n"h elo que f.0b e realizar­

se p2r:1 difuncfir S"'J.'.3 v i vo::-1.8::.:-,s Y p.sra p_'; 'J i. J::: do sus hi jos: 
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nietos ll egarán a ver en el Perú la literatura como 
una profesión • ., 11 

( Tomo II. p . 219) • 

Por Último, el servj_cio rrülit:::r y L .,. delincuencia son en­

fo.cado s como problemas agobiantes para ,":?l sector rná:; p0 hre 

de l a ciudad . El prünero 9 ):·;odir:mte el :re clutamiento, a rreba­

ta del seno ~e h umildes fffi1ili 2s al hombre que es el susten­

to de su hogar, para , n.unca dev,:::-l verlo, sembrando huérfanoz, 

v iudas y miseria por toquier . E)_ segundo , en mano s de los que 

gozan de poder económ i co, dej:;. c.··:1. descubierto la no adminis­

tración de justicia :p ara ol pobre . Esta deficiencia se r ema­

ta con la descripción d9 cárcel es inadecuad as que no cumplen 

con la nl ta misión de roan.aptacj.Ón social (vid~ Tomo II . pp . 

66- 67) . 
Indudablemente ya de1J 0 hacersE: muy no t oria, en el coment-ª 

rio precedente, la ausencia deJ. t omR r 2lJgioso o ecl esiást i­

co. FenÓn1Gno que obedece al deseo de tra tarlo aparte y fuo:ra 

del alcance de los otros puntos !:.2ncionaélos . Esto se justifi 

ca porque la Igl es:i,a ocupa cuantitatiV3.':r1 e:r:t e gran parte c'te 

la novela y su repres8ntaci 15n a ét quiere un panorama amplio 

que al autor l e permite aproximarse al 1üvel crítico . 

Ante el lector, la Igl esia ap arece en su -totalidad . Dos 

puntos de vista, desde fuera y c1es ::le dentro, caI)tan 6os unj.-. 

versos distintos y contradictorios que van d;J,ndo paso a la 

verdad , conforme a las explicacionos del novelista y ol des­

enlace d8 los hechos . El rriun do irüerior de :La Iglesia l o con.§. 

ti tuyen dos sacerdotes contrapuestos : Horán, el abominable, 

y Luca.s, el m_ensaj Gro ideal de la fe católic8. Lo exteri or 

es una imagenr casi si c,r-:::¡:re d e:'.:'ormada, q;1e se forma en los 

hombres del pueblo, según el gr3do d e cre encia o aceptación 

a la participación de feligreses en 1 a conducción u orienta­

ción moral ele sus vidas. Fa.rto en la que cabe recalcar las 

dos formas de presencia ocl. osiást:;.ct:i . Un.3, efectiva y al tamen, 

te negativa, que tien e sus orí genes en los reprimidos i mpul­

sos sexu ales del sac e rdote Horán quien, vali.éndose de la r e­

ligión y de la colaboración inco~1dicin n&l de una beata con-
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vertida en celestina por n ecesidad (Brígida) , ll ev a a cabo 

un pl a n que, b a jo una hipócrita protección espiritual y matQ 

rial, l e p ermita apoder qr se d e Angélica; el frncaso d e . este 

p ropÓsi to hac e que el cura asesine 3 l a bella muchacha. Otra, 

ed j.ficante y posit i va, que 11 eg3 po r intermed io de Fray Lu­

cas p ara socorr e r a los nec esitados de un conse jo, de una 
, p , 

e;uia . ero , como nuncG acude opo r tun3mente, su accion se r e-

du c e a una prédica de r es i gnación. En 0ste sentido, Aréste­

gi..;.i l e otorg3. una muy sub ida impo rtan cil': a 13 I glesia y pla_g 

tea l<1 tesis de su reorganiz r:i ción i nmediata . Así, con l a Igl.§. 

sia r enovada y l a 8dministroción pol í t i ca adecuada a l a rea­

lidad nacional, la novela r eclamé\ p rotección para superar el 

estr.ido d e marginalidad y abandono populnr en los pueblos del 

P erú . Sin emb3 rgo, l a forma a que r ecurre , fil antróp ica y SQ 

pl ic::1.nte de l o s buenos s entirnieµtos del grupo dominante, co ­

mo sefí.al a Alejandro Losada (14), es una limitación qu e l a 

p riva de todo c a rácter cuGstionador. 

Pinal mente, pnra una mejo r ap roxima ción t emática t o t al , en 

la p rimera novel a perua na, es indispensabl e considerar el OQ 
j etivo manifiesto del_ autor y la incip i ente construcción na­

rra ti va. Aquél , emp eza ... YJ.do con el subtítulo: "Escenas de l a 

vidr:t del Cuzco n y continu0ndo como contenido en el resto de 

l a s pB.ginas , indica el fin p rimordial que persigu e el escri­

tor: "Nuestr a □ isión al tomar l a pluma 1 es l a de manifestar 

l a s miser ias de esa porción. de individuos de nuestrR especie " 

( Toiro I . p . 236) (15) • Esta, con el relato de varü1s hi sto-­

ria s _ sueltas , debilita el núcl eo de l a novel a supuestamente 

basado en el asesin.s to de Angél ica por su confesor y, a cam­

bio , posibilita l a repres entación de un mundo ( Cuzco) en. es­

tado de ab3ndono con r el ación a los asuntos tratados(l 6) . 

As í, el a bando no es el factor común y la sínt esis de l a vida 

cuzqueña en 1 a novelaº 
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3º 2 . LA DENUNCIA EN AVES SIN NIIú 

Aves sin nido (1 7), s i ngul 8r nov el q de Clorinda Matto, sig 

nifica p gra el lector regional ist :1, como p an :i cualquif:)r otr o 

(18), ln presentpción crítica de l r-i realidad andina y , primo.r: 

di8lmente, la denunci A consci ente contra el abusivo ejercicio 

de auto ridad políticq y eclesiqstic r-i . Matto r epresenta el mug 

do andino vinculado y A la v e7, a isl2do de la capital, a dif~ 

r encia d e Aréstegui quien l o sitú2 en l a lej anía, el aisla­

miento y el abélndono . A similitud de él, Jo critica desde 

unq perspectiva externR o ajen 8 8 lA experiencia indígena y 

0ncuentra una reglidRd f2tal, sin remedio . Donde Aves sin ni 

do aventaj a larg3mente 9 su simil e.r, la primera novela, es 

ql enju iciar con conocimiento , qunaue lleno de sentido moral 

y esp íritu burgués , l a o r g,qniz9ción Adm inistrativa en lo::; 

pueblo s apartndos del P e rú . 

El p l ano r ep res ent at ivo do Aves sin nido vislumbra en Kí­

l l8 c, pequ eño c a serí.o ~:indino, "un<: m8nsión harto poéticaº 

(p.22) gr a cias a la enternecedo r ': pres encia de la naturaleza, 

por un l ado, y, po r otr o , un conjunto de techos de t e ja y p~ 

ja "marcando el distintivo- de los hélbit3ntes y particulari­

z8ndo el nombre de C8S R p Ar 8 los potqbles y choza para l os 

naturales . "(p . 21) que, desde el inicio, presagia la situa- . 

ción indígena . Este pueblo, perdiendo sus enc2ntos poéticos, 

por a cción p e rversa d o los not8hl es se convierte pronto en 

uno de "lo s puebles chicos, llamados, con fundada r azón y j u.§. 

tici8 infi e rnos g r andes. it (p . 53), . per o , lo que jam.9.s pierde, 

como en los villorrios también, 8s su "sencillez de costum­

bres" pra cticada por las muj eree en gener al y por todos los 

qu e no pertenecen a la clase de los notabl es . 

KÍllac, con sus propi8s particularidades y ubicado en un 

luga r importante de la sierr2. pero al ejado de Lima, la capi­

t al, se vincul a a ésta med i ante 1 3 descripción idealizada de 

los foraster os; l a ll eg:tda del ferrocarril (indirecta.mente, 
po r qu e ir a la estgción requiere ·de caballos), "que con su 

sil bato anuncia el p rogreso 11 evado por los riel es a l os um-
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brales donde se detuvo manco Cáp2.c . 11 (p . 219); y l a rep ercu-­

sión do l os a cont ecimientos 'políticos r ealizados en l a c ap i ­

t[ü do l o República / que/ dE:bÍan i nfluir poderosa y directa­

monto en el resultado do l os negocios de reparto pl i:mteado s 

con calor Y entus i asmo por l as nuevas autoridades de provin­

cia Y de KÍ ll a c." (p.1 57) . A partir de estas tres formas de , 

vincul a ción l e j an 8 es que , s in p crder su aisl -=imi ento , :KÍ llac, 

símbol o de l os pueblos del interior, so defino como la antí­

tesis do Lima. Antítes i s que s 0 sust enta e!l ªinfierno" y pa­

r -1.Í so , re:1lj_dad e im nginación, el mal y el bien, 13 barb.grie 

y l a civilizaciónº 

L a relnción entre n o tables e indio s, con l a participnci6n 

de forasteros qu e s e inclinen a p r oteger a ést os, . es l a qu e 

d0termina l a reol ic1ad sociql y pc1Ítica de KÍllGc. Los nota­

bl es vienen a s e r un grupo insti tucionr-ü izado de cop.1orciantes 

y autoridades, pol í ticas , jurÍdic3s y ecles i &stic8s , _para e§ 

clnvizar al indio (19) . L os comorci::mtes "potentados l' gentes 

de l as m:~s E1 comodadas dol l ugar 11 (p . 26), co n up p ersonaje mal 

c3r1.cterizado corno d escubre Co rnej o Polar (20), son l os quo 

llevqn a c a b o ln "costumbre d el r eparto antelado 11
; las auto­

r i dad e s qu e sólo "busc,gn empleo , s u eldo y comodidad" ( p . 1 81 ) 

- de a cuerdo a l a op inión de M :1mrnl, un personaj e qu e compa,r 

t:; el id831 de l o s forast e ros y, po r consiguiente, el de ln 

novel ista- as i mismo s o n para los foras t eros "tinterillos, con 

ilustr'Jcir5n a medias y r.:spiración no definida, son l a v crda­

ri er3 plaga de aquell os pobres pueblos - dij o don Fernando . 11 

(p . 243) e L o s for:-:s t e r os ostnn represont~dos por l os esposos 
' 1 - t . ' t . h t ' -f:•1ar1n: "cultos , generosos, v3._1 cn es , sin1>c~ ,1c0s y c-n .:;.r, is1:, 

mos " (21 ) que o cupan un lug11r privil egiado en l a novela y 

p r o tagonizan l a bat all a d e los bueno s contra l os malos, de 

l os modernizantes c ontra l o s conservadores, para mos tra r un 

concurso de distint o s p r o yectos social e s ( 22) donde, ,31 par&, 

c er, con la migr a ci6n como s c luci6 n, fra casan l os modornizaQ 

tes. y la r ealidad indi-a, que se muestra en la novel a, puede 

sintetizars e en "sus costumbres , cncantado rns por su senci­

ll ez, y la abyección a que someten esa r aza aquellos mandones 
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de vill o rrio 1
' (Proemi o /p . 18] ) . Est.q condición y la desmedí-

. , 
da primaci a que se d8 a l a educación sitúan al indio , a pe-

s:ir de haber resal t ndo s us v j_rtudes , en la más bélja ubica­

ción s ocial en r elación a l os notabl-::s y forqster os º Hay una 
especial ins i stencia en remarcar el estado de esclavitud y 

explo tsción en que viven l os indi o s . Martina, la mujer del 

campanero Isidro Champí, d12cl ara: 

"- Haci~os indios, escl 8vo s del cura, escl avos del 
gobernador, esclav1.,s del cacique, esclavos de t odos 
l e s qu•J Eignrr an la var:=i del Danc1Ón. '' (p . 234) . 

para qu 0 final mente 18 ]'7]i sma escri tor3 pueda, en forma fata­

lista, sentencíar: 

" ¡ Ah ¡ plegue 3 Dio s que al-;Ún día, e j erci tanc'lo su 
b0ndad, decre te la extinción de 1 8 ra~G indígena, 
que d,"J spués de bab or ostentado la grandeza imperial , 
bebe el lodo d r:ü oprobi o . ¡Plague a Dios la extinción, 
ya quo no es posi '!::ll 8 que recupere su di gnidad, ni 
ejercite sus der echos¡" (p . 27) . 

Lima sEJ opo ne a e s a crítica r eal :i.dad del uni verso sndino . 

El..18 es mo delo d e c i viliznción para fo r aster os y para el Úni 

co estud i ant e d e la novel a . Los pri meros , en r ep et idas opor­

tunid::i.des, bac en escapar de sus l abios exp r es i ones crnn:::, ;, ¡ Oh, 

s í , Lim a ¡ A.llá s0 educ3 el corazón y s e instruye l :J. intel i ­

gencia" ( p .,1 29) o , simplemente, " bcül2 cap ital peruana", 11una 

r ceión de flores" º Para el aspirante a abogado, Manuel, p i­

sRr Lima es "llegar a 1 ~ ant esala del ciel o y v er de ahí el 

trono de la G-loria y de la Fortun::i " (p . 129) . En cambio para 

l o s no tables, ºla b ella c apitEll", no pasa de ser una ciudad 

extr an j er a y paro. l os indios un mun:lo m5.n mRs desconocido e 

igno r ado . Todo ell e; oxpl ica 1 a desart i culada organización PQ. 

lítica de nuestrEl sociedBd . Explica t a'Tibién que la posibili­

r13d de emigr a r h a cia Lima es unR prerrogativa que no al ccmza 

a l o s indios sino, únicB.121ente, a hij os de Autoridades quie­

n es cuentan con medio s económico s para educarse o a foraste-
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r o s, g ente " educarla " y burgu esa. que r et o rna a su tierra. ~UQ 

go , l o s notabl es y l os indios estarían condenado s a vivir, 

baj o ese o r den s o cial, en KÍlla.c; l o s unos po r i nnecesario y 

l o s otr os po r i mpos i bilid2d b2st3 c'le huir. Si l as dos huórfg 

nas, hij as de l a i nc'lia Marccla, v i ajan se debe a l a adopc i 6n 

bocha po r l a fam ilü1 Mn.r í n . Tombi Ón se hace s 3.b er que 2lgunos 

n i fl o s s on vand i d0s a lA co sta, en calidad de dorn6s ticns , p ara 

pagar la deuda de sus p adres ind i os . 

L a denuncia consti t uyo, sin dufü:i algun~, l o más genuino de 

Aves sin nido (2_3) º Pro tE:sta cuyo obj e~i v o era corregir l o s 

v i cios dol po der pol ítico , mostrar l s. vic.a del i ndí gcma y ter: 

mi nar co n el c el iba t o sac e r dotal. Mc:i tto de Turner, después 

:le haber oxcr-:i inado en s u novel o. l a re:=ilid2c1 (10 cada uno de 

e s o s tres probl e"11 a s, pl3ntoa u na tesis que idco1Ógi ca'11ent e 

18 identifica co n l a burgues í a libera~L de su t i empo . Una me­

j ,-, r o rganizaci ó n estnt al y juríd ica que s e osmor o en r egir 

l e s destino s de pobl aci,)nes 2partnd::1s, el m::i t rimcmiL) o l a v i_ 

d~ familiar para los minist r o s de lci Igl es ia, l a educación 

como Único v ohícul o de civilizaci6n y l a mi grsción de hombres 

h6.bi1 Gs , p8rP. educa rs e y s e r "un hombre útil al país como t an 

t o s ot r os qu0 h a n i do de IJ rovinc:Las 3 1 A cap ital 11 (pp º l 79-
1 80), s o n lns p rincipal es prqpues t as qu e la nov el ist a exhib e 

fronte a l:.:i g r-:iv e p r obl emktica and;i.naº 

Las auto r idac'l.es pol í ticas ( ju e?i, go b er nado r y subprGf ecto ), 

qu e p ertenocen E.il grupo de l o s 11 nr: t :-ibl es " de KÍll :w, son quiQ 

: iCS en f o rme. o rquestada s e ap:co:p i nn de l o s b i enes del . p obr e 

indi o , t anto l e g al como ile!5almcmt c. As í, po r ej emplo 1 con el 

engaño de abogar po r l s libert ad de Isid;m , j_no c onto campan&_ 

r o encarcel ado , un tintGrillo , 11 notable 11
, d i stribuye l :::ts r e".'" 

ses de su v í ctima: nuna dar emos al gober nado r, ot:r a al juoz , 

o tra al subpr ef0cto , y la Úl tima qu edRrÍa, pu es , para tu com. 

padr e" (p .1 56); i gu.?tl o curre cuando , en 1 8 co nfeAiÓn del co­

r Gnol Bruno Pqr edes al go b ornA.d.0 r r onunci"!nte (S ebasti,3n), 

se obse rva qu e EÜ futur,J subprefecto de cl a r a~ "Estn Subpre­

fcc-tura t i ene qu e sacarme d 0 ci ortos apuritos ª (p . 127) . En 

l o l egal y l a costumbr e l as autoridades polÍtic::is goz,:¡n de 
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nEn cs(:: s élÍ'1s 7- 8 nu cv3 aut-; rir?.d, 0.esr,ués d e r r os­
t '.:lr el jura~ onto d e l ey, r e co rrí a l e s pueblos do su 
,jur isc1icción.pol Ític'.:l , donéle l o s sub·:üterno s l e o fr.Q 
c í :.1n mcs2 sucu l cnt.'.1 a ce sta ~e co ntribuciones ~e v í ­
v e r e s que impcn í a n :::i l o s indíe;cnPs . " (p . 1 42) . 

TC1mJ)n c0 ~\v e s s i n nich de j 3 p'1s<::>,r p c• r 81 t0 l'J inefic --:cin 

c,_ el pro ces o j u c1 icinl c c 1n0 r3rt o d e l '."'l su)er e:s t ructur:::i de ln 

s o ci c c1'1C1. rcru~:inn . Critic; l.'.1 inc:' t i tua, 1 :-i i nmn r ::ilic13c't, l '.l 

p ::i c:-1 e c'luc9ci ·')n y l .3 c -: n-vivEmci,'1 rle l o s juoces con ol r es t n 

r! e l af3 autr. ric~f-:l r1 cs gu.bernamcnt:.17-es y cn n l o s 11 not :'.bl c s:; rl.e 

KÍll2c . Sc bro t ,~ c11; , c ensur-: 2cr eracnto 1'1 incíp'.'lcid:=--;d do l o s 

, r e;-=-:n ism ') S ju(1 ici·üc s p:1r:::i i mr,<1rti:- justicin y 11 f1lt"l de 

c ol cri d '1 r1 r ::i r é:I es el are c e r op n rtunamcnte l r: s jui cir; s JHm r1icn 

t e s : 

"Inst~mr ':ldo el juicic r c s rcctivo par.3. élescubrir 
a l 0 s vordader 0 s cul píbl e s ael asalte , lAs diligcn 
ci'.:ls p r cr 3rDto rias, cri n su t ecnicismo jurÍC1icrJ , no 
b abÍ .3n r o cU <'l.c s eñal -:¡rl o s , n i nv er i guar no c1 n ne l o 
quo n oso trns s :Jb cmc s, sigui onr1r> ol p r c-1c e s o c,:n 13 
l entitud ::üont'.1do r 1 cl cl reo , l ontitur1 cc n qu e en el 
P e ru s o p r ~ c erle r1e jsndc i mpune el crimen y t'.:ll vez 
am e n3z.'.1r1r:¡ la in0 c cncin . 11 (r . 11 7) . 

~.h tt . ...., ne Turna r 1)cr s egu í::1, c c-- m0 metn func1 omEmt:ü i:-1e su d.Q 

nuncia , cre.3r c0 nci onci'.J a c e rc ct él.el p r 0 bl emo naci nnnl ( 24) 

p1r 3, dosru 6s , ;3sar al r l9nr c 1 ncr o t o de l as medi das m0 r al! 

z -=ir1o r c1s n c o rroctiv3s qu e r cmc rlicn ln goner :=ü i znda co rrup ción 

c'!c :1ut0 r i ,12de s l n c~:ü es y libr en, así, a l o s ruebl o s roquo~:-: s 

rl e l a s "lcci'.::•n e s 1 Gsiv9s ele esto s mil os func i o n sirio s (25): 

11¿ Qu i én s0b e si c1.csrués 1e r'!o °?lnr l~ ú~ tima p Ógi­
na c1. e C?st e libro se cs no c Gr ::i l!t 1mro r t :=mc1::1 de o bser 
v a r ~t ent3mentc el rcrso nal d e la s autorida~Gs, ~sí­
e cl esi~stic8s c om0 c i vil es, qu e vaysn a r egir l a s dos 
t ino s de l o s quG viven en 19s 3p2rtadas pobl3cio nos -
clel interio r d el P Grú?n (Proemi o /r. 1 7)). 
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Luego , 3 m<1n c r::i r'l.c t e sis o:n l" novcl':17 l .<C\ 0scrito r '.1 i n-

siste e n qu e l a cau c 3 ci ~n es l::i ~nic~ ví::i c ~~'.1z ~e '1C'1b::ir 

cc n 1-: inmc ralic1a d 1 le: .Jx::1 0 -t'.lc :::./n y L ) s :1bus c s º Asovor ::i­

ci<)n que- quizás viene 3 s o :¡_~
1 

bo y en c í :i, e l msy-¡ r errci r do 

l o s que :, u ;1c b'1bcr cr'rne-tirl0 l':! viur.a i\1: ,-::i tto . ~·!:-is , r, 1r2 el b i en 

r
1

0 l ::i m'1yo rÍ'1 1 su m~s gr'1nr1e: 1cicrt-:.: •- fiel co nsGcu on ci 'J d e 

su en ~-1 C '1" ''.) "~ rlri(''l y ~J'='] "'1''.ltl' " ~1 . ..,, .L : \, '. .. . ..:..-4 • • \ j ~ ~ • •• , 

quo ol l:i tuvn , ~ a r'.1 axig¿~ un; r oo rganizJci5n cstot-:il , Esto 

nu ov .:, o rr: cn :1 vonir c1cbo::·.L '1 surgl:r f. o 13 mism[l r o'J1 i c1-:i i:-1 D[l CiQ 

n~l (26); l e que v:üe r'.oc ir, :1e r,, tro m~· or:. , quo l ."1 rr0 bl. om6-

tic'1 de l o s g r~n~cs s octo r os~ b3st9 cnts ~c os r•-:rgin':a~ s C'1 TI 

r e s :;:- e ct,~ .'Jl r r :-, yectn n:1ci",n::1l 1 c~ol:;i 0r1 s c::r incrn'}_' ~r 1r:.3 r, rir,_ 

ri t '1 ri-:irncnt e . 'i'0r.1bión en es·~c ~-unt,-:: =~~d2.c'."l 1 3 mi ontc nr: cr, 

el ponsn'Tli cmt-:-· y sentimiont-~. r cgi -: n-ü . ú ., t"l ~L 

El f :--1ctc r roligic s c , en Aves cin nir :::: , se r evist o r7. o lo 

1:1 ism'.":! intcnci <:n r e f C) rrnist'1 .. :P;r-:i J1 uis J .• S~nchcz, 1 '1 r::; zr-5n 

del esc ~n<'1.~lo lit cr '.'!r i :::: y s o ciril qu e:: :~r ::v o c n. esta w-v cl-1 pUQ 

:~e h:111 '1 r sc en sus 11 i m: ·l ic-::nci 'JS 3.r.t.~cl E:rical os y cmtiguber-

n 'Jti V'.JS 11 ( 27) o Whtt,--- l e :-i s ignq un3 :t'uncinn 80 Ci'11 mu y al GV8 C13. 

q l ~ ::-;e;l osi :: y, '."!l juzg:rl '":, E:ncuontr'J qu e el el or ':: n r s--: tiQ 

f n c o sus cxrcct:tiv'1s . P r, r el c0ntr'.1ri0 , v 0 en &l 21 l i c1or .~g¡ 

ge, do 1o "trinid:1,: embrutece.:ls r'1 r1ol i ncu o n , l o cune. r1 c un 

sin núm c r º' c1o vicio s , y o. t .'.1c'l c ,.,n vol:omonci ,ri 1 3 irm:io r:üühcl. 

d e sus mini.str" S e Es t ,, s m .::ü e s qu e··. 1) ·:) r su i r.:1. ucncio , crmson 

gr':lvcs l'' crjuici,- s •J s:¡:· e ci3l :nt e en l ~ s p equcñe; s :;:'Uob1 i:-, s r7.c 

l .'J si orr:-i , segÚn 1 r., r l'1ntcn c'!~ e n. l':'! r:o-rcln, s ·:; n r r o r!uct0 c1cl 

ccl ib1tr 'lntinítur::ü qu o se les imr,~n.c. n :_ o s s -':lccrél.o t es . L'.:l 

'lrrerentic!.'1 c o nfesi:<n c1 e1 cu1·-:1 :l?::!scn:-ú. mu j ori cgo
1 

l 1dr ( n y 

jug"l.r[r, r , e , rr0 b0 r-=i l o c: ichr- ~ 

rrs0lo 1 en el -'1p~:.·t."1r:'¡ clcl cu~:'!'Jt': , soy un m3l r. 'l c:rc 
d e h ij r:-.s que n s b'l:1 "le c r; nn cor:rie, el r ecu e r ck ·· r1e rm,1. 
j or e s qu e n e: me h 'Jn :11T1n ." nu n c :.: 1 un e,j em: l o t r istc·-
r '1r:t mis fe1igrcs 2s," ( ;:-, o 11( ,) , ., 

P:irticnc:n de a ste'. .rrcmis3 2s q·u. a: e n ol t exto , se exi ge 1 3 
a bo lición c1el celib'1t0 cnmr: s o.lució n 1 un r r o blemo JJ~s s o c i ::il 
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que i nstitucion al. 

Jo r ge B:is:idr e tuvo fund<1fl_9 r a zón ~l 3firmar qu e en el ro­

g ion::üismo ele Clorind ::i - ooncorni t .. nt o c'L:·l rcéllicmo- :iparoce 

"b1st .'"'! ol pu eblo, bast:1 el inél io dentro c1c un s ontimcn talis-.­

r:10 r omántico y con u n s ontiélo do i de ..... lización y de protest~~' 

(28 ) . L o rom5ntico , nJ_ rr1,.., rgen do los frustrr1clos nmo r e s de NIQ 

nu cl y Jfor g:=iri tn ( '.1Vo s s in n i do) y del f-::;lso, met:::ifóric0 y 

s cu dopo éti co l engu.:::ij 0 ( ::?9), s o mucs tr,, t .9mbién on 1 ~ osp or n.n 

z-:¡ de que l a r edención del indio p u ede log r ::i.rs e medi a nte un:1 

" acti tud hum:1nit'.'lri a'i (30) y 11 por mod i o nel Ev'.'!ngolio de: J o­

sÚs!' (p º 90 ). L e idealiz,.,ción indÍgonq ost6 contcmid3 en la 

despcrson:-:il iznción y l "' r e i t or -:idn ex 0 l t-:ici6n do los v:'\19 r os 

del ind io ; éste se p r os cnt-:i nntc el l e;ctor, po r un l -1élo , a 

tr.,.rv6s de un::i imqgcn que lo despoj o de toro es p í r i tu ele r obol 

aí:::i G inc 8p:::i z de cometer ·=ügo mnlo: 

" sé que cu 1ndo h r-i c e ,..,l go m:110 el i n f eliz indio peru11 
no os obligado por 1 .. opresión, dosospor::1do por los 
r¡busos . n (p . 218 ). 

Y, po r otro, como el poseedor de un conjunto de virtufl.cs 

(bo nd3 d n 1tur8l, s enciJJez de costumbres, gr:titud, etc. ) , n 

exc epción de l .'1 educ:1ción, qu o l o u b i cci, desdo est o punto de 

vis t , , en un si tiol m 'JS ap r e ci1bl e au o el de los not1bl os pQ 

r o inferio r ol de los forr:i ster os . Lo :.:una ~ment .'.:ü de 1ivos sin 

nido , con r esp ecto :::ü indio , es t '1rnbi Ón 1 -:i p ro t est8 de l a mi 
ser'! condición en qu e vivÍ'.J es t n mnsn ~-umono (31). Con t3l 

finalid3d p r es ent3 "uno l étr gn obso:Fv 'lción de los problornos 

que ago bi gbon 31 po bl 3do r .::=:imeric.:mo c1e su tiempo . 11 ( 32) º L o mi 

tG, el r ep3rto antol :do y el pongnj e dan testimoni o de los 

instrum entos l eg.'.:ll c s con los qu e el po der l o c r-il (notabl es ) 

perpetro.b3 l a oscl nvi t u d sobr e el indio º Est;1s ví.1s logolE::s 

p '1r8 esquilm:i r al indi o de sus fu cr z3s y do sus b i e n es , sum_Q 

d'ls :i 12 corrup ción y perversión de l ns nutoridados en :;;rne-­

blos nndinos, h3n significado una exposici ón de 1 ~ r o8l i dad 

n ':!cionnl y el poder scu s<:!do r de Clorinda M::it t o frente '.1 uno 
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injust r1 o r g3niz:.:ición est . ..,t:11 y, osimismo, sirvió d e ~mtc s cüa 

'.} uno corri ente 1 i t e r c:1ri a qu e hn logr-:1c1-o imponer el indige­

n i smo, como un movimi ento genuin3t1ent e n~cion::il ( 33) . 

3o 3o LA AUTO NOMIA EN L A CIUDAD DE LO s REYES 

Lo Ci u c1[1c1 a. e los fü:v J s ( 34) :· co no c ict'3 como novel-'.l hist óri 

c a qu o c o mp r e n de el cl0cl nr':l clo p erío c'lo entre 18-t_34 y 1895, no 

h ci siélo ostudindn 0n s u r e~ü rn ogni tu c1~ J\.p')rt e c1e 3lgun.'.:ls r e­

f e r encia s qu e ap are c e n e n f ~ e otud i o de Po rr3 s B2rrenoch oa 

qu e , r1.o s de el punto d e vist'l histórico, realizar~ sobro D/2v.Q 

los y L issón, e n su 1 ibro _Eu entos hi s tó r icAs p eruon3s, sólo 

thrio C1stro Ar en '."1 s, 1 u e go de enco n tr:1 r c nrenciB de r e cursos 

1 i t e ra rio s e n 1 o novel 3 , l ci co nsider D II i;nt e r e s ~mte, .3.nt es que 

p o r su tr:im o co nvencio n cü y r om::mti co i d. e , por l '3 i magen qu e 

o fre c e el e los i n t ontos ~u to nómico s y f eder 3list-'1s d el d.ep cir­

t '1m ento de L o r e to º " ( 35) , Sin omb r:i rgo, unr:¡ nuev o 3pre ci r:i ción 

de L -:i Ci u fü:i r1 ele los S.ov o s no p u ede omitir su innov') cl_or '1por­

t e t É) cnico, c o n l::i i n troducción c:. ol monól ogo interior, ::i 1 3 

novelístic8 p oru3n3 i é s t-'3 t ampo co deb e ol v iclor, s j_no, :il co_g 

tr:irio , ros')l t!l r l :::i vol io s n vis i ón -::-: o bnl r1el p."lÍs d e finos 

r1el s i gl o pas '."l c1o qu e co nstituye , co n l n prosoncin de un po1: 

s on 3j c obs c rv:; dor. ( Alfo n so Urzúa ) él. o v-:rios ::1 s p ectos d o ln 

r e'.l.lidcid n c-i cion3l, l '.3. tot::ilidod d el mundo r cpresentorl.o en l n 

o br-:: c1c D~v.::lo s y L issó n. L G éte cné1.ent e vi <'l.3 oristo cr6:tic .'.:l y 

r el i gio so e n L i mn, 13s subl ev3 ciones :1 nivel n3 cion3l, l ci 

crí tic::., s l m ,,1 go bicrno c entr 'Jl i st,'.::, el :::i isl-::imionto y l et dG.§. 

vincul a ción n.e los p u eblo s r.cü Perú con r el ::i ción n l.'t cnp i ­

t f.!l , el p::ipol r e t 'J r d:i t '.1rio d e 1.-:, nristocr.'.'.:lci r.:i y 13 Igl csi :J 

en el c1esr.i rrollo d e l o s o c i e d ') d peru1:m:1, el des ::!rr:J i go y vn­

l o r del hombre .-::nfl ino e n l :is guerr3s civ i l e s, l '.1 np .r¡rición 

rtc nu ev ':ls i d e 3 s y l ci .::sp ir'lciÓn .'.iUtonÓrr. ic,'1 de l os pu 0blos, , 

en e s p e cü:il . l a do L o r e to, e n t o r no n un d eb::ite nacio n3l so n , 

entre o tro s , l os t ema s d e s.:Jrroll-:ic1os '1 l o l ,':lrgo del t exto . 
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L '! Ciur\ : el de los Rov ,:;, s es un i ntento c'\o novel nr ol P crú -~ 
intogrol . Ell a superc.1 .~ l'.'ls novel 1s que s e ocupan Únic8m cnte

9 

en f ormr-¡ 8 iSl'.1 c:. :~ y p rivilcgi-::1c:..3, r!c l 'J r e:-1lic1::ic1 limeña cl 0 os'J 

época po rque inserto ol conjunto c'lo probl om -:s i nhorentos nl 

p:1Ís ente r o ::1 l as vicisitu des r1 e l'J c 3.p it'!l. ~~simi smo , ost'.1 

novel .--:1 , '1 c1ifor oncin c: o l1s otr :-1s sobre l'."l s elvo qu e tr':lduc on 

Gl olm:-i Y l 'l vir'l'.1 d e es'.1 r egión (36) , c'l.8 cuent ~ pormenori zo­

é!'1 Ge l 1 r:.iscusión qu e l: él.el eg'.:lción c'lep :1rt8rrient ~l de L oret o9 

el gob i erno c entr '"'l y 1-:: opinión pÚbli c ':l limeña suscit:-iron 

1cerc~ ~e l~s '.1sp ir3.cionos de eso f □ lli ~o i ntent o .'.lut onómico, 

es f ocir, i n corpo r .'J , c1 os cle otr o pu nto de mir'l, 1 3 p robl em Dt_i 

C '1 o ri ont...,l que, unn v oz m -~s, como on el c '1so ::-indino , r cfl e-

j '1 l!l c:.os mombr.'.lció n n:-,cio nr-¡l on el éles 'lrrollo c1ol poís . El 

vi.3 j e: do C.'."'! rl os Orb e.:i , de Luc:-:is Ceg1mr1 y o tro s m6s hoci '.:! l 'J 

s olv8, bus c '1n~o op r Gn~or a tr'!ba j a r y hnce r f o rtun:, e s un3 

nvon t u r'.1 sin p r c co~ cntos pa r a el mundo ol eg:nto , ocioso y 

3ri s t o cr-'1tico n e Lima . P o r otr o l ar1o , co nocer L3 Ciuc1.::icl de 

l os Rey e s significo p '}r1 l os o rient1l cs p r cs enci:r su po str2 
ción so ci '.11 , v i vir 1 0 ineficnci n y l a prbitr3ri e~n0 do un g~ 

bicrno c ontr'1list8 y , Dlnélamcntalmento, sdquirir l3 suficicn 

t e m:~uroz político . En r esumen , ol deseo mutuo de limeño s y 

l o r c t nnos po r i ntorc nmbi~r oxpor i e:nci::i.s y conocimient o s, Y,> rQ_ 

pies t e lo r o.:il ül.o.d ele coda uno dG ello s, no ha c e m~s qu e rQ 

tific~r ol s enti~o de int eg r 3ción qu e rnnn::i. por en cima da l J 

,..:i os '1 r t icul..,ción peru:1n, m3nificst ci en l ::1 novelo . 

El movimi ento 3u tonórn i co, qu e s i rvo c'l.c fondo 3 1 -:i c1iscu s i ón 

nac i on2l, Gs tomado por el outor de l 1 i n s urrección históri 

c ::-i c'le Loreto 0 Estf'! s G pronujo el 2 de mnyo de 1 896, f ue oncn. 

bez.:1da po r Ivhri '."lno J osó Modu Gño ( escritor y mili t '1r cuzque-

ño) y concluyó co n 1 :-:i fug::i. él.e l o s reb elde s - Nbc1ucño huyó n 

Esp ::iña- p o r 3cc ión mili tor r1c l '} m'.TE:dición gubernrnn entol, 

en el bcirco El Co nstitución, según l o no t ici:i difunrti da on 

1 n c:1pi t al el 16 do julio d el mi smo :1ño ( 37). L 'J S caus.::i s quo 

o rigin:ir on e st e l ev'1ntami ento> ::i.sí como ol s i gnificado qu e. 

él ti ene e n . 1 8 h isto ri.3 p or Lwna, merec en c sp eci ::il a t enc i ón. , 

Si n cmb orgo, cxistc un::1 c .3r .'Jcte rísticG de vi t Dl i mportancia , 
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par a cscl3re c er a quien es v en en es t 2 insurre cción un inten­

to s eparatist3, que mer e c e s or mencion3da antes: ol r c cono ci 

n i ento del gobierno de Piórola que en todo momento manifostQ 

ron los sublevados (38) . En cuanto 3 los motivos qu e pudie­

r o n babor influido en l a g Gs t a autonómic1=1 de Loreto me pare­

c en ilustra tivas l a s consider a ciones rl.e Basar.re y José Torres 

Lara~ El p rimero 1 e n su libro Historia de l R RenÚblica del 

P erú, ha señnlado como c ausas principales: l a derro t a del P_g 

rú . frente a Chil e, l .-:1 dcbilic13d de l a administración pÚbli­

c n, l 2 falta de comuni dad do inter eses, 1 El exoner a ción élo l n 

contribución fisc al desde 1 853 hasta 1 882 y la h egemoní s co­

mercial e i ndustrial de L o r eto emanada de l a industria gome­

r 2 . El segundo co incide con el primero en cul par l o ad.mi nis­

tr~tivo y l a f alta de comuni dar de intereses como det erminan 

t e s p8ra l a insurre cción, pero, discrep a en cu3nto a la. oxo­

ne r 3 ción fiscgl y la industria gomer aº Pgra Torres L ,'.1r a , 

I qui t os , en rJonc1c l a monea n y l a industri:1 eran brasil eTns, 

encuent r a su adh es ión al Perú ~n el gr 8n desarr ol l o del s is­

t cm::i fiscal 1 ib er ac:.o r: 

"cuan do ya el Gc, biorno na cional hastc1 habÍ:i dej ado 
d o al imentar l:=:i vicla oficial, en es9 r egión , el crQ 
cimient o mi smo ie su progr eso hubi cr2 sido la causn 
rle su separación: sin un vínculo 3 un tiempo mo r n.l 
y tn'3 t Grüü de l os c2.minos / •• • } vínculo que supl ió 
l n f alto hoy in1isp ens::ibl o de la unión mnterial · do 
l os car:ino s, l os desaciertos de 1 :-t s autoridades, las 
am bicioncs pr8m3,tur3s y 1 as sugestiones extrafias : 
eso v í nculo fu e el sistoma fiscal liber ado r . "(39) 

3si mismo , fronte 81 e jercicio i mperfecto y genda:rmosco de 

las auto ridades po1Ític3s y j udicial es - caus :::i. p rincipal do 

lr-i insurr2cción según el auto r - el cGucho supo unir esa r .ª 

giÓn l cj ana al P erú ; 

"fué tai11 bi én el caucho el v er dader o f t=1 cto r de l a na­
cionalidad y rle int0gri élad , mal · que pes a r e á l a ine;12 
t itud de lo s gobi ernos qu e cuRl , á una nueva Cuba, 
corno algui e I)- dijo, envi aba alJ.á á l os que deseaba 
enri qu e c er o á l os quo quería dcjnr . " t40) . 
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Ya M~rintegui supo per cibir la v erd Rder a tras cendencia hi2 
térica r'l ol r egi onal ismo de Loret o qu e ha él.efen cl ic1o sus r ei vin 

0 i c .:1cion es h a sta con sv..bl ev a ciones . Est e r eg i onal ismo , en el 

pensam i en t o d el omaut a , "si no ha s ebido s or t eorí a , h a s n­

bino en c ambi o s er a cción." ( 41 ) º Acción qu e, como fruto y 

ex, r esió n g0n er éü de desco ntcmto po r 1 3. a j eni d'3.d de l a o r g9.­

ni za ción . os t a t :-Jl a l a s a spL:'.'a cion es l cgítirnas do l o s pu eb1-o s 

c:el P e rú, supo exigir ,~i ol ent 3ment e l a -:1u t onom í a st1 fici entc 

p :1r 3 ¡zui ::: r el ,les a rrollo r egi 8nal confo rm e 2 1 as exp e ctat i ­

vas e· i n t er eses m.3.s popul a r es y, po r onde, más naci onal os . 

DRval o.s y Lis són p r escnt2. el p r obl er:1a autonómi co ba j o l a 

forma de u n.2 pol Órn ic2 n3cio nal . Gr3ci2s a las r azones qu e 

l JS partcs , y 1 8 opinión pú blica va~ exroniondo, en esta co n­

f r ont3ción, el l octo r puede 01 aho r qr si,.l s p ro p i a s concl usi o­

r..cs al r ospecto . Est!::l s, e n el C 3SO mí o , rno l l evan a l a con­

vicción de qu e l a j usta ::rnp ira ción autonómica de l as p r ovin­

c i :;1s es el r esul t2,1o del n efasto gob i e rno cEmtral i sta, del 

~i s l a~ i ent o geogr áfico y de l n di ver sa r eal i dAd de l Qs r e­

g i ones en ol Perúº Todo el l o se traduce de l a i magen qu e l a 

novele r efl e j a 21 c r itic2r el p apel de l as au toriclades pol í ­

t ica s, ins i stir en el a i sl am i ent o de L o r e t o y . pcner al des cg_ 

b i erto l ss d i fe r encia s entro éste y l a cap i t ~l . 

Lq c r í t i ca al gob ier no c entralistn se cumpl e mediante un 

cu estionam i ent o el. o dos n i vel es º En u no , se l e co ndena po r s u 

'1 cción enmarcada esp ecíficamente en la sel va; según 1 8 afir­

mRción de l os del egados, allí el hombr e ti ene defensas p a r a 

scpo r t.:1r l Cts ti tánicrrn fu er z0.s negativas de l a natural oza, 

poro , en c ambi o , e s i n def enso par a contrarresta r l a mal éfi­

ca intervención de l a s auto r ic13rles pol íti cas igno r an t es de 

1 ; r eeil i daf!. ~ 

" Al_ l aél_o d el hombr e qu o en l os bosques l u cha con L!3s 
f i e r as , con los sal ":~a j es, con las furi osas t er.:pcsta­
des y con el p al udismo que ~mi quil a, está l a · nuto r i ­
dac1 pol í ti c a enviar.f:l de L ima como 6 su feudo , que 
hac e más riaño qu e las f i er as , 1ue el clima, guo l os 
sql v3j es , qu e l 1.s t emp estr-ldes y qu e el paludismo • 
.All í todo es sopo rtabl e, r.•v:1Os el j Gf n de l a admi-

.. 



86 

nistración pública, qu e no cono c e l::i r egión que go­
bierna, ni las n e c esidad es de ella; y que cuando 
princiP.ia á darse cuent i:i de l o qu e es aquello, re­
gresa á 1 A capital por divers3s caus'..rn. Así, no po­
demos ir adelante. La Mo nRrquía s e hizo imposibl e 
en el Pert.Í. y p o r oso vino la Repúblicaº En Lore to 
e s imposible el centr~üisrno do Lim3, y ha sü1o ne­
ces ario pro cl am3 r la Fcder'J.ciónº '' (pD 27). 

En o tro, mediante una serie de h e chos o í dos o vividos por el 

p•Drsonaj e central (espectador), s e juzga a todo el sistem a 

_:::,o lítico en su co njuntoº L a falta de honradez administrnti­

v a , 1 8 incsp~ cid r-ld. de las autorin.q cl es, el panor8ma ele los lQ 

V':lntrunientos a nivel nacio nal en contrn de los prefectos y 

l >1 el.enunci a contra 1 a represión insti t-u.cionaliz3da hac en que 

en l a novelo s e sentencie: "Todos l os_ pu eblos riel P e rú se 

qu e j an do igual calarni'1FJ.d" y s e r e cus e l as exc esivas prerro­

gativa s do l o s funci on8rios do cualquier rango: 

"un Presidente que s e cre í a dueño del p3.Ís y l o go­
b ornaba y l o expl o t a ba como si fu e r a su fundo . L o 
mismo h a cían en provincias l o s p r e f e cto s; y cm Li­
m:::t , el Alcald e r:tunicipal, ~ qui en llamab3n el y cma­
có11 de l a chácaro. r, r esi<'ienci Rl, y ,cuyo nombre e sta­
ba rnuy bien puesto, pu es era el mas descarado de tQ. 
dos l o s fqvo ri t o s. n (p º 255) º 

L o r eto s e p r esenta en el texto corno un mundo aislado, es 

dec ir, fuera de l as relaciones elem ental e s que t odo pueblo 

r1eb e mant on er con 1 a cap ital r1 e 18 r epÚbl ica. Este distancig 

mi ento geográfico aún s e h a ce más inmenso a falta de vías r..6. 

p ü~as de comunicación. Iquito s e s sinónimo de "tan l e jana s 

ti erra s, á un luga r en que una carta para 11 eg~r tardaba 45 

d í as " (pº 293) Y, para quien se atreve, de donde "s e bRpe 

un via j e de v einticinco días por monteñas y cordillera s, . su-. 

fri endo t oda clase de penalidadE-s , para llegar á Lima 11 (p.l8). 

A consecuencia rl.e tal fenóm eno , i mper8 el n.esconocimiento tQ 

t2l de l a realidad y de l o s problemas urgent es que agobian 

a l a s elva peruana por parte de l e población, el gobierno y 

l os políticos lim eñosº La inqui etud de los moradores ignoran 
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t es de l a c ap ital se empeña en s ab er, po r bo ca de l os del eg-ª 
do s, al go de l a vid a de I qui to s y, sobre t odo , en averiguar 

"s i e r a v e r d a cl que aqu 0llos pu ebl o s de l o s ríos fluvial es , 
qu ori a n ser indepen d i ent esº 1t (pe 23)" 

Igual ment e hay una d ') bl e r epres entación de l o s universo s 

P r esent ado s en 1 P.l novel a: i mRgi n e ri a y l 'Gé:ll º L a i maginari a , 

sup u esta Y f alsa , vi en r. a s e r 1 2 i dealiza8 i Ón de l o s perso­

n a j es sobr e una r ealifü-ic1 qu e i gno r an (1 2 i magen qu e ti enen 

l o s limefio s a c erca r1e L o r eto o d e Lima l os lore t a no s, ant e s 

de co n o c erl .:=i ) º L a r eal o ver dader a pert en oc o al pl ano del 

l e cto r y se p r es enta como p r oducto de l a perc ep ción qu f3 Al­

f o nso Urzúa ti ene de l a misma r ealidad • .Amb a s i mágen es, tan­

t o 1 a r eal como 1 a im nginari a, mu es tra n mucha s diferenci a s 

entre L ima y L o r e t o . Estas s o n t an g r a ndes qu e en alguno s 

a s pecto s t e r minan en contradicto r;i.. a s " Un:.cament c me propo n­

go , p o r l a n a tur¡::¡,l e za del tra b ajo 1 señala::'.' l o s antagonismo s 

qu e , C ()illO r e al e s, ap a r e c r r.o n r especto a. l a s mencion adas 

ciudades. Lima, a risto cráti ca y r eligi o s o, vive un estarlo 

j amfl s i maginado de crisis y descompo sición qu e su po bl a ción, 

p r e juicio s a y v enida a ~eno s, s e r csis t 0 a a c ep tarl o y s e 

8 f e rra n ostál g ic&~ent o al pa s ado; po breza extrem a des pu os dé 

l e. guerra c o n Chil e, c1eso cupació n gen er aliza da. y frustra ció n 

col e ct;iva ·qu e gol pea s t odo s s i n exc ep ción so n, a grandes 

r a s go s, l a s ca r a ct erísticas d e l a p r e f erida cap ital .. L o r e t o , 

o.l contrario , a travi e s a po r un moment o él e p r o s p eridad indus­

tri al y comerci al, g r gcias al es fu erzo de sus pobl a do r es, y 

o fr e c e a tra ctivas g anancia s a f o r aster os que emp r enden un 

p l a n de col onizaci ón. Esta di s í mil i tu c1 evi denci a 1 a :falta 

de coh esió n entre l a s o ci edad perua n g y el Esta do (42) qu e , 

med i ant e l a falacia de unidad , rrianti en c un sistema de gobi 01:: 

n o perjudici al y f omenta l a des a rticul é:. c ión n a cional. 

El deb a t e na cional en t o rno .::ll r egi on alismo , exp r es ado 

c omo · a spiración autonómica, adqui ere u na t ónica purament e 

o fici al al entabl Qr~ e entre el Prosidente , en nombre del go ­

bi erno , y . l a del egación qu e dice r ep r esenta r l o s interes es 

de L o r e t o . Tres r eunio n es busca r on sol u cio n ar el probl ema. 
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L a prim era sirvió para que, por un l ado , l os delegados, des­
pu0s de haber condenado la acción nega tiva de l as autoridn-

r!cs en su departar;nento, expusieran sus p retensiones autonó­

r.ii cas y, por o tro, para qua al Presidente, a pesar de r eco­

no c er como justo el r e clamo o riental, buscara po stergr:1r su 

d ocisió n a causa de la presión civilista. L a segunda s elló 

el frncaso de las negociacion es porque, con l a difamación de 
a 

s opnratistas por voceros del partido civilista y l a prensa 

liJT1eña, los delegados acudiere n c1esaleñtados al despacho del 

Pres id ente y éste, t ambién difaí:lado como traidor, se limi tó 

h2bilmen t e a decirles que vu elvan a Iqui tos y comuniqu en el 

r och3zo :nacional de sus exigencins a l os amotinados. L a ter­

c e r ':!. fue un recurso del Presidente que, engaYÍ.ado po r sus co­

labo r ado r es y al bo rd e del derro camiento, se p r o clama f er1e­

r'.ü ista, amnistía y c0 ncede l a l ib er tac. de el egir su prefec­

t o a l o s sublevaoo s de L o r e t o y, finalmep.te, r evGla su ideal 

de f ormar cunt r o estados ( Truj ill o , L ima, Ar equi pa e Iqui-

t 0 s ) unirl o s, entre sí, por un gobi erno c entral º Todo elle 

ac'"!bÓ en p r o yecto , d í as después, con l a r enuncia del j er a roa. 

L :i falta de convicción y madur ez p c-1 í tica de l os del egados, 

l a igno rancia <'!el pu ebl o limeño de l a r ealidad na cional y l a 

lucha po r el poder de l o s partidos políticos c a r ent es de un 

p r o y ecto n acional paree.en de t erm ina r el derrur;'..b3rn i ento de una 

s olución más ad e cuada y, po r consigui ente, la. p rim:ic í a del 

c entralismo .. 
El mérito de Pedro Dával os y L issón, a mi nodo de v er, 

es tá justament e en hab er motivado un deba t e y una polémica 

noveles ca, en torno a l as exigencias de la cruel.a. realidad 

nacionaL, entr e do s bando s incompatibles, entre el s~ntir 

ue las p r ovincias y la indigna terquedad c entralista, en­

tre el Perú real y p r o fundo y el puramente l egal y conven­

cion ~l. Diál ogo estéril hasta hoy p or la intrans igencié'l del 

g rupo dominant e . 
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1
0 

Lukács, Geo r g : L a nov el a histó rica . M0xico , Era So A,,1966. 
p . 298. 

2. Revi sta d e liter atura l nt i no ':lmeri c :1n¡_:, 0 Venezuel a , Univer-
sidad de Zulia . ---

3. Sánch ez, Luis A: P r o c eso v co n t eni rto <te l a · nov el a his'i) R­
no arnerica:na . Madrir1~ Ec9 i t o ri .ql Gredo s 2. A. s 1968 . 2daa 
ed . p . 262. 

4 . I d., pp . 9-10 y 26 3 ,, 

5~ L o s ada , Al e j and r o: Crea c iÓ n 0 ,., opº cit. pp . 143-1 45, 163 
y 223-224. 

6 .. NÚñ e z, Estua r do: L a liter atura p eruar:i.9 '""~ op .,cit. p .112º 
El pens am i ent o de este críticos en part e, es mgs acep t a.­
ble al r e s p ecto º 

7. Pro c e s o y co n t eni do ••• , or, . cito p~ 31 2~ 

8 . J o s é de l a Riva Agü er o , en "Ca :.:..~ácter de l a l i t e::>'.'a tura del 
P erú inder; enn. i ent e º " ( c p º ci t . p . 161 ) , califi có como " do§. 
g r a ciadas t ent a tiva s " l a novel a d e Narciso Ar ést egu i ; ci.u 
co ~ o s T:1á s t a r def Venturs Gnrcía Cal c1 c rón, exc ep tuando a 
Merc edes Cab ello de Carb on ar a, des:po j a de t o do val o r · lit.§. 
r ari o a Narci s o Ar ést egui y Cl orinda M3t t o de Turner, a 
qu iBn 'J,.l ama "costurer a lit er a ri a , el genio de l "': vul gari­
r'l. 8.d , qu e r em en daba en pro s a doméstica 1 ep i s t ol a r, nov e­
l a s - novel a s como l a s de t odas l a s i nst i tutrices i ngl e­
s a s- h a st2 qu e l a mu ort e co rtó el ca rrete de hil o y de- · 
t u v o l a máquina ." {Del r omanticismo al mor\er n i. Rl'1.o . Pa rÍsy 
L ibrerí a Oll en do rf, 1910º p" 28 3) ; p o steriorment e Au gus-
t o Tarnayo Va r gas, en P erú en tra nc e de novc~l a ~ Lima 1 Ed,i 
cion es Balu a rt e, 1940 1 comp art e 1 A op ini on de l o s ant e­
r i o r es ql encontra r en Merc edes Cabello el v al o r de s er 
l a p rimer a nov elista na c io nal º 

Ll am o oligarquía a cadém ica a l os oxr on entes int el ectual es 
quG, n p artir de Riva Agüer o , pert eneci er o n a l a oliga r­
quía t omada en el s en t i do en qu e enti enden Manuel Burga 
y Alb erto Flo r es Galindo , e n Apogeo y crisis ce lA Renú­
blica Aristo crática º Opn ci tº PP~ 8 f)- l 01 º ( am plia11en t e ca 
r a cterizada), es decir, como cl a s e so cial numéricament e­
r educi da o conjunto de · f am ilia s cuye; poder r e:¡;:o s aba e~1 l a 
prop i edad de l a ti erra, de l a mi ner ia y el comercio ., As í 
en el gobierno , s ervía de neAo entre el Perú y las met r ó ' 
p olis_no!~e am ericanas o ingl es a s º S9 pu ed e &~ a dir a esta 
ap r ecia cion l a de J o rge Bravo que v9 en l a oliga rquí a so 
l ament e u n conjunto de intenn ediari0s sin p oder prop i o: -
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10~ Aréstegui, Narciso : EL P adre Horán 0 Esc enas de l a ~ida 
del Cuzco º Lim a, Imprent a El Comercio , 1848. L a s citas 
de esta aproximació n co rrespo nd en a l a edición (sin fe­
cha) que en dos t omo s r ealiza r a l a Editorial Universo 
Sº A., dentro de l a n eri e Col ección d e Autor es Perua­
nos. No t as ne Introducción de A. Tamayo Var gas. 

11. Calixto, personaj e que a continuación será mencionado , 
define co n mayo r claridad l a situa ción popular en r e-
1 ación al go bi erno central

0 

12. T~::i.yo Herrera, J o sé : Historia s ocial del Cuzco º.º, op . 
citº P o 60. En el libro s e corrobor a l o dicho acerca 
del pro bl em3 textilº 

13º Entre o tro s, comp art en esa op inión : · Sánchez, ·Luis A. en: 
L a lite r a tura p eruana. Derro t e r o .•. , op. cito p. 948. 
(Tomo III); Tamayo Herrera, J os é en ! Histori a so cial del 
Cuzco ••• , op . cit. p . 78 ; y Castro Arenas, Mario en : L a 
novel a peruana ••• , op . cit. p .. 53. 

1 4.. Creació n y praxis. Op. cit. p . 162. 

15º Con esta a fim a cic5n el novelista s e r e fier e exclusivamen 
t e a l a cu estión ind í gena ; s in em ba r go , puede ha c ers e ei 
t ansivo par a s eñ al a r el fin sup r emo de i a nov ela, 

1 6 . Exist e unanimi da d y diversidad de crit erios al r esp ecto . 
Unanimi d a d en cu anto s ea a quel a s es ina t o l a his t o ri a · c on 
tral de l a narra ció n. Diversidad po rqu e, po r un l ado , al 
gunos estudi o s os r e cono c en el hom icidi o como t ema funda­
mental y a firm an que l o dem ás es simpl e mgrco refer en­
cial (Castrp Arena s, Sán che z en p art e y o tro s). L o curi2 
so es tá en que, a pesar a. e tener esta visión, p r o cl ar10n 
a Arést egui como pre curso r del indigenismo º Por o tro , Ba 
s adre 1 Tamayo Herrera e inclusive Tam a yo Vargas apuntan 
que l o más i mpo rtant e , en El Padre Ho rán, e s l a r ep r oduQ 
ción o imag en d e 1 8 r e alidad inmedia ta de un pu ebl o mar­
ginado de l a vida n a cional. Para Basadre, eh su Histo riB 
de 1 a RenÚbl ica del Perú. Tomo III. 6 ta., ed. Lima, Ec1 i t o 
ri al Universitaria , 1969. p . 273º, El P a dre Horán alude­
y conti en o: " el r eclutam i ento f orzado p a r a el ej ercito ; 
l a op r esión del indígen a especi8l ment e en el tributo y 
el po nga j e; el abando no qu e p a dec en l o s f amiliares de qui_g 
n es murieron po r la Patria ; l a costumbre recién inventa­
da ent o nces de dar crédito par a el trab a j o c e l a s ti erra s 
medi ant e escrituras y co n p r enda de gran valo r; el ab an­
do no d e l o s estudio s d e química y o tra s ciencias en el 
Col egio del Cuzco·; la p r edil ección de la g ent e j ov en por 
l a contra danza y el vals; la arro gancia de l o s militares 
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bolivianos durante l o s días de la Confederación; el mo­
tín que ~stallÓ e3:-tonces en aquella ciudad cuando el pt}.§. 
bl o creyo que la imagen del Seño r de l o s Temblores h abia 
sido llevada a Bolivia; l--a-decadencia de la antigua in­
dustria del t o cuyo por 1 as importaciones extranjeras; el 
mal estado del hospital de la ciudad." Igualr.1ente~ Tama­
y o Herrera asevera que Arést egui "pre t ende narrar la co­
n o cica histo ria del asesinato cometido por un frail e 
franciscano y del que fue víctima una doncella aún núbiL 
No en vano intenta. hacer una novela histórica. Pero Arés 
tegui reflej a algo más h o n do , es ol escritor de l::i cri-­
sis de su tiempo, Y e l critorio de una s o ciedad , que per­
cib e como moribunda. La pobreza de l o s cuzqueño s de la 
c!é cada de 1840 es el v erdad e r o perso naje de su obra. Po­
breza de las viudas de l os soldado s que dieron su· vida 
po r la independencia. P o bre za de l o s agriculto r es, media 
nos y pequeñ o s a zo tado s po r l a b a j a de precios y la f al­
t a a.e capital. Mis e ri a de los h ombres au e caen en las ga 
rr3s de l n s usureros y fra il es, tragedia ne l o s artesa-­
no s textil e s 8mpobrecidos por l a crisis, pobreza espiri-­
tual de l a b ea t a c onvertida en c elestina., Conciencie. de 
un Cuzco qu e s e des~}uebl9. [oe .] La presencia de las ma­
sas cuzqu eñas por e j emplo, pintadas co n nitidez en l o s 
c ap ítul o s "El gran s oflama " y "Temuestad y calma "., L a re 

, .z.. , -

a ccio n de l o s artesano s frente a l o s "nuevo s cor1igo s 11 

santacrucinos; la cól era popular frent e a l o s escasos 
bl aneo s enriquecido s, l os de "pescuezo col o r ado 11

; el aban 
rl.o n o de l o s gobernantes para co n las clas e s populares, 
el desp r e cio po r el derecho y la administración po r las 
t~cnicas utilita rias; la miseria de l os· indio s sujeto s 
a l tributo y l a s oxaccio nes del ca cique, del alcal de y 
de la igl esia. Retrato feliz de 1 -3 vida provinciana, "El 
P adr e Ho rán" es t am bién l a urimera ncveln co n sabo r indi 
genü:•ta . ;' (Histo ri a s o cial ?!el Cuzco •• º, op . cit. pp. 77 
y 78)., P o r ultimo, Tamayo V:;irgas, c.espués de r e f erirs e· s o 
bre aspecto s ya citano s, asegura que hay, en 1 3 novel a , 
l o rnás "impo rtante de la realidad de l o s pueblos andino s 
r}el Perú 1 no simplem ent e de Lima y de la política cen­
tral, como npnrecían en todas lgs demás obras del co stum, 
brismo preromÁntico." (El Padre Horán. Tomo I. No ta Intr2., 
ducto ri a). Es obvio añadir que comparto la op inión de los 
Último s auto res. 

Publicada e n Lima y Bu en o s Aires (1889). P a ra l os fines 
del presente trabaj o s e usa~ Av e s sin nido. 2da., ed. PrQ 
l og0 de .Alberto Tauro., Lima, Edito rial Universo S. A., 
l980~ 

l8. Co rnej o P olar, Antonio; La novela p erunna •• º , · op . ci•t. p. 
8.{No t a 43 del cap., 2). El autor observa, en Aves sin ni­
.92., dos nivel es frent e al l ecto r: rep r e s entación (mo strar 
la r ealidad) y t e.sis, relativa a las auto ridades y la· ur­
gencia educativa. El comentario qu e p ret endo r ealizar, so 
bre e}. t ema de la denuncia en Aves sin nido , seguirá la -
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o ri enta ció n d e l os t ext o s o estudi o s - " Av es sin nido : 
i ndt o s, no t abl~s y f o r ast er o s"- qu e c'.) nfo nn an el citado 
libro d e Co rneJ o Pol a rº 

l 9. Ba s adre, J o rge= Histo ri a de l a República del P erúe Tomo 
X. Op . cit. pp . 44- 45º Hay énfasis ~e l a omisión de ha­
c en d a cto s en 1 8 nov el g º 

20. L a novel a p eruana ••• , op. cit. p . 12. 

21 º I d., p. 20. 

22. 

23 .. 

24. 

27. 

Distinción qu o per tenec e t ambién a Co rne j o . Id. p. 21. 

Ninguno d e l o s crítico s h a p e :hdo nega r 1 a cap acida d d e 
p rotesta que ti en en las nov el a s d e Cl o rinda. Aun Jiméne z 
Bn rj a p uso de reli eve l a pro testa ind i genista de Matto , 
y n egó s ól o l o esté tico , en su d iscurso c o n mo tivo del 
Cen t e n a rio del Na cimi ento ie L uis Benjam ín Cisner o s : 
Obra s comrü e t a s. Tomo II. 0 yi . cit~ p . 25. d e L. Benj arn ín 
Cisner o s~ 

C::irrill o , Francisco : Cl o rinda Matto .J.e Turner y su indi­
g enismo lite r a rio . L i ma 1 Ed icio n e s Biblio t e c a Universi t a 
ria , 1967. p . 33 .. Ba s ad r e compart e l a op inión de que Aves 
sin nido ti e n e e.e p r op agan da ( t omF.1 de co nci enci a ) y de 
denuncia . 

Cuad r o s, Manuel: Paisaj e y o bra ~ •• muj e r e histori :::i-: Clo- · 
rind a Ma tto de Turner. ·Cuzco , Hº Gº Ro zas Suce s o r es, 1949. 
p . 114. El auto r incid e en l a n e c esid~d de escucha r y 
aplica r el criterio mo r aliza do r de Av e s sin nicto p ara m~ 
j o r a r la a dm inistra ción pública . 

Esta· visión se h a c e tra nspar ente a p esa r rl.e qu e Aves sin 
nido , co n el d e s eo d e h omo geniza r l a s o ci e da d peruan3 b.Q. 
j o el model o limeñ o , po stul R a una ca nc el a ción de l a di­
fer encia s reg i o n al esº L n s limita cione s de- Matto , en su 
esfu erzo integrado r -lo ~ ás r escat~bl e-, l a s h a e stu­
d. i :1do c ) n p recisicSn Co rne j o (Op . ci tº pp. 31-32). 

Intro~cción críticaº •• , op . cit . p . 11 4. (No t o. 16 d el 
c ap . l • 

2B o Histori a d e l a República d el P erú. Tomo X. Op . cit. p. 40. 

29. Bazin, Robert: Histo ria de · l a lite r a ~ura americana en l en­
gua e spañol a . Bu eno s Aires, Edito ri al No v a , 1967 0 p. 319. 

30 e Pról o go de Alberto Tauro a l a citada edició n de Av es sin 
nido . [ p ol3]. 

31. Mo r eyra P a z Soldán, Carlo s: Bibliogra fía regional perua 
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llsa,~ 2da. ed. co rregida y aumentada. Lima, Villanueva Sº 
A., 1976. pº 126~ 

32. Urrell o , Antonio: J osé María Argu edas ••• , op . cit. P023• 
(No ta 37 del capº 2),. 

33. 

34. 

35 .. 

Francisco Carrill o resalta es te ÚltiBo significado . 

Dával o s y Liss6n, P edro:: L a Ciudad de l o s Reyes. Novela, 
épo ca histórica de 1884 á· 1895~ · 2da

9 
ed 0 La Habana, Im-

prenta Avisado r Co7'1ercial, 1906. 

La novela peruana.,", OJ) . cit" p
0
178.(Nota 19 del cap.2). 

So n dign:Js de s er menciom~r~ 3 entre o tras y anarte de 
La s e rpient e de o ro, S:::i.ngama '(l 942) y Sel va trágica (1954) 
de Arturo Herná!}.dez; DÍaR os curos (1950), En la tierra de 
l os árbol es (1952) y Grego rill o (1957) de Francisco Iz­
quierdo Rios; Pa~h~ ""[1963) de César Calvo de Arauja; Y 
Sacha nov ela de Cesar Augusto Velarde oue narri; una con.§. 
p iracion militar para fundar la -repÚblÍca amazonica. 

37. Basadre, J o rge: ~ist9 ri8 de la República del Perú. Tomo 
VIIº 0?. citº ppº 3087 y ss. 

39., To rre s Lara, J osé: T:!.,Q__Jlu e sal yÓ lJL_integridad de Loreto 
de antaño · ¿l o que 1 a sal va,r-ª? 1 imar Imprenta y Librería 
C • . Prince, 1910. J) o 78º 

40 º I d . , p. 18. 

41. 7 ensayos ••• , op. · ci t. p.206. (No tn;:,; a piE> do pftgina). 

42. Co tler, Julio ; Estaílo y n eción.º, op . cit. "" 387,. 
(No ta 1 del cap:-TI: 



CONCLUSIONES 

El regionalismo peru'.,mo, en todas sus variantes, existe cQ. 
mo oposición al centralismo en lo que respecta al proyecto na 
cional; oposición que históricamente se ha manifestado a tra­

vés de do s f o rmas y bajo dos grandes momentos. Como sentimieu 

t o de descontento, encubierto por el federalismo y opacaoo por 

el gamonalismo, a lo largo del pasado siglo de nuestra vir.l.a 
independiente. Como conciencia de forjar un Perú integral, 
fr ente a un desarrollo d~sarticu~. -;do y el 1:1ecanismo de domi­

nación interna y externa, desde los albores del presente si­

gl o º Las aspiraciones regionalistas i::1.el rriner momento o . vi-ª 

j o regionalismo han sido confundidas, en muchos estudios, con 

los propósitos federalistas y gamonalistas. El federalisr10, 
f orma política surgida en Lima con l os liberales que roclam.a 

ban autonomía y soberanía local, fue una pugna con el centrQ 

lisrno en el mismo seno de la clase dominante y jamás buscó 
una reivindicación de carácter popularº El gamonalismo era 
el aliado de cualquier gobierno de turn0 para conservar pU 

propiedad tradicional, basada ep las relaciones serviles, y 
asegu~ar su poder político. Hoy, esclarecidos estos dos fenó 
menos, el viejo regional..ismo se presenta como una realidad 
escondida en. las contra1icciones profundas de . la sociedad de 
entonces que, con ideales débiles de justicia, denunció al 
régimen centralista y alimentó subyacentemente movimientos 

de origen popular para exigir atención a sus necesidades vi­
tales y respetn a los valores culturales en las provincias. 
En cambio, el nuevo regionalismo viene desarrollándose como 
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una conciencia y una fuerza política, dentro de una constan­

t e de regímenes gubernamentales que facilitan el desarrollo 

d el capitalismo urbano y el sometimiento incondicional al iffi 
perialismo. Conciencia que, estud;i.ando la problemática regiQ.. 

nal en sus aspectos estructurales: fonnula lineamientos Y aj_ 

t e rnativas de desarrollo en acorde con la realidadº Fuerza 

política, cuya base son las organizaciones populares y los 

Frentes de Defensa, que viene conquistando derechos conside­

rables e imponiendo la discusión de un plan de r egionaliza­

ción nacional. Pero este r egionalismo, por su t endencia a en 

marcarse en el radio urbano y su falta de vinculación con ol 

campesinado, aún no e s capaz de ensayar una organización q_ue 

democráticamente integr e lo desintegrado en el Perú. 

Región y regionalismo coexisten 1 igado s indisol ubl em·enteº 

L 11 primerc es la realidad misma y el segundo, la ideología o 

el tener conciencia d e ellaº Aqu~T.a es la vida social, econó­

mica y cultural caracterizada dentro de una zona geográfica 

y éste es su expresión fenoménica que la id entifica y la di­

ferencia. La una es la sociedad en su dinámi ca y su histo ria, 

el otro es 1 a capacidad creadora y 1 a oxp eriencia de esa rea 

lización histórica. Luego, ambos se 1 evantan contra el aparg 

to centralista, demandan una reorganización estatal amplia y 

exigen una administración l egítima. Ambos, también, encarnan 

los valores nacionales, la esperanza de l:=i unidad verdadera 

y la posibilidad de acabar con el desarrollo desigual y con 

tod a s l a s formas de dominación imperante • 
• El r egionalismo, según su contenido, puede sor social, pQ 

lítico y jurídico. En el soci ?.l s e incluyen el litera rio y 

el e conómico; en el político se contempla el que directamen­

te procura el gobierno de la región por sí misma; y en el jJ,;!. 

rÍdico s e agrupan el administra tivo y el de las . relaciones 

civil es (civil)º El regionalismo administrativo, parte del 

jurídico, ~ue significa plena autoadministración y desarrollo 

de instituciones regional es 1 ibres de trabas y de tutelas, es 

conocido también con el nombre de descentralismo. Este, sin 

embargo, es un sistema político que pretende transferir a di 



96 

versas corp-oraciones u oficios parte de la autoridad que an­
tes ejercía el gobierno supremo del Estado y, según muchos, 

es la migaja con la que el gobierno centralista persigue ac2 

llar la lucha dirigida a la búsqueda de la democracia autén-

ticamente popular. Es decir, el regionalismo de cualquier ti 

po va más allá de la descentralización y, comprendiendo as­

pectos sociales, económicos y culturales, alcanza a la re­

gión que debe indicar el destino de la vida institucional; 

por el contrarioi el descentralismo es un recurso del Estado 

que, al margen de la región, crea instituciones para encar­

gar o transferir parte de su poder. Asimismo, la definición 

del regionalismo literario, entendido como la difusión de la 

1 engua regional o dialecto mediante 1 a 1 i teratura hasta lo­

grar su reconocimiento oficial, merece una observación. Esta 

reitera el acierto evidente a que se ha 11 egado al conside­

rEtrlo dentro del regionalismo de contenido soci;ü y procura 

ampliar, rectificar y enmendar juicios que no expresan ol ve1: 

dadero significado de.la materiR que se intenta conocer. Tal 

parece suceder cuando, atenido a la función instrumental de 

la lengua en lFJ literatura, se le atribuya a ésta cualidades 

y problemas puramente lingüísticos. Por consiguiente, no pu& 

de ser regionalismo literario la conservación, difusión y 

oficialización de la lengua regional a trRvés de las obras 

literarias; el regionalismo literario significa todo esto y 

mucho más: significa la interpretación de nuestra compleja 

realidad, el dar cuep.ta del sep.tido de la vida misma y la to 

t 8lidad del mundo, y, por ende, la representación artística 

y trascendental de las relaciones del hombre regional y su 

ideología signAda por el coloniRlismo, tanto. interior como e~ 

terior. El regionalismo literario es, además, un mensaje que 

cond ena. 1 as injusticias social es y exalta lo popular y demo­

crático, una fuerza enraízada en la historia y la tradición 

de un pueblo que afirma el sentimiento nacional e integra, , 

sup erando 1 a hegemonía y el privilegio cultural centralista, 

a los sectores más alejados en los que viven aún incólumes 
los elementos determinantes de la identidad nacional. 
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El centralismo es, por oposición al regionalismo, un reg.1, 

m en cuyo proceso político y económico somete a un centro de 

poder monocrático las dGcisiones que marcan el curso del Es­

tado. Su existencia no alude necesariamente a la concentra­
ción de funciones en un mismo punto sino, más bien, reside 

en 1 a acción hegemónica. Y doc:bn~-:.tc- de un sector que hace del 

Estado upa maquinaria al s ervicio de sus intereses. EL cen­

tr3lismo, en la vida de las naciones, ha modelado el creci­

miento desarticulado y el desarrollo desigual de sus regio­

n es, ha atizado esa vi e ja contienda entre la ciudad y el cam 

po y ha fom en tado la migración y la marginalidad; productos 

d e un crecimiento no estructuradoº En el Perú, el centralis­

mo mostró una virtud y muchos efectos n eg3tivosº La virtud 

se hallaría en haber sparentado 1 a fisonomía unitaria del P-ª-
, 

ru independiente en momentos de gran tensión y conflicto, 

t anto en el plano nacional como internacional. Los desacier­

tos, entre otros, estarían en haber propugnado el auge costQ 

LO, s a tisfecho las exigenciRs extranjeras para la explotación 
de nuestros recursos, condenado a ·muerte las industri8s pro­

vincianas, perpetrado el genocidio de los indios y generado 

el resentimiento de lFJ.s provincias con respecto de la capital. 

Est e fenómeno marcó su sello también en la literatura perua­

na., Hizo de ella una literatura española y colonial por mu­

chos años y permitió que Lima impusiera sus modelos a las prQ 

vincias. 

El r egionalismo, en la historia d e la literatura peruana, 
ap a rece constantement e reflejando la diversidad Y el sentido 

nacional en la producci6n artística. Diversidad 1 que, recogien 

do las vivencias, el sentir y las manifestaciones de grupos 

social y culturalment e marginados, fue enriqueciendo la li t_g 
ratur~ nacional; heterogeneidad y disimilitud que paulatina-

mente, escapando al centralismo cultural dominante, logró i.!} 

corporar el elemento conflictivo Y la visión histórica col GQ 

tiva :para oponer resist en cia., al r eivindicar temas y valores 

autóctonos, a la acción uniforme Y occidentalizadora de la li 
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teratura colonial o decadentee Sentido nacional que, inician 
dose con Frada, afi:rmán~ose con Colónida y reafirmándose con 

ftJDauta y el indigenismo, manifiesta la conciencia en busca 

de la identidad nacional; período caracterizado por una fran 

ca revisión del pro ceso 1 i terario y por la renovación art:í.s­

tica que intenta dotar al Perú de una literatura original, -­

tanto en el campo temático como en el técnico y lingüístico& 

Por lo mismo, época que. también permite plasmar magistralmen 

te 1~ tragedia n~cional, dentro de una dominación estratifi­

cada, y exige una redefinición de los sistemas sociocul tura-

1 es en un esfuerzo por encontrsr la literatura nacional. 

La diversidad en el acontecer literario marca la plurali­

dad cultural y origina al conflicto entre 1 a 1 i .teratura dom,i 

n.gnte y la insurgente en el Perú. Así, ·el contenido de la li 

t c r atu;ra no ofici:=11 r evel a el sentimiento regionalista y, . 

con él, las contradicciones de nuestra sociedad. Garcilaso, 

Guamán Poma y . Mélgar simbolizan el punto de partida en esta 

difícil tarea. El primero· aportó el sentimiento por la tie­

rra y el paisaje, l a voluntad de :tomar las 1 eyendas . y tradi­

ciones como fuentes de creación y, fundamentalmente, la vi­

sión d.ual de l a historiaº El segundo denunció la destrucción 

del indígena; modeló la desarticulación nacional (mundo al 

revés) al inforrnRr sobre la vida de los . pueblos, de las ins­

tituciones y de los hombres; por Último, trasmitió su anhelo 

d e establecer un buen gobierno para reordenar e integrar la 

s o ciedad peruana . El tercero innovó e hizo de la poe13Ía un 

canto que, con 18 dolida pero no opacaoa voz mestiza, venía 

de las hondas regiones del P erµ. Luego, durante nuestra vida 

independiente del siglo pasado, Palma Y Gonze.lez Frada orien 

tar a n el curso de la incipiente literatura peruana. Ellos d& 
jaron el saldo favorabl e de h a ber concluido con el colonia­
lismo e iniciado el pro ceso de definición de 1 a 1 i teratura 

en el Perú. Por esta razón, la novGla peruana del siglo XIX 

se ap roximó a la realidad y halló cuatro formas de enfren­
ta,rla o enjuiciarla: el abandono, 18 denuncia, el débil sen 
timiento autonomista y el antil imeño. Las tres primeras re-
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cogen el sentir region::ilista y la cuarta ataca, desde un pun 
to de vista mornl, lr-rn lacras sociales de la capital. 

El sentido nélcional toma vigor con el nuevo regionalism<J 

literario que tiñe lAs páginas de ColÓnida, surca las de 

Amauta Y constituye l 3 razón de ser del indigenismoº ColÓni­

da, retomando el espíritu de Prada, rescató los valores lite 

rRrios despreciados por la generación futurista o restaur~­

ción coloniglista y significó un intento serio de peruaniza­

ción 1 i teraria. Amautg, en su tarea de encontrar un arte nue 

vo, m8ntuvo el · rumbo npcionalista. El indigenismo, actitud y 

s enti~ iento region8lista, bregó por l a reivindicación de l o 

autóctono, intensificó la presencia de los pro_blemas socie-

1 e s del camp esingdo pobre y del ha bi t11nte marginal de 1 as 

ciudad es, orientó su lucha contra el centralismo y demandó 

una r edefinición sociocultural en busca de una unidad t o tal. 

En este empeño, vit Al importancia han cumplido tres escrito­

r e s r epresentativos de la narrativa nacional; AlbÚjar, Ale­

gría y Arguedas .. López AlbÚjar experimentó l a desmembración, 

s o cial y asumió un compromiso li ter/;'lr~o en 1 a vida nacional, 

co nfrontando l s sierr8 90n l a costa, creando un personaje in 
J: t.l o ,o.s 

dÍgena de carne y hueso, abogando por la libertad de blancos (?) 

y negros. Ciro .Al egrÍg busca conscientemente lo. identid~d n-ª 

cional, co ntr3 la -:1esvincul:=ición de :J_a sociedad peruana, pa-

ra situar con justici3 31 hombre que, como en sus novelas, 

s e encuentra enfrentando a la natura~eza, a la agresión des­
po j adora de gam on ales élIDparados por el poder central y al_p~ 

so de la opresión tributaria y la circunscripción militar .. 

J o sé María Argu e dr--1s cuenta en su haber_ literario con la cap­

tación de diversos grupos en conflicto, bajo el diseño de una 

estr1;tctura de dominación estratificada, que car8cteriza nue~ 

tr3 so ciedad; con el mensaje de un mundo en descomposición y 

con el tenaz esfuerzo por encontrar una literRtUrR auténticQ 
f:1ente peruana. 

fil regionalismo en 1 a novel a peruana del siglo XIX ha de-
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terminado tres maneras básicas de presentar y entender la reg 

lldad nacional _ en contraposición con el c entralismo político. 

El abandono, en El Padre Harán, pone en evidencia el estª 

no de desamparo y miseria en el que viven, · a causa del cen­

tralismo, los pueblos del interiorº En la novela, El Cuzco 

es el actor principal, con la destrucción y el empobrecimieg 

t o de sus habitantes que no encµentran atención a necesida­

oes más vitales y que, rn3s bi en, son víctimas de una políti­

ca a j ena a las aspiraciones e intereses populares. Aréstegui 

denuncia la penetración capitalist a que destruye las indus­

tri a s, anticipa l::i gravedad del problema migratorio, reclama 

protección para superar l a situación de marginalidad y aban­

do no E:n las provincias y exige un efectivo y real gobierno 

para el Perú, con la Iglesia renovada y la administración p.Q. 

1 í tica adecuada a nu estra realidad. Así, abandono y protec­

ción son los grandes pilnres en que se mueve El Padre Horán. 

Ell os son el present(3 y el futuro. El priP.Jero refleja el ac­

tual estado de cosas, el segundo manifiesta el anhelo y la 

demanda para superar el caos,, Uno cuestiona la función gube1: 

namental y censura su ineptitud, o tro a clama respeto a la vi 

da, a las fuentes de traba jo, a las pequeñas industrias y al 

indígena. 
La denuncia es l o más genuino de Aves sin nidoº Protesta 

cuyo objetivo era mostrar la vida indígena y crear concien­

cia para luego corregir los vicios del poder político Y eclQ 

siástico en l o s pueblos apartado s del Perú. Matto de Turner 
examina la problemática andina y plantea una tesis al r espeQ 

t o e El e~amen está en la exposición o presentación crítica 

- aunq_ue, desde una perspectiva externa- de la mísera., cond,i 

ción del indio p or la acción confabulada de "notables 11
, aut2, 

ridades gubernamentales y sacerdotes. La. tesis se sustenta 

en la propuestR de fomentar l a migración, . de permitir el ma­

trimonio para los ministros de 1 a Igl esi8, de encomendar 1 a 

redenci~n del indio al "Evangelio de J esÚs" Y de convertir 

la educación occidenta.1 en único vehículo de civilización. 
La presentación crítica del mundo andino le reserva a Clori,n 
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da Matto un luga r en el regionalismo , concentra su fuerza de 
P :ro t esta social e inco rpo r a el probl em a indígena al plano na 

, . 
cion é:il. En. cambio , 1 a tesis, 11 ena de s entido moral Y esp1r1, 

tu burgués, evid enci a i deol ógicament e l a mentalidad oligár­
quica de la nov _elista. 

La autonom í a , en L a Ciudad de l o s Reyes, es un t ema que 

r e co g e la aspiració n l egítima de l o s pu ebl o s p ar a guiar el 

d es a rrollo regio nal, confo rm e a l a s exp ectativa s e intereses 

má s popul a res, Y, en especial, marca l a tr~scendencia histó­

rica del reg i o n alismo de L o r e t o qu e ha def endido sus r e ivj_n­

n. ica ciones h asta co n subl ev a cion es. DávaJ_ o s y L issón p resen­

t n, dentro de una visión gl o bal del :)? e rú, el pro bl ema autonQ_ 

mico med i a nte un d e ba t e . na cion al qu e , con l a inc0 r po r a ción 

de l a cuestió n o ri ental, r a tifica la desm embra ción en el de­

s a rr0llo del p a ís y, al mismo ti empo , r eafirma el s entido de 

integra ción qu e mana con el des eo mutuo de limeños y l o r e ta­

no s p o r intercambi a r exp eri encias y cono cimi ento s, prop i o s 

de 1 Fl r ealidad de c a da uno de . ell o s. L g co nfronta ción de l a s 

p a rt e s ( gobi erno Y. d el egado s), qu e v an exponi endo sus r a zo­

nes en l a p olémica , p ernite elabo r a r al l ecto r sus propias 

conclusion es. Est a s, en el ca s o mí o , me ll ev an a l a co nvic­

ció n de qu e l a justa aspira ción autonómica d e l a s provinci a s 

e s el r esulta do del nefa sto go bierno centralista, del aisl a­

mi ento geográfico y de l a diversa r ealidad de las r egiones 

en el P erú. To do ell o s e tr3duce d e 1 2 i magen que l a nov e:J_ a 

r efl e j a al critica r el p apel de l a s auto ridades política s, 

insistir e n el a isl 3miento de L o r e t o y poner al de scubi erto 

l a s d iferenci a s entre éste y 1 a capi t Rl. Tal vez el mayor mi 
rito de 1 a nov el a en t el a d e juicio s ea h a b er mo ti v ado un d&, 

ba te na cional en t o rno a l a s ex i gencia s d e l a cruda reali­
' dad , entre do s ba ndo s incomp a tibl e s : centralismo y regiona-

lismo . 




